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  I - Brochetas de Camarones


  —No puedo Adela, sabes que amo esa banda, pero no pienso pagar tres mil dólares por verla.


  —Mariaaaaaanna, sabes que si puedes pagarla, no solo puedes pagar una, puedes pagar tres entradas si te da la gana y tu tarjeta ni se daría cuenta.


  —Se nota que te ganaste la tuya en un concurso, no te duele el precio. Eres un desastre con el dinero —dijo Marianna riendo.


  —Sabes que sí lo valoro... sólo que no tanto.


  —Entonces dame tu entrada y compra la tuya.


  —Bueno tampoco exageres.


  Marianna soltó una sonora carcajada mientras sacaba la base de las tartaletas del horno.


  Marianna tenía una pequeña pero prolífica empresa de catering en Los Ángeles, a diferencia de su hermana Verónica, que se dedicaba a la repostería y se había quedado en su San Francisco natal con su tienda especializada en cupcakes, que se hacía cada día más popular. Y después de haber encontrado el amor, su hermana parecía tener la vida perfecta.


  Ella en cambio era un pequeño gran desastre en ese aspecto de la vida.


  Lo único constante en su vida era la cocina. En ella volcaba todas sus emociones.


  Su hermana era metódica y le encantaba preparar las recetas de sus cupcakes con una temporada de adelanto.


  Ella preparaba sus recetas un día antes. Verónica no podía entender como siempre sus pedidos salían a tiempo y eran deliciosos.


  En realidad, Marianna tampoco lo entendía. Pero por suerte su negocio despegaba, y en cada evento conectaba con más y más potenciales clientes, y lo más importante, con el target que buscaba.


  Marianna quería trabajar para la alta sociedad, pero no los actores o productores, ella quería servir las mesas de quienes tenían el dinero en Los Ángeles: los agentes inmobiliarios.


  Ahí era donde estaba el dinero y el trabajo.


  Los agentes siempre buscaban servicios de comida y bebidas para «enamorar» a sus potenciales clientes.


  Desde entremeses, hasta cenas con cuatrocientos invitados.


  Y ahí era donde estaba el dinero... y las conexiones.


  —Además —Marianna puso las bandejas en el mesón—, Perry tienes planes.


  —No entiendo como una persona como tú puede ser novia de un tipo como él.


  —No somos novios, estamos empezando a salir, ni siquiera somos exclusivos y… un momento, ¿qué es una persona como yo y una persona como él?


  —Ay Mari. —Adela tomó una de las tartaletas y se la metió de un solo bocado a la boca.


  —¡No hagas eso! Las tengo casi exactas.


  Su amiga rio.


  —Qué raro, dejando las cosas a última hora.


  —Tú me conoces, no soy yo si no corro a última hora —Marianna se encogió de hombros—, pero no desvíes el tema, no me has respondido la pregunta.


  —Si tengo que hacerlo estás peor de lo que pensé. —Adela le pasó otra bandeja llena de champiñones.


  —Debería contratarte, eres buena ayudante.


  —Nah, estoy aquí para comer, no para trabajar. Déjame con mi cámara fotográfica.


  —¿Por qué dices qué no sabes que hace una persona como yo, con una persona como Perry?


  —Ay Marianna por favor. Yo sé que tú estás en todo ese rollo de ser seria y asentarte, pero Perry es aburrido como una ostra… bueno, las ostras al menos son deliciosas. Solo lo he visto par de veces y no me quedo dormida porque por suerte esas veces he tenido alcohol en mi mano, y en mi cerebro.


  Marianna estalló en risas.


  No era mentira, pero tampoco era del todo verdad.


  Perry era un tipo serio, no era el alma de la fiesta, pero tampoco aburrido… bueno, no tanto.


  Tenía una licenciatura en Letras y Filosofía y daba clases en la universidad de Los Ángeles. Era guapo, educado y tranquilo.


  Cuando se pudo calmar, tomó aire.


  —Adela, sé que no es el alma de la fiesta, pero Perry me calma, con él estoy tranquila, serena.


  —Con él estás aburrida, con él no eres tú. Y apuesto mi Canon EOS 5D, que vas a durar con él, lo que dura una tarta en mi refrigerador, es decir, dos días.


  —Es lo maravilloso de salir con Perry, no tenemos que vernos siempre, los dos estamos ocupados, ni siquiera nos tenemos que comunicar todos los días. Hemos salido par de veces, tampoco es que somos novios.


  Su amiga negó con la cabeza derrotada.


  —Con que no tengas la necesidad de verlo todos los días es más que una prueba de que no te gusta tanto. Tú cuando te enamoras lo haces con todo, estás siempre sonriendo, eufórica, no dejas de hablar de él.


  —¿Y qué he logrado con eso? Hacer el ridículo, porque al parecer soy muy intensa como me dijo el bastardo de Antoine.


  —Ay Antoine —Adela suspiró—, la escultura de chocolate. Que guapo era, parecía cincelado en ébano.


  —Sí, y tenía el corazón como una piedra igual, pero no puedo negar que sus atributos y habilidades me dejaban con una sonrisa todo el día.


  Las dos rieron.


  —Una lástima. —Adela volvió a suspirar—. Ok, pero retomando lo del concierto…


  —Que no puedo ir Adela —Marianna la interrumpió.


  —Síííííííí, ya sé que tienes planes más divertidos, quizá ir a un museo donde exhiban arte sirio de la época mesopotámica o quizá ir a ver una película polaca de 1922. ¡Yay! Pero al menos puedes acompañarme a la fiesta de Lawrence Kent el día anterior. Ya revisé tu agenda y no tienes planes.


  —¿Por qué revisas mi agenda?


  —Porque está ahí sobre la mesa al alcance de todos.


  —Un día de estos te revocaré los privilegios de venir a mi cocina. —Marianna tomó su agenda.


  Miró el día del concierto de los Blue Raven, había puesto corazones y estrellas a ese día. Cuando al fin se dignaban a ir a Los Ángeles, ella perdió la oportunidad de comprar las entradas que se agotaron en par de horas. Adela tuvo la suerte de llamar a una radio, sí ella era de las raras personas que todavía escuchaban radio, y se ganó una entrada VIP.


  Ahora ese día en su agenda tenía pintado un corazón roto y una carita triste. No vería a su banda favorita.


  Pero quizá era una señal para que al fin madurara, en cambio ese día saldría con el hombre que estaba conociendo, a hacer algo de persona madura.


  «Sí Marianna, es hora de que madurez y esta es una señal, tu madre siempre te dijo que confiaras en las señales y esta es una señal clara.»


  Suspiró.


  —Ese día tengo que servir un almuerzo.


  —La fiesta es a las once de la noche y es en Beverly Hills —su amiga movió las cejas varias veces—. ¿Sabes todos los clientes que podrías sacar de esa fiesta? Tómala como una reunión de negocios.


  Marianna miró a su amiga con desconfianza.


  —Te odio. Sabes que no vas para ayudarme a ampliar mi negocio sino a tomar como una pirata y ver con quien te enrollas.


  Adela rio.


  —También voy a tomar fotos. Lawrence me pidió que hiciera unas fotos informales para sus redes sociales. ¿Sabes? Como «Tómame esta foto de perfil como que no me doy cuenta» y lo ves en una pose toda rocambolesca como un rey francés del siglo XVI.


  Después de una buena sesión de risa de ambas, Adela insistió tanto con el viejo truco de manipulación del «si no vamos a estar juntas en el concierto, al menos ve conmigo a la fiesta», que Marianna tuvo que aceptar.


  *****


  Marianna miró su reloj. Tres y media de la mañana. Quería morirse, se había prometido dos semanas atrás ser más organizada. Le duró lo que dura… bueno, todas sus promesas, par de días.


  Miró su mesa. Lo tenía todo para armar la mesa del catering al otro día, o sea, ese mismo día a las diez de la mañana.


  El salmón de Noruega con alcaparras, el canapé de queso azul con miel y nueces, el de queso Brie y peras, las brusquetas de jamón, rúcula y tomates secos. Los quesos, los embutidos, el caviar y las brochetas, las armaría directo en el sitio. Cuando firmó el contrato para el almuerzo, lamentó que solo le hubiesen dado el catering para las entradas y entremeses. Hubiese deseado también tener la comida principal y los postres, así se hubiese tenido que traer a Verónica para que le ayudara con los dulces, pero al ver la hora, agradeció que solo tenía eso por hacer. Estaba muerta y ese mismo día le esperaba una jornada eterna.


  Durmió tres horas y se despertó como si le hubiesen dado un choque eléctrico después de una zurra de palazos. Estaba exhausta y la vez llena de energía, era una sensación que nadie podía entender cuando lo explicaba, solo su hermana. Quizá estaba en los genes.


  Esos días de eventos siempre ganaba la energía. Así estuviese exhausta, así no hubiese dormido, llegar al sitio a preparar las mesas, las bandejas, armar los platos y sus presentaciones, preparar las salsas, cocinar los platos calientes, le inyectaba una energía que le duraba dos días al menos.


  Amaba cocinar, amaba que la gente comiera su comida y se deleitara al probarla.


  Escuchar los gemidos de placer cuando alguien se metía alguno de sus entremeses a la boca era más satisfactorio que cualquier orgasmo que hubiese tenido.


  Su vida era la cocina, era cocinar para los demás. No podía imaginar un día de su vida sin estudiar recetas, experimentar, probar nuevos sabores, inventar nuevos platos. Aunque a los clientes le gustaban usualmente los platos tradicionales, el pescado, la pasta, los cortes de carne, ella no dejaba de experimentar, y respetando los requerimientos del cliente, siempre colaba una especia o un toque diferente a su comida como se lo había enseñado su nona que, a pesar de siempre seguir las recetas italiana, nunca dejó de inventar y amaba adaptar sus recetas al estilo «americano», por supuesto sin toda esa «basura» que le ponían en el nuevo país, como el ketchup y el queso cheddar que, según ella, al parecer los americanos no podían vivir sin esas aberraciones.


  Marianna y Verónica se desternillaban de la risa cada vez que la oían.


  Cocinaba con la misma pasión con la que peleaba contra la cocina americana.


  Ella y su hermana habían heredado esa pasión. Así como su hermana no quería ser una simple pastelera y había logrado destacarse en San Francisco con sus cupcakes, ella tampoco quería ser una más el montón, otra empresa de catering, ella quería que «Cuccinarte», fuese un servicio de catering que la gente no olvidara, que aportara sensaciones y emociones a sus clientes y que la recordaran por ello.


  Por eso cada día se esforzaba en ser mejor, en estar a la vanguardia de la comida, pero con el toque tradicional que todos sus clientes apreciaban, por eso el 99% de ellos repetían y continuaban como clientes fieles.


  Además, que sabían que, así llamaran par de días antes, Marianna siempre los atendía así tuviera que amanecer cocinando y por ello la recompensaban, no solo económicamente sino recomendándola. Al fin y al cabo, no importaba cuánto avanzara la tecnología, cuán eficientes fuesen las redes sociales, no había forma más segura de conseguir clientes que por el famoso «boca a boca».


  Llegó a la fiesta en su pequeña furgoneta, le pidió a Adela que la ayudara y de paso tomara algunas fotos de la mesa, la decoración y el «detrás de cámaras» para sus redes sociales.


  Por supuesto Adela nunca decía que no, porque independientemente de lo que Marianna le pagaba por la ayuda y las fotos, ella iba por el cotilleo.


  No había nada que le gustara más que ver quién iba a qué fiesta en Los Ángeles. Ella ayudaría de gratis a su amiga solo por llevarla, así que el dinero era un plus.


  Adela Smith era la mejor amiga de Marianna desde la primaria en San Francisco, dejaron de verse en la secundaria porque los papás de Adela, unos famosos comerciantes de una cadena de talleres de coches de lujo. Se mudaron a Los Ángeles pero nunca perdieron el contacto. Se reencontraron cuando Marianna decidió irse a Los Ángeles a cumplir su objetivo: Ser una chef de las altas esferas de la ciudad.


  Eso sí, Adela era ahora parte de una especie de jet set. Y cada vez que podía se llevaba a Marianna para que se codeara con esa parte de la sociedad, a cambio, Marianna se llevaba a su amiga a las fiestas donde no era invitada ya sea por no ser del círculo o simplemente por no conocer al anfitrión.


  Pero si había algo en lo que Adela sobresalía, era en las relaciones públicas.


  Si Adela no salía de una fiesta con un par de invitaciones a otras y por lo menos un contrato de catering, entonces la fiesta había sido un completo fracaso.


  Marianna puso las fuentes de salsas, la de los mariscos y pescados en un extremo de la mesa, al centro se fue por los embutidos y quesos y del otro lado, las carnes rojas y vegetales. Para cuando hubo terminado ya algunos invitados estaban llegando.


  La mala noticia era que se tenía que quedar en su mesa para explicarle a los comensales cada uno de los entremeses que tomaban, así como prepararle y explicarles las bandejas a los mesoneros para que repartieran en la fiesta, la buena era que se podía ir antes porque al no tener la concesión de comida ni postres, no tenía qué quedarse hasta el final.


  La fiesta era en el patio de una de las casas a las afueras de la ciudad.


  Era una casa clásica, una estructura delantera casi cuadrada donde los invitados atravesaban un salón para caer a una terraza con unas escaleras para descender al patio.


  Este tenía la piscina en el medio y cientos de metros de césped con palmeras sembradas a su alrededor.


  Ahí estaban los toldos con las mesas y los caterings.


  En Los Ángeles poco importaba si era primavera o verano, el calor era el mismo.


  Marianna vestía un pantalón de algodón a cuadros pequeños blanco y naranja y su camisa de chef manga corta. Su pelo recogido en una cola de caballo y su gorro de chef. En su camisa el logo bordado de «Cuccinarte». Usaba unos mocasines que odiaba, pero eran cómodos y formales al mismo tiempo.


  Le daba unas instrucciones a Adela para las fotos cuando escucho su sonido favorito.


  Un «mmmmmm», un gemido de gusto de alguien probando alguno de sus entremeses.


  Adela que estaba de frente levantó las cejas tanto que casi pegaron del techo del toldo.


  Marianna no entendió mucho el gesto, pero era obvio que se trataba de un hombre guapo, lo que era normal en ese tipo de fiestas en la ciudad.


  De inmediato miró al hombre que todavía saboreaba con los ojos cerrados, la brocheta de camarones.


  —Esto es ambrosía, podría casarme con estas brochetas ahora mismo —dijo el desconocido con una voz que parecía que quisiera enamorar a los mariscos.


  Su voz era suave, pero no como un susurro, era más bien como un suspiro de placer.


  Su acento no era totalmente americano, pero tampoco británico.


  Era alto y delgado, de nariz perfilada grande y labios finos. Pero lo que hizo que a Marianna se le detuviera por unos segundos el corazón, fue ron sus ojos. Los abrió lentamente y eran los más negros y gigantes que había visto jamás, enmarcados por unas pestañas tan largas y pobladas que parecían extensiones. Sus cejas pobladas pero delineadas, le terminaban de dar el bofetón final para dejarla sin aliento.


  Vestía un traje azul con su chaleco respectivo y una camisa blanca que le sentaban como si los arcángeles se los hubiesen cosido encima.


  —No hay nada que me haga más feliz que una comida deliciosa.


  Marianna podía estar atontada por el hombre frente a ella, pero no iba a perder la oportunidad de publicitar su agencia.


  —Gracias —le dijo sonriendo—, es una vieja receta de mi nona adaptada para catering.


  El hombre ladeó su cabeza y la miró curioso. Como si se acabara de enterar que ella estaba ahí y ahora no podía dejar de verla.


  Marianna lo agradeció. No se molestaría si esos ojos la miraran justo como miraba a los camarones.


  Él sonrió y fue como si una luz celestial hubiese caído sobre él. Era tan dulce su sonrisa que Marianna la hubiese podido usar como cualquiera de sus postres.


  Esa sonrisa casi ingenua no combinaba con la persona detrás de ella, su dueño de inocente no tenía nada y si Marianna tenía que adivinar su profesión, diría sin dudar un segundo que era un abogado de Hollywood, de esos que le quitan la fortuna a alguien en un pestañear de ojos.


  De igual manera no dejaba de ser un potencial cliente así que le extendió su tarjeta.


  Él la aceptó con la misma sonrisa.


  — «Marianna Ponte-León. Chef y gerente general de «Cuccinarte» —Leyó. La miró otra vez y Marianna pudo jurar que esta vez sus ojos negros como ónix brillaron de manera especial, así como su sonrisa se transformó en la de un niño que está por hacer una travesura.


  Ella asintió con cautela. No era común que un hombre la intimidara, pero ese hombre frente a ella tampoco era común.


  —Marianna, si todo lo que haces sabe cómo estos camarones, podría devorar todo lo que tengas para ofrecerme.


  Marianna tragó grueso. La forma en la que ese hombre pronunciaba su nombre, con ese acento extraño y la cadencia en su voz, desencadenaron una serie de reacciones que se reflejaron en su centro y sus pezones.


  Agradeció por la chaqueta de chef


  El gemido de su amiga susurrando «Dios líbrame de todo mal», sacó a Marianna de la especie de trance en la que ese hombre las había metido a ella y a su amiga.


  Una mujer con porte de modelo interrumpió el momento.


  —Al fin te encuentro, ven que te quiero presentar a Dan.


  Lo tomó por el brazo y lo arrastró con ella.


  Él volteó con la tarjeta entre sus dedos índice y medio.


  —Esto me lo llevo, estoy seguro de que necesitaré de ti pronto, Marianna.


  Con esas palabras se fue.


  —Dios Cristo, eso no es un hombre, eso era un semidiós —Adela dijo en un suspiro.


  Marianna lo agradeció porque se sentía como si ese hombre le hubiese quitado todo el aliento con solo estar frente a ella.


  —O un semidemonio —completó.


  —Si así es el infierno, agradezco haberme portado tan mal todos estos años— susurró Adela.


  Marianna soltó una carcajada al mismo momento que él jefe de mesoneros se acercaba con tres o cuatro de ellos para repartir los entremeses.


  Agradeció la distracción que no paró hasta que tuvo que recoger.


  Por suerte no vio más al semidiós/demonio, porque hubiese sido una gran distracción.


  Miró su reloj. Terminó a la hora acordada, recogió, llevó todo al local, metió todo en la lavadora automática y ordenó el resto.


  Cuando vio la hora eran las cinco de la tarde. Estaba exhausta y todavía tenía la fiesta en la noche y aunque no tenía ningunas ganas de ir, ya se había comprometido con su amiga que la había ayudado en la mañana.


  Todavía podía dormir unas horas y así lo haría, después de todo no era tan mala idea ir a esa fiesta, había sido un buen día. Se merecía relajarse y no había mejor forma de hacerlo que irse de fiesta con su mejor amiga.


  


  II - Probando otros sabores


  Marianna se despertó con el sonido de un mensaje de su teléfono.


  Miró su móvil con una sensación extraña en su cuerpo. Se sintió terrible por desear que no fuese Perry quien la despertara sino un semidiós/demonio.


  Durmió un par de horas y sentía que había descansado días a pesar de que tuvo sueños extraños.


  El día había sido una locura y todavía no terminaba, quizá por eso sus sueños.


  Tomó el teléfono para llamar a Perry y decirle lo de la fiesta, pero el mensaje que la despertó era justamente él preguntándole si la podía llamar.


  Con Perry no había llamadas sorpresa, lo que muchas veces Marianna agradecía, pero de vez en cuando extrañaba ese «toque de locura» que hay en toda relación cuando está empezando y no es que ellos estuviesen en una relación, pero esas sorpresas eran lo divertido de cuando empezaba una «no relación».


  *¿Te puedo llamar?


  No hola, no corazoncitos o caritas felices. Marianna supuso que así eran las relaciones maduras.


  *Hola, sí.


  No pasó un minuto cuando su teléfono se encendió y apareció el número de Perry.


  —Hey.


  —Hola. ¿Cómo estás?


  —Bien, un poco cansada del día, pero bien.


  —Marianna, te llamo porque tuve un inconveniente familiar y voy a tener que reunirme con mis hermanos mañana.


  ¡Maldición! No concierto, ni siquiera salida a ver cine polaco.


  —¡Oh lo siento! Espero no sea nada grave.


  —No lo es, pero quería preguntarte si podemos adelantar para hoy la cita.


  ¿Qué hacer? Realmente le gustaba Perry, no era una cosa así como que le quitaba el aliento o tenía maripositas en el estómago cuando lo veía, pero era un tipo tranquilo y agradable. Sin embargo, le había dado su palabra a Adela a cambio de su ayuda y las fotografías en el evento de la mañana.


  Bueno primero amigas que espigas.


  Le había prometido a su amiga ir con ella y no cambiaría los planes a última hora y menos por un hombre con el que estaba empezando a salir.


  —Lo lamento mucho Perry, pero hoy me comprometí con Adela a acompañarla a un evento.


  —¿Qué tipo de evento?


  El que me da la gana.


  «Cálmate Mari, esa no es una respuesta madura. Prometiste llevar esta relación con calma. Perry no te quiere controlar, simplemente está interesado en lo que harás hoy.»


  Marianna se autotranquilizaba para que no saliera el Hulk que habitaba en ella cuando sentía que cualquier otro ser humano amenazaba su libertad.


  «Tienes que ser adura y consciente de que en las relaciones es normal preguntar lo que hará el otro». Así lo que tuvieran ellos no se llamara relación todavía.


  Marianna respiró profundo y trató de mantener la calma.


  —Una fiesta donde tomará fotografías. Como me acompañó a mi evento esta mañana, yo le prometí que la acompañaría al de ella y como pensé que mañana nos veríamos… en fin.


  —Sí, perdóname Marianna, no quiero trastocar tus planes. Es mi culpa, mis planes cambiaron a última hora y pensé que podías también hacerlo tú —Perry se aclaró la garganta—. ¿Qué te parece entonces que nos veamos pasado mañana? Quizás podamos ir a cenar.


  —Me parece perfecto Perry. Gracias por entender.


  —Para nada, espero te diviertas con Adela noche, siempre después de las fotos, se pueden quedar a disfrutar.


  —No es mala idea —Marianna rio y sintió que la tensión en su cuerpo había retrocedido—. Igual, con Adela nunca se sabe.


  —Entonces no te quito más tiempo, relájate, te lo mereces después de tu evento de hoy. Yo seguiré corrigiendo exámenes. Hablamos pasado mañana.


  —Seguro, adiós.


  Después que terminó la conversación Marianna se sintió bien. Nunca había experimentado la sensación de una conversación sincera contándose los planes sin la sensación de que la estuvieran controlando o de ella estar pidiendo permiso, a pesar de que al principio se sintió así.


  Esto de las relaciones maduras se le estaba dando bien.


  Si darse un par de besos se podía llamar relación madura, que tenía el presentimiento que no era ni una cosa ni la otra.


  Pero con Perry había decidido ir con calma, conocerse, conversar e ir a su ritmo.


  Normalmente Marianna era la que tomaba la batuta en llevar la relación para luego quedar con la batuta rota en la cabeza.


  Para ella todo tenía que ser de inmediato. No concebía una relación sin el furor del momento, sin el deseo a flor de piel, sin querer comerse a besos o tocarse en cada oportunidad, por eso con Perry se sentía como pez fuera del agua, pero se adaptaría.


  Estaba empezando a entender la dinámica de no saltar sobre el otro apenas se veían, sino salir y disfrutar cosas nuevas. Aunque a veces le parecieran aburridas.


  Y no es que ella no disfrutara del cine o el teatro, pero Los Ángeles tenía tanto que ofrecer que estaba segura de que Perry y ella podrían hacer algo diferente cada noche y nunca aburrirse, sin meter en la ecuación el sexo… que bien lo necesitaba.


  Sacudió su cabeza.


  Decidió no meterse por ese camino tortuoso y prefirió darse una ducha. En par de horas Adela vendría por ella y no tenía ni la menor idea qué ponerse.


  Salió de la ducha, abrió su armario y echó una vista a toda su ropa. Pensó que tenía que actualizar su guardarropa.


  A pesar de sentirse femenina y coqueta, los últimos tres años había estado tan concentrada en su negocio que no le prestaba mucha atención a su imagen, pero ahora que su catering empezaba a despegar, tenía que vestirse como toda una profesional y dejar los vaqueros desgastados para otro momento.


  No tenía idea de cómo debía vestir, pero conociendo las fiestas a las que iba Adela, un top negro y una falda bajo las rodillas ajustada, tacones de aguja y su chaqueta tornasol a la cintura, estaba más que bien.


  Secó su cabello de forma natural. La naturaleza la había bendecido a ella y a su hermana con un cabello que no necesitaba mucho cuidado, no era lacio, pero tampoco crespo. De hecho, tenía unas ligeras ondas naturales que eran la envidia de todas sus amigas.


  El maquillaje si tardó un poco más. No tenía mucha oportunidad de maquillarse, aunque le encantaba, y en las pocas oportunidades que tenía de hacerlo, se esmeraba.


  La crema humectante, la base, el contorno, el contorno de ojos, los polvos, blush, sombras, máscara, delineador, labial. Todos y cada uno de los pasos a seguir en el maquillaje, Marianna los hacía como el ritual del té, relajada, concentrada.


  Cuando miraba el resultado final al espejo, se sentía como de un millón de dólares. Siempre maquillarse subía su ánimo y su autoestima.


  Adela llegó puntual, como siempre pasaba cuando le nombraban la palabra «fiesta», tenía un top blanco que la hacía parecer una escultura. Adela era hermosa, pero no en el sentido tradicional.


  De padre americano y madre mexicana, ella había sacado una mezcla perfecta. Su tez blanca y su pelo negro azabache contrastaban con sus ojos verde agua.


  Parecía una muñeca con la personalidad de una tormenta tropical, pero de purpurina.


  Decidieron dejar el coche de Adela en casa de Marianna e ir en Uber.


  Sería un insulto llegar a Beverly Hill en Uber. Pero a ellas poco le importaba. Sabían que iban a beber y lo menos que querían era estrellar el coche como lo hacían los tontos que se creían inmortales.


  Como lo imaginaron, la calle estaba atestada de coches último modelo, deportivo, SUV o motocicletas de alta cilindrada. Lawrence Kent era un socialité famoso en Los Ángeles, él y su pareja, el polémico pianista Maurice Boss, eran los reyes de las fiestas.


  Lawrence siempre perteneció a la farándula, nació y creció en Hollywood y sus fiestas eran conocidas por lo extravagante y rimbombantes. 


  No era la primera vez que Marianna iba a una de sus fiestas, él amaba a Adela y con ella siempre tenía una invitación segura, sin contar las veces que la contrataba para hacer el catering para sus fiestas.


  Su casa era una mansión que había pertenecido a su familia por años, con amplio jardín de entrada, una arquitectura clásica, con grandes ventanales de cornisas blancas y techos altos. Lámparas de arañas de cristal y muebles Luis XV. Entrar en su casa, era como entrar al Palacio de Buckinham de Los Ángeles.


  Atravesando el salón de entrada, se llegaba al área de la piscina y los jardines traseros. 


  La piscina gigante estaba a unos pasos del área de fiestas. Las grandes extensiones de césped del jardín invitaban caminar por ellos para disfrutar de los hermosos rosales que, de alguna manera mágica, siempre estaban en flor, ahí siempre ubicaban el área de lounge cuando las fiestas eran informales, como esta. Solo una pequeña celebración de doscientas personas, por haber llegado a los dos millones de seguidores en Instagram. 


  Esta vez la decoración era blanca y dorada. Con pequeñas luces dispuestas de un lado a otro y decenas de velas flotantes en la piscina.


  —¡Adela, querida!


  Gritó Lawrence apenas las vio.


  —Lawrence, la decoración te quedó fabulosa, pero no tan fabuloso como lo estás tú. 


  La «fabulosidad» de Lawrence se lo daba un overol dorado con una blusa blanca de mangas de campana que lo hacían lucir como un Liberace moderno.


  Marianna miraba a su alrededor encantada. Había de todo un poco dentro de los invitados. Gente vestida con los más increíbles trajes de diseñadores, otros con trajes estrafalarios. Unos elegantes, otros con simples pantalones de surf y camisetas. 


  Era la maravilla del universo de Lawrence, todos eran bienvenido mientras la única prima donna fuese él.


  —Marianna, ven aquí —Lawrence la tomó de la mano y la arrastró hasta la mesa gigante de comida que atravesaba todo el salón de fiestas—, quiero que pruebes algunas cosas. No quise contratarte a ti porque siempre estás del otro lado de la mesa y hoy te quería disfrutando con mi querida Adela. 


  —Marianna más que comida, necesita alcohol —dijo Adela—, por diferentes razones y todas válidas.


  Lawrence miró a Marianna como un terapeuta dispuesto a empezar una consulta no planificada.


  En ese momento muy oportuno pasó a su lado un mesonero con una bandeja de copas de champaña. Lawrence tomó tres copas y las repartió con sus amigas.


  —A ver mi querida Marianna, ¿por qué necesitas alcohol? ¿tienes el corazón roto o quieres soltarte un poco para conocer el amor? te puedo presentar a alguien, tú dime el perfil que deseas y te lo busco. Todo sea para verte feliz.


  Marianna soltó una carcajada.


  —Pues si le puedes conseguir a alguien, yo te lo agradeceré —interrumpió Adela—, esa es una de las razones por las que necesita alcohol, porque…


  —Porque tengo el corazón roto porque no podré ir mañana al concierto —ahora fue Marianna la que interrumpió a su amiga mientras le metía un entremés de atún sellado con semillas de sésamo sobre un taco de hojaldre en la boca para que se callara.


  Ella tomó uno, no estaba mal. Pero desabrido para su gusto.


  Ese era el problema con el atún, si no se sabía trabajar, quedaba desabrido o muy salado.


  Lawrence tomó otro entremés, esta vez de salmón y se lo dio a probar a las dos. Se parecía mucho al que ella preparaba sólo que este estaba hecho con queso feta y el de ella lo hacía con queso mozzarella y alcaparras.


  —No está mal —dijo Adela—, pero sin duda la comida de Mari es más deliciosa.


  —No seas exagerada Adela —Marianna regañó a su amiga, ahora miró a Lawrence—, están excelentes Lawrence, muy buena elección con el catering.


  Marianna se acercó a la fuente de los mariscos, se le había despertado un hambre atroz y de repente recordó que no había comido en todo el día.


  Apenas estiró la mano para tomar un langostino, sintió unos dedos suaves sujetando los suyos.


  —¿Cómo la chef de la ambrosía va a comer una comida hecha por mortales?


  Marianna levantó la mirada y ahí estaba, el extraño sexi semidiós-demonio sosteniendo su mano y llamando a su comida ambrosía.


  Con solo el roce de su mano, el semidiós le hizo sentir más cosas que Perry con el beso más apasionado. Y cada una de esas sensaciones la hacían sonrojar más que la otra, por ese segundo su cabeza se convirtió en un cine triple x.


  —Tú.


  Fue la frase trascendental que le salió por la boca. Genia.


  Él asintió y estiró sus labios en una sonrisa.


  —¡Caleb Walsh! —gritó Lawrence desde el otro extremo de la mesa, rompiendo el encanto y la película en la cabeza de Marianna—, pensé que ya no venías.


  El semidiós volvió a mostrar esa sonrisa de ángel. Se acercó a Lawrence con la mano extendida.


  —Mi querido Lawrence. No me pienso perder una fiesta tuya ahora que estoy aquí.


  Lawrence soltó una risita nerviosa.


  —¿Ya conoces a mi chef favorita? Marianna, querida, que rápida.


  Otra risita nerviosa que Adela acompañó, pero más por la presencia del semidiós que por el chiste de su amigo.


  —Tuve el placer de probar un poco de su trabajo… —Caleb dijo con cierta picardía en su tono.


  —Marianna, pero sí nuestro Caleb llegó hace unas semanas. Qué rapidez.


  —Con probar mi trabajo quiere decir que comió algo de lo que cocino, Lawrence —dijo Marianna con hastío.


  —Lo más delicioso que he probado en mi vida —respondió Caleb en una voz que parecía invitar a probar algo más que comida.


  Otra vez Marianna y Adela lo miraron hipnotizadas y Marianna pudo jurar que su amiga tenía la misma película porno en su cabeza.


  —¡Oh! Pensé que había algo más «delicioso» detrás.


  —¿Qué más delicioso que la comida de la chef? No encuentro una manera más interesante de conocer a una mujer que comiendo su comida antes de comerla… perdón, conocerla a ella.


  Esta vez Lawrence y Adela soltaron una carcajada que la escuchó toda la fiesta ante el «desliz» de Caleb.


  Marianna puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar reír.


  —El señor Walsh estaba en el evento en el que hice el catering esta tarde.


  —Y es obvio que no hiciste el de hoy, que aunque está delicioso, debo decir —Caleb miró a Lawrence y luego a Marianna—, no es increíble como lo que comí está tarde.


  —Gracias.


  Marianna trató de ocultar la sonrisa, pero era imposible no sonreír ante lo que el semidiós decía sobre su comida.


  Alguien gritó el nombre de Lawrence.


  —Me tengo que ir, esta gente no puede vivir sin mí. Te dejo en buena compañía querido. Adela, no te olvides de mis fotos.


  Adela hizo un saludo militar.


  —Sí señor.


  —Tonta —rio Lawrence—. Caleb, tú y yo tenemos que hablar de aquella casa que te había comentado.


  —Cuando quieras.


  Sin perder un segundo Adela se acercó a semidiós. Le extendió la mano.


  —Adela Smith-Hernández, mucho gusto.


  Caleb apretó sus labios ocultando la sonrisa ante la osadía de la mujer. De inmediato sintió una conexión con ella, ese tipo de mujeres le parecían las más divertidas.


  Pero ese no era su tipo de mujer, y para ser sincero, la chef tampoco lo era, pero había algo en ella que lo fascinaba. Quizá la entereza que irradiaba, quizá era su comida que lo enamoró desde el primer bocado o que simplemente era hermosa.


  No quería darle muchas vueltas al asunto, para eso estaba su trabajo. Con la chef iría directo al grano, solo tenía que esperar el momento perfecto.


  —Caleb Walsh, un gusto Adela.


  Adela no era tonta, ella sabía que no tenía la más mínima oportunidad con el semidiós, simplemente porque él no le despegaba la vista de encima a Marianna y Adela no podía ser más feliz.


  No solo haría lo que fuera por su amiga, haría lo que fuera porque Marianna saliera con un hombre que no fuera el aburrido de Perry, y Caleb era el hombre perfecto para su amiga.


  —Te presento a…


  —Marianna Conte-León —Caleb la interrumpió. Sonrió cuando las dos lo miraron pasmadas—, la tarjeta de presentación, chef.


  —Ooohhhhh —soltaron las dos al mismo tiempo.


  Marianna se sintió como una tonta, pero eso ya no la incomodaba. Estaba acostumbrada a sentirse así cuando un hombre como el semidiós se acercaba a ella.


  Desgraciadamente no pasaba muy a menudo. Ella hubiese sido feliz si hacer de tonta fuese el pago porque hombres como Caleb Walsh se fijaran en ella.


  —Y dime Caleb. ¿Qué te trae por aquí? —Adela lo tomó del brazo y lo llevó hasta el área del lounge—. Porque es obvio que de aquí no eres.


  Marianna se sentó en una otomana dorada y torció lo ojos.


  —Adela qué demonios te importa. El señor Walsh no le va a estar contando su vida a cualquier extraña que le pregunte.


  —Adela no es una extraña, es una buena amiga que acabo de conocer y es Caleb, Marianna, puedes llamarme Caleb —dijo como un susurro que parecía una especie de amenaza.


  Pero de esas amenazas que suenan a «sí me sigues llamando señor Walsh, vamos a tener que irnos de aquí para poder desnudarte y tener el sexo más salvaje que te hayas podido imaginar».


  Marianna trago grueso y cruzó sus piernas.


  Agradeció que su excitación no se notara, aunque no podía hacer nada con el color rojo que se instaló en su rostro.


  Caleb estiró sus labios con satisfacción.


  Esa mujer le gustaba. Había cruzado solo par de palabras, pero sabía que no necesitaría hablar mucho con ella para darse cuenta de que era una mujer de armas tomar. Marianna Conté-León le gustaba y mucho.


  —Si quieren me voy para no interrumpir su sexo visual —dijo Adela—, ¿Qué tal si voy a buscar más champaña post orgasmo?


  Fue cuando Marianna se dio cuenta que no habían dejado de mirarse desde que se sentaron.


  No de mirarse, de comerse con la mirada.


  Por primera vez Caleb desvió la mirada para ver a Adela. Pero en realidad no la veía, tenía el rostro de la mujer frente a él impreso en su cabeza.


  —Querida Adela, ¿Qué clase de caballero sería si te permito hacer eso?


  Caleb se levantó del pequeño mueble blanco y fue a buscar los tragos.


  


  III - Como a un entrecotte


  Marianna esperó que diera tres pasos y volteó con violencia a ver a su amiga.


  —Sácame de aquí Adela, ¡sácame ya!


  —¿Por qué? —Adela se hizo la tonta, pero conocía a la perfección a su amiga.


  Marianna le rogaba que la sacara de ahí porque sabía que estaba a dos minutos de cometer una locura con el semidiós.


  —Tú sabes el porqué Adela, tú sabes. Creo que me voy a desmayar por una sobredosis de hormonas. Ese hombre no es un semidiós, es el diablo en carne viva.


  Adela soltó una carcajada que hizo que media fiesta se volteara a verla.


  —Pues no te pienso sacar, contrólate.


  En ese segundo el semidiós regresó con tres copas y una botella de champaña Cristal.


  —No encontré copas con champaña así que me traje la botella.


  La abrió y sirvió cada una de las copas.


  —Salud, por las fiestas y los nuevos amigos —dijo Adela con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Por la comida deliciosa —dijo Caleb mirando a Marianna como a un entrecotte.


  —Por Los Ángeles, porque nunca se sabe lo que puede pasar —brindó Marianna resignada, estaba clara que cualquier cosa podía pasar con el demonio frente a ella.


  —Bueno, Caleb Walsh, cuéntame de dónde eres, de dónde acabas de llegar.


  —Aunque no lo creas, nací aquí, a los ocho años mi madre murió y mi padre sin saber cómo lidiar con un niño de ocho años con problemas de conducta, me llevó a un internado en Gales, hasta finalizar el bachillerato y comenzar la universidad en Inglaterra.


  —De ahí tu acento —Marianna dijo en voz alta lo que creyó que solo había pensado.


  Caleb la miró y asintió.


  —De ahí mi acento —tomó un trago de champaña—, en el ínterin mi padre se casó y tuvo una hija su segunda esposa, mi hermanita Cat, a la que adoro.


  —Guao, una vida de novela. ¿Y cómo son las relaciones con tu papá? Te pediría disculpas por mi indiscreción, pero yo soy así y te entiendo si me dices que me calle y que no es mi maldito problema, no serás el primero ni el último que me lo diga —dijo Adela encogiéndose de hombros.


  Marianna se tomó el trago más largo del mundo. Estaba muerta de vergüenza por la indiscreción de su amiga, pero a la vez quería saber de la vida de Caleb. Eso le daba vergüenza también.


  —Mi papá pasó por muchas etapas, con mi madre. Tenían una relación complicada, se amaban y se odiaban. Luego de la muerte de mi madre, él estaba tan perdido conmigo que lo único que hacía era llorar, lo que yo celebraba porque por mucho tiempo lo culpé de la muerte de mi madre que en realidad murió de cáncer, él no tuvo que ver. Luego mejoró cuando conoció a Mary, el problema fue que era mi adolescencia. Y lo odiaba porque ella tenía un hijo y él vivía con ellos.


  —Claro no entendías cómo tú papá podía vivir con el hijo de otra mujer y no contigo.


  Caleb asintió.


  —En fin, al final de mi adolescencia y después de mucha terapia entendí que así es la vida y me reconcilié con todo. Con la muerte de mi madre, con mi padre, y más que todo con Mary y mis hermanos.


  —Te liberaste.


  —Así es, ahora trabajo con él. Somos socios y hasta puedo decir que somos amigos.


  —Guao, qué tema para hablarlo en una fiesta, ¿no?


  Todos rieron.


  —¿Entonces estás aquí por trabajo? —esta vez fue Marianna la que preguntó curiosa.


  Caleb la miró complacido. Le gustaba que se interesara en él, en su vida.


  —Me mudé aquí de vuelta para hacer de América el centro de mando, antes iba y venía, pero ahora quiero instalarme definitivo. Si quieres que las cosas salgan bien, las tienes que hacer tú mismo, mi padre vive aquí desde que se casó, me pidió que me mudara para llevar la empresa, como nada me ataba allá… aquí estoy.


  Caleb prefirió obviar que había vivido unos años en L.A cuando estuvo comprometido, eso no venía al caso.


  —¡Marianna! Usa tú mismo refrán —exclamó Adela.


  —Bueno Adela, soy chef, tengo que hacer las cosas por mí misma.


  Caleb abrió la boca para continuar sacándole información a la chef, quería saber todo de ella, pero fue interrumpido por dos mujeres acompañadas por dos chicos claramente más jóvenes que ella. No es que fuera un pecado en Los Ángeles.


  —¡Adela! ¡Marianna! —saludó la más rubia—. No las vimos llegar.


  Se acercaron y le dieron un beso en la mejilla a cada una


  —Apenas llegamos Lawrence nos secuestró —dijo Marianna con una sonrisa sincera—, saben que cuando no cocino yo, él me lleva directo a probar la comida como si yo fuera algún tipo de juez de Máster Chef.


  —Bueno Mari, tienes todos los créditos— dijo la «menos» rubia clavándole los ojos de inmediato a Caleb.


  Ohhhh no, no, no. Eso no iba a ocurrir. Madison y Kayla eran conocidas por ser de esas mujeres que donde ponen el ojo, ponen la bala, pero eso no ocurriría.


  Algo despertó en Marianna, sintió eso que muchos humanos llaman celos y que ella nunca había sentido, estaba segura de que ninguna bala iba a caerle a Caleb, no frente a ella.


  —¿Ya conocen a Caleb Walsh?


  Kayla dio un paso adelante. Movió su melena rubia lacia y extendió sus largos y delgados dedos con uñas tan falsas como el rubio de sus cabellos.


  —El famoso Caleb Walsh. Habíamos escuchado mucho de ti, desde que llegaste has causado revuelo.


  Caleb se levantó, les dio la mano a las dos.


  Sonrió diplomático. De inmediato Marianna se dio cuenta de la diferencia de sus sonrisas. Esa no era nada parecida a las sonrisas que en tan poco tiempo les había regalado a Adela y a ella.


  —No entiendo por qué el revuelo.


  —¡Caleb! —una voz masculina se escuchó desde el otro lado de la piscina— ¿Dónde demonios te habías metido?


  Dereck Levine, era un viejo amigo de Caleb. Lo conoció en una de sus visitas a su padre a California de adolescente y se hicieron de inmediato los mejores amigos.


  Dereck pasó de modelo a ser un contable increíble trabajando para la empresa de su padre, que le llevaba las cuentas a las empresas más importantes de California y Nueva York.


  Marianna y Adela voltearon a ver quién había llamado a Caleb. Y si estaban boquiabiertas con Caleb, Dereck las hizo babear.


  El espectacular moreno hacía que todos voltearan a verlo a su paso. Tenía un caminar seguro y tan descarado como su sonrisa y unos hermosos ojos café que brillaban de picardía.


  —Ya veo por qué te habías perdido —tomó la mano de Madison y la besó—, un gusto. Dereck Levine.


  Madison sonrió con su clásica risita de falsa inocencia. Marianna no entendía cómo una mujer de más de treinta años todavía creía que eso atraía a los hombres.


  Vio cómo los chicos que acompañaban a las rubias estaban ahí parados como estatuas mientras ellas se lanzaban a los dos recién llegados con todo el descaro.


  —¿No piensas hacer nada? —Adela jaló a Marianna por el brazo y le susurró entre dientes.


  —Nada de qué.


  —No sé, algo, mira como Kayla se le insinúa al semidiós. ¡Has algo ya!


  Marianna miró a Caleb en el justo momento en el que Kayla tomaba de su copa de champaña y se la devolvía.


  Él miró la copa sin esconder su desagrado y la puso en la pequeña mesa del lounge.


  Marianna sonrió.


  Caleb la miró y frunció el ceño, incómodo por la escena que acaba de protagonizar.


  Entre tanto, Madison parecía una serpiente hipnotizando al morenazo que, a diferencia de Caleb, era más fácil de ganar.


  —Si tú no haces nada, yo sí —dijo Adela y caminó hacia Caleb y Dereck.


  Marianna fue detrás de ella divertida.


  —Hola, yo soy Adela Smith-Hernández, la nueva mejor amiga de Caleb. —Le extendió la mano a Dereck y miró a Caleb con una sonrisa tan encantadora que soltó chispitas—. ¿No es cierto Caleb?


  —Nada puede ser más cierto —respondió él con una sonrisa tan o más encantadora.


  Kayla y Madison dieron un paso hacia atrás indignadas.


  Marianna aprovechó el momento para presentarlas, porque a todas estas las muy resbalosas no lo habían hecho, y de paso aprovechó calmar el momento incomodo.


  —Caleb, ellas son Keyla Jonson y Madison Long, Keyla es hija de Jonathan Jonson, el productor, y Madison es la dueña de Mad Style.


  Caleb extendió la mano a Keyla.


  —No tengo la menor idea de quién es tu papá —la soltó lo más rápido que pudo y ahora le daba la mano a Madison—, y no tengo la menor idea de qué es Mad Style, pero igual es un gusto.


  Marianna se mordió los labios para tratar de no soltar la carcajada y lo disimuló sonriéndole a Dereck y saludándolo.


  —Yo soy Marianna…


  —La chef de la que te hablé esta tarde —Caleb la interrumpió.


  —La famosa chef que cocina como los dioses.


  —O a los semidioses —dijo Adela divertida.


  —Bueno, si vamos a ser un grupo tan grande, vamos a necesitar más champaña. —Marianna dio dos pasos atrás—. Voy a buscar una o dos… o cinco.


  Le dio la espalda al grupo y respiró aliviada. Ese hombre la mantenía en un constante estado de alerta que llegaba al estrés.


  Pero pronto había cantado victoria.


  —Necesitas copas. ¿Cómo vas a traer las copas?


  Marianna miró espantada a Caleb y él le guiñó un ojo.


  —Pensaba beber a pico de botella.


  —Mi tipo de chica.


  Problemas, venían graves problemas y ella amaba los problemas, especialmente cuando venían envueltos en 1,90cm de estatura, una cara de chico malo y unas pestañas celestiales.


  —Ven por aquí. —Marianna guio a Caleb por una pequeña vereda que caía justo atrás de la casita de fiestas.


  Abrió la puerta de un cuarto pequeño lleno de cosas de cocina.


  —¿Me trajiste para aprovecharte de mí? —preguntó Caleb con falsa preocupación porque su sonrisa lo delataba.


  Marianna se le acercó a centímetros de su rostro, estiró su brazo y abrió una puerta detrás de él.


  —Algo mejor —ella levantó y bajó varias veces sus cejas.


  Caleb se dio la vuelta y ahí estaba, el paraíso de las champañas. La nevera gigante donde Lawrence tenía las champañas de la fiesta.


  —La ventaja de trabajar detrás de la mesa es que te sabes la ubicación del alcohol y la comida.


  —Cada minuto estoy más seguro que eres mi tipo de chica. —Caleb soltó otra vez esa sonrisa angelical que parecía le salía un aura a su alrededor y le dio un beso a Marianna.


  Nada pasional ni erótico, solo un beso rápido para agradecerle por tan valiosa información, o por lo menos así lo quiso sentir Marianna.


  Caleb en cambio, se arrepintió de ese beso que no duró ni dos segundos.


  Por nada permitiría que ese conato de beso se contara como su primer beso porque cuando besara a la chef, se encargaría de que ella no lo olvidara.


  Tomaron dos botellas del frigorífico gigante y luego pasaron por la despensa para tomar varias copas.


  Algunos de los mesoneros que pasaban saludaban a Marianna. Los chicos la saludaban y las chicas le daban una señal de aprobación, no sabía si era por tener dos botellas de champaña en la mano o a un semidiós al lado.


  —¿Los conoces a todos ellos? —preguntó Caleb asombrado de la popularidad de la mujer a su lado.


  —Cuando trabajas en catering para un estrato social en específico, usualmente contratan a las mismas agencias de catering y atención. Al trabajar para la misma gente por tantas horas, llegas a conocer a casi todos los camareros.


  —¿En tantos eventos has trabajado?


  —En unos cuantos, pero al ser casi siempre los mismos que servimos… —Marianna se encogió de hombros.


  —¿Tienes mucho tiempo en lo de la comida?


  —Unos siete años, pero desde hace tres se puso serio y comencé la empresa.


  —Deberías ser chef de un restaurante, tu comida es ambrosía. No exagero.


  Marianna soltó una carcajada.


  —Gracias. Eso está en mis planes muuuuy lejanos.


  —¿Por qué Lawrence te llama Marianne y Adela te llama a veces Marianne, y a veces Marianna?


  Marianna rio.


  —¿Qué es esto, un interrogatorio?


  —Solo quiero saber de ti, chef.


  —Ok. Me llamo Marianna, un nombre repetido en mi familia italiana, pero me quise llamar Marianne aquí en L.A., porque sonaba más «chic», según una encuesta que yo misma inventé en mi cabeza. Mi hermana comenzó a llamarme así para burlarse de mí y Adi la siguió, por eso me llama Marianne de vez en cuando.


  —Me gusta Marianna.


  —Llámame Marianna —sonrió.


  Después de un corto silencio Caleb se detuvo en seco. Marianna hizo lo propio.


  —Te voy a preguntar algo de lo que estoy seguro, pero necesito saberlo para calcular mi estrategia.


  Ella frunció el ceño.


  —Ok.


  —¿Estás saliendo con alguien?


  Esta vez Marianna subió las cejas hasta el cielo.


  No sabía que contestar. Sí, pero no. Estoy saliendo con alguien, pero no es serio. Estoy saliendo con alguien, pero en este momento no me importa porque te quiero comer a ti.


  Caleb asomó una sonrisa.


  —Mejor no me respondas, así será más divertido.


  Regresaron a unirse con el grupo. Todos estaban sumergidos entre risas y bromas.


  —Al parecer la conversación está muy interesante, a ver, ¿de qué nos hemos perdido?


  —Estamos hablando del concierto de VIP que van a dar los Blue Raven mañana —dijo Adela.


  —Y de la suerte de esta señorita —dijo Dereck señalando a Adela—, que se ganó una de las entradas para el concierto.


  —Imagínate solo mil personas lo veremos mañana. —Suspiró Keyla con verdadera ilusión.


  —¿Tú también iras? —preguntó Marianne sorprendida.


  Al parecer todo el maldito mundo iría al concierto, menos ella.


  Genial.


  —Por supuesto que todos iremos.


  Esta vez fue Madison la que habló con un tono como recalcando lo obvio.


  Maldición.


  —No todos —masculló Marianna.


  Caleb la miró confundido, pero sabiendo lo que quería decir.


  —Al parecer, Chef, el destino me puso en tu camino para hacerte feliz.


  Marianna frunció el ceño ante una frase tan cursi, pero en boca de Caleb sabía que estaba llena de ironía, y por una extraña razón, le gustaba.


  —¿Le tengo que agradecer al destino?


  —No, a mí


  Caleb le guiñó el ojo.


  Marianna tuvo que contener las ganas de reírse como tonta.


  —¿Y por qué exactamente?


  —De casualidad —intervino Dereck—, ayer hablábamos de la entrada extra que tenía Caleb. Nos daba lástima perderla y él no se la iba a regalar a cualquier idiota.


  —Y si la quieres, es tuya.


  A Marianna, los ojos casi se le salen de las órbitas.


  No podía creer que en un día pasaran tantas cosas buenas. Se había encontrado dos veces al hombre que la flechó y ese hombre le ofrecía la entrada para ver en un concierto privado a su banda favorita.


  No podía ser cierto, y quizá no lo era así que prefirió cerciorarse.


  —¿Cuánto o qué quieres a cambio? —le pregunto Marianna suspicaz, una entrada de más de tres mil dólares nadie la anda regalando como si nada.


  Caleb levantó las cejas hasta el cielo. Abrió y cerró la boca varías veces como para decir algo, pero no lo hizo al mismo tiempo que Dereck soltó una carcajada y Adela exhaló en pánico.


  Su amiga Marianna siempre se encargaba de las cosas, si ella era la indiscreta, Marianna era la directa. Con ella nada quedaba en entredicho o en presunciones.


  Marianna era directa como una flecha.


  Eso le había causado unos cuantos problemas, aunque cero malentendidos y así era como ella se manejaba.


  «Cuentas claras conservan a las verdaderas amistades».


  Pero en este caso Adela la quería matar. ¿No se podía quedar callada, decir solo «gracias» y mostrar su hermosa sonrisa?


  No, Marianna tenía que lanzarle el dardo al pobre semidiós.


  —No me mires así Adela, —se dirigió a su amiga—, todo tiene un precio y lo sabes. —Ahora miró a Caleb— Así que, ¿Cuál es su precio?


  —Ey, ey, ey, —Dereck pasó su brazo alrededor de los hombros de Marianna—, mira lo que hiciste con mi amigo, lo dejaste sin habla y eso es casi imposible que suceda.


  Le gustaba. A Caleb le gustaba esa mujer mucho más allá del flechazo que sintió cuando la vio en el evento de la tarde o cuando probó su comida. Ya era otra cosa. Algo más intenso, como si ella tuviera su corazón en un puño y lo apretara a su gusto. Sin contar con otras partes de su cuerpo que también parecía que se las apretara de la manera más deliciosa posible y todavía no lo había ni tocado.


  Le tomó unos segundos recuperarse del puñetazo verbal que le había dado la chef.


  —Chef, pensaba botar la entrada, para mí no tiene valor porque me la regalaron, así que me daba igual si la tiraba a la basura o la regalaba, pero ahora sí le voy a poner un precio.


  —Por bocona —Adela miró a su amiga con una especie de satisfacción porque presentía que al fin Marianna se encontraba la suela de su zapato.


  Marianna abrió y cerró la boca justo como segundos antes lo había hecho Caleb.


  —Me puedes pagar dejándome que pase por ustedes.


  Marianna ladeó la cabeza y lo miró confundida.


  —¿Eso es todo?


  Caleb levantó las cejas otra vez y al segundo soltó una carcajada.


  —Bueno si me quieres pagar algo más, estoy abierto a cualquier método de pago.


  —Si quieres yo acepto esa entrada y te pago lo quieras por esa entrada. —saltó Madison, pasando su larga uña a lo largo de la manga del traje de Caleb—. La mía te la regalo, Marianna.


  Su mirada no se despegaba de la de Caleb que se la devolvía casi con horror.


  —Para ti son cuatro mil dólares —le respondió él.


  Quizá así entendería que con ella no quería nada.


  Marianna estiró la boca con una satisfacción que no entendía. La noche se ponía mejor y mejor, y todo gracias al semidiós –o semidemonio–, frente a ella.


  Por supuesto, Madison dio un paso hacia atrás con una mueca de disgusto, pero eso poco le importó a Caleb. Él estaba concentrado en el hermoso rostro de su chef.


  —¿Qué dices, chef?


  —¿Esa es la única condición? —pregunto capciosa con ceja levantada y todo—. ¿Sin segundas intenciones?


  —Ooooh querida chef, yo no tengo nunca segundas intenciones, siempre dejo clara todas mis intenciones y tú serías la primera en enterarte.


  Marianna tragó grueso. No estaba segura si quiso que sonara con un tono sexual implícito, pero eso fue lo que le entró por los oídos y se le alojó justo en su vientre.


  —Y quiero que quede claro que dije «pase por ustedes», porque no pienso dejar atrás a mi nueva amigo Adela.


  —Lo amo —dijo Adela en un susurro que sólo escuchó Marianna.


  Puso los ojos en blanco.


  Caleb había encontrado en segundos el botón de su amiga y como era de esperarse, ella ya estaba echando corazoncitos por los ojos por él.


  No necesitaba ver a Adela para saber qué estaba asintiendo como poseída y, ¿a quién iba engañar? Quería ir al concierto que había estado esperando por años.


  Y ahora el hombre frente a ella le daba esa alegría. No podía decirle que no. No quería.


  Aunque algo en su amígdala primaria le advertía del peligro, había otra cosa más que sexual, más que carnal que le hacía querer ir al concierto y muchas cosas más, con ese hombre.


  Nunca faltaba la aguafiestas, su conciencia, que le decía que estaba saliendo con un buen tipo. No compartían muchas cosas, pero Perry estaba bien para ella. Se autoprometió que solo sería el concierto, solo dejaría que pasara por ella y por Adela, irían al concierto y «fue un gusto, hasta luego».


  —Si es todo lo que tengo que hacer, acepto.


  —Es un trato, chef —Caleb le extendió la mano.


  Ella le devolvió el gesto.


  Estaba feliz porque a pocas horas del concierto, el milagro que estaba pidiendo para ir, ocurrió y vino de manos de un hombre que la hacía estremecerse de pies a cabeza con solo apretar su mano, pero se sentía a la vez, en esa escena de La Sirenita donde firma el contrato con Úrsula.


  Sabía que perdería la voz. Esperaba que fuese por pegar gritos cantando en el concierto y no con Caleb Walsh en la cam…


  No. No. No.


  «Fue un gusto, hasta luego», eso es lo que sucedería.


  Caleb dio una palmada de satisfacción.


  —Perfecto chef, mañana pasamos por ustedes a las ocho, vamos a comer algo y de ahí vamos al concierto.


  —¿Pasamos? —preguntó Marianna.


  —Pues sí, mi amigo Dereck a tu lado viene conmigo.


  —Como una doble cita —Adela sonrió inocente, pero no había nada de inocencia en su comentario.


  Dereck le guiñó un ojo y ella quiso ocultar la sonrisa.


  Una emboscada. Le estaban tendiendo una emboscada. Marianna lo sabía, pero cuando se trataba de los Blue Raven en un concierto solo para menos de mil personas, Marianna tenía muy poca dignidad.


  —Pasamos por ustedes con mi chofer, el Teatro Chino es un dolor de cabeza para aparcar…


  Caleb lanzó una carcajada que interrumpió a Dereck.


  —Como si no tuvieras dinero para pagar un parking.


  —Está bien Walsh —sonrió Dereck viéndose descubierto—, pienso beber más de lo permitido y ya soy lo suficientemente responsable como para saber que me tienen que llevar cuando voy a un evento de ese tipo.


  —Dereck ha estrellado unos cuatro o cinco coches —dijo Caleb a Marianne y Adela—, el último su padre se lo hizo pagar y de ahí la mágica responsabilidad.


  Marianna miró casi que en pánico y Adela con corazoncitos en sus ojos.


  Se estaban metiendo con chicos malos en recuperación.


  —Como ya veo que tienen sus planes hechos —dijo Madison que no se daba por vencida—, nosotras los esperaremos afuera. Estaremos solas.


  Le guiñó un ojo de forma sexi a Caleb. Él estiró la boca a forma de sonrisa diplomática.


  Y fue como que le hubiese dado permiso para abalanzarse encima de él.


  Le clavó un par de besos más cerca de la boca que de las mejillas, mientras su amiga hacía lo propio con Dereck.


  Parecía un movimiento sincronizado, como si lo hubiesen practicado varías veces.


  Quizá era su modus operandi.


  —Por supuesto —le respondió Caleb dando un salto hacia atrás. Se estremeció, pero más como si un espanto le hubiese tocado la nuca—, nosotros estaremos en el balcón derecho de los que instalaron para este concierto, en la tercera fila. Allá nos vemos.


  Ahora fue Marianna quien lo miró confusa y aún más cuando las mujeres se fueron con sus acompañantes. Dereck estalló en risas.


  —No existen esos balcones ¿verdad? —preguntó Adela divertida.


  Caleb apretó los labios en una risa más que traviesa y se encogió de hombros.


  —Ok, ya conozco tu técnica para deshacerte de las mujeres, ya lo sé en caso de que mañana cambies de opinión.


  —Primero, chef, esa técnica la uso para deshacerme de cualquier humano sin diferencia de género, y segundo, presiento que tú serás la que la uses porque me vas a tener como perrito faldero detrás de ti.


  Marianna puso los ojos en blanco.


  —Pico de plata.


  Caleb otra vez asomó esa sonrisa de almíbar mientras sus ojos negros brillaban traviesos.


  —Ven. —Ella lo tomó por una mano, muy aparte de que le encantaba tomar su mano por una razón desconocida, también quiso bajar la guardia con él, después de todo, le había regalado una entrada de cuatro mil dólares que pensaba botar—. Vamos a la mesa de comida para que la compares con la mía y me subas la autoestima.


  La sonrisa de Caleb se amplió.


  —Presiento que nos la vamos a llevar muy bien chef, sea lo que sea, nos la vamos a llevar bien.


  


  IV - Hamburguesas, papas fritas y cerveza


  Marianna se despertó más tarde de lo normal. La noche anterior había sido un exceso en todo.


  Alcohol, comida y risas.


  Una vez que comieron, se unieron en el lounge a Dereck y Adela que se hablaban al oído como dos tórtolos.


  A Marianna le preocupaba su amiga. Sabía que, se enamoraba con que le hablaran al oído, y ahí donde la veía, sabía que Adela ya estaba imaginando su traje de novia.


  Marianne por otro lado era del tipo «todo o nada», y aunque no era tan arriesgada como su hermana Verónica, la intensidad la compartían.


  Por ahora su todo o nada lo apostaba a Perry, pero desde la noche anterior, Caleb Walsh le había hecho dudar y retirar un par de fichas a su apuesta.


  No quería comparar, intentaba con todas sus fuerzas no hacerlo, pero desde la noche anterior se preguntaba si estaba tomando la decisión correcta con Perry porque esa noche con Caleb, rio más que lo que había reído con Perry desde que lo conoció.


  Por primera vez en mucho tiempo, alguien le preguntaba sobre su trabajo, sobre recetas y le pedía consejos sobre dónde o qué comer.


  Ella lo sabía. Sabía que Caleb no era un tipo ordinario, después de todo era un semidiós, y que también estaba en «modo ataque» con ella, pero otros cuantos con los que había salido antes que Perry, él incluido, también lo estaban y nunca se habían interesado genuinamente por su trabajo.


  Sabía que Caleb era bueno pretendiendo y quizá era lo que estaba haciendo, pero Marianna sintió que era sincero al hacerle todas esas preguntas. 


  Ese día se dedicó a hacer algo de administración, transferencias y contactos con algunos proveedores para reponer algunos ingredientes agotados.


  Llamó a Verónica que como siempre estaba corriendo y hablando con varias personas a la vez. La única pausa que hizo fue para reprenderla por gastar esa cantidad de dinero por una entrada, cuando Marianna le dijo que iría al concierto, pero cuando le explicó cómo la había conseguido, Verónica explotó en carcajadas. «Estás en problemas Marianna, pero eso tú lo sabes. Me preocuparía si no supieras qué eres experta en salir de ellos. En lo único que no eres experta, y nadie lo es, es en resistir a un hombre encantador, y por lo que me cuentas, Caleb es un príncipe».


  …De las tinieblas, completo ella en su cabeza.


  Pero su hermana tenía razón. Caleb Walsh estaba para comérselo, era encantador, rayando en lo irresistible como una tierna pieza de solomillo.


  Se repitió su mantra.


  Después del concierto, un gusto, hasta luego.


  Para reforzarse su mantra decidió llamar a Perry y contarle que había podido conseguir unas entradas. Por supuesto no le diría como, aunque Perry no parecía un hombre celoso, prefería no arriesgarse a una escena.


  —Hola, me tomas en el medio de una revisión de algunos documentos, Marianne.


  —Hola, disculpa, sólo quería decirte que esta noche voy al concierto de los Blue Raven.


  Marianna se emocionaba con solo pensar que en pocas horas vería a su banda favorita, después de haberse perdido sus dos últimos conciertos por estar trabajando, pero esa noche no había nada ni nadie que se lo impidiera.


  —Me habías dicho que no habías podido conseguir la entrada.


  —Un amigo de Adela tenía una extra —lo que no era mentira porque Caleb era el nuevo mejor amigo de Adela—, y bueno, decidió dármela a mí.


  —Nunca entenderé ese gusto por esas bandas absurdas. Parecen adolescentes.


  Marianna puso sus ojos en blanco. Sintió que estaba escuchando a su papá cuando reprendía a Verónica y a ella por gastar dinero en «esa música».


  A su papá le respondía con una sonrisa displicente y hombros encogidos.


  A Perry, bueno…


  —Sí quizá.


  Prometió que nada, absolutamente nada le arruinaría el día, pero Perry había clavado una pequeña agujita en su ánimo.


  Quizá era verdad. Quizá era poco lo que había madurado de verdad. Quizá era el momento de enseriarse y Perry era la persona perfecta para ayudarla a hacerlo.


  Era hora de empezar una nueva etapa de su vida… después del concierto.


  El concierto sería su despedida de esa vida de fiestas y conciertos.


  —Bueno, supongo que debo desearte que la pases bien. Yo termino de revisar estos papeles para ir a la reunión con mis hermanos. Mi concierto será de discusiones y gritos.


  —Espero que te vaya bien a ti también… supongo.


  No quiso ni esperar saber si Perry le iba a responder. Se le había desinflado el ánimo.


  Por suerte, Adela le escribió de inmediato para avisarle que iría a su casa para arreglarse ahí, lo quisiera o no.


  Usualmente Marianna se negaba a que Adela llegara tan temprano porque lo hacía con champaña y zumo de naranja para hacer mil mimosas.


  Pero en ese momento lo necesitaba.


  Quería sentirse feliz de ver a su banda, de ir con su amiga y de ir con Caleb.


  Sí, estaba feliz hasta de eso.


  *****


  En efecto, Adela llegó con su arsenal de champaña.


  Bebieron y cantaron las canciones de la banda mientras se vestían.


  Marianna había pensado en mil y un cambio de ropa durante el día, pero en ese momento tomó su short de tela de vaquero, una camiseta negra, sus botas Dr. Marteen, se hizo una cola de caballo en su larga melena oscura y se maquilló con delineador de ojos negro y labial rojo.


  Parecía una adolescente y no importaba porque eso la hacía feliz. Mañana sería otro día, uno de cambio, pero esa noche disfrutaría y sería feliz haciendo lo que más amaba después de cocinar.


  Le recordaba a su juventud y a su hermana, le recordaba a San Francisco y a esa época en la que vivía sin preocupaciones.


  Para cuando Caleb y Dereck llegaron ellas estaban en tan emocionadas que Marianna había olvidado por completo la conversación de Perry y cuando vio a Caleb bajarse del coche vistiendo unos vaqueros lavados y un simple suéter negro ligero cuello redondo, arremangado hasta el antebrazo, fue como si hubiese visto una visión celestial.


  Su tipo de hombre, justo al que le tenía que huir.


  —¡Chef! ¿Lista para rockear esta noche? —Caleb le extendió el brazo para que ella enganchara el de ella.


  Si con rockear significaba pasar la mejor noche de su vida escuchando su banda favorita con su mejor amiga y dos hombres apuestos, pues sí, estaba lista.


  —Más que lista.


  Marianna enganchó su brazo al de él y lo miró a los ojos.


  Ahí estaban, esa sonrisa dulce, y esos ojos oscuros y brillantes al mismo tiempo, mirándola y reflejando en sus ojos la misma excitación de pasar una noche grandiosa.


  Caleb lo primero que vio fueron las piernas de Marianna, era imposible no verlas. Contorneadas y largas, en un segundo imaginó esas piernas rodeándolo en cualquier parte de su cuerpo.


  Pero a medida que subía la mirada, le gustaba más lo que veía.


  Marianna no era la misma de la noche anterior, estaba relajada y feliz.


  No había otra palabra que podría describir la sonrisa y la energía que emanaba: radiante.


  Con solo verla, quiso mantener esa sonrisa por mucho tiempo, quiso hacerla reír, hacerla feliz. 


  Más allá del deseo que sentía por ella desde que la vio en el evento la tarde anterior, en ese momento quiso compartir su felicidad y multiplicarla.


  Marianna vio como Adela se le guindaba del cuello a Dereck y este le daba vueltas como si fuesen unos novios que tenías años sin verse.


  —A ver Marianna, ¿Conoces algún buen restaurante cerca del Teatro Chino que nos recomiendes? —Dereck le preguntó abrazando a Adela—. Me han dicho que eres experta en encontrar pequeños tesoros culinarios en Los Ángeles.


  —No sé qué tan alta cocina quieren comer, conociendo su perfil, pero en la Orange Drive hay un pequeño restaurante de hamburguesas gourmet que son una locura.


  —¿Hamburguesas? Yo pensaba más bien en…


  —¿Qué mejor cena antes de ir a un concierto que una buena hamburguesa con papas fritas y cerveza? —Caleb interrumpió a su amigo con una gran sonrisa.


  *****


  Caleb sabía que estaba en problemas, la chef cada momento le gustaba más y más, ¿y cómo no iba a gustarle una mujer que comiera hamburguesas y riera de esa manera?


  Marianna reía justo como cocinaba, delicioso.


  Sentía que tenía que ocupar sus manos para no tocarla y no hacerla sentir invadida y si había algo de lo que quería ser testigo era de Marianna riendo, cantando y pegando gritos como una adolescente.


  Había conocido su faceta de chef y era concentrada y comprometida.


  Después que la rubia de la que ni recordaba su nombre, lo arrancó de su paraíso gastronómico, no podía dejar de verla. Por suerte ella nunca se percató y eso la hacía más atractiva.


  Estuvo la tarde como un tonto distraído con ella en vez de buscar potenciales clientes.


  Pero no se arrepentía ni un ápice. Ver trabajar a Marianna, aprenderse sus facciones al natural para luego verla en la noche vestida como estaba, era un regalo del universo.


  Si Dios existía, había hecho un milagro y él, como siempre, no desperdiciaría la oportunidad


  Y si se ponía místico y creía en el destino, que le hubiesen regalado tres entradas era la más clara señal que Marianna y él tenían que estar ahí, tomados de la mano caminando para entrar al concierto de su banda favorita.


  Su teléfono sonó para sacarlo de sus pensamientos.


  —Hey Kitty.


  Caleb escuchó una carcajada del otro lado.


  —¿En serio vas al concierto?


  —Sí, te dije que venía.


  Su respuesta fue a la defensiva, lo aceptaba, pero era porque sabía por dónde tenía la llamada y la pregunta.


  —No, no. No te estoy juzgando, no soy quien —respondió Cat divertida.


  Caleb pudo imaginar a su hermana con la risa burlona que en sus tiempos le dio muchos dolores de cabeza a su padre y madre.


  Ahora el llanto de la pequeña Annie le recordaba que esos días habían terminado.


  —Tenía que venir.


  —Conociéndote, ese «tenía» tiene sólo dos razones, negocios o una mujer.


  —Lo segundo, y me voy, ya tenemos que entrar. Hablamos mañana.


  —Te recuerdo que esas entradas eran para nosotros.


  —Tú estás un poco inhabilitada para ir a un concierto y con respecto al otro cretino…


  Cat soltó otra carcajada.


  —Me tengo que ir Kitty —esta vez Caleb casi gruñó.


  Su hermana le estaba quitando tiempo para estar con la chef y sabía que no tenía tiempo que perder.


  —Está bien, está bien, al menos llámame cuando canten Still Here, disfruta, igual sabes la que te espera.


  Caleb respiró profundo.


  No le importaba en lo más mínimo las consecuencias de ir a ese concierto con la mujer a su lado, y si podía estirar aún más esa noche, haría todo lo que estuviese a su alcance para hacerlo.


  Marianna lo miró divertida.


  —Mi hermana reclamando que ella tenía derecho a una entrada.


  —¿Me diste la entrada de tu hermana?


  Su expresión pasó de diversión a pánico en segundos.


  Caleb tuvo que reír.


  —Cat acaba de ser mamá hace par de meses y se convirtió en mamá gallina, así que dudo que dejara a Annie para venir, solo me llamó en otro de sus intentos inútiles de hacerme sentir mal.


  Los dos rieron en clara confidencia.


  A Marianna por alguna razón le parecía encantador que Caleb se llevara bien con su hermana como ella con la suya.


  *****


  Marianna nunca imaginó que iría al concierto y mucho menos que se divertiría tanto, ¿pero cómo no se iba a divertir si todo era perfecto?


  Como era de esperarse la entrada que había conseguido Caleb era VIP, con la suerte que estaba en la misma zona que Adela.


  El problema era que en cada canción que cantaban, ella se sentía más y más cerca de Caleb y se olvidaba más de… de… Perry.


  En cada canción sus cuerpos se unían entre risas y saltos.


  Cantaban como si ellos fueran artistas. Adela y Dereck disfrutaban viéndolos ejecutar su performance.


  Caleb acariciaba el rostro de Marianna con delicadeza y ella se lo permitía porque se sentía delicioso, su suave mano en su rostro y en su cuello.


  Para completar el cuadro de «irrestibilidad», Caleb tenía una voz hermosa, por supuesto. Marianna no la podía escuchar en su esplendor por la música alrededor, pero cuando él se acercaba a ella tan cerca que podía sentir su aliento, podía escuchar su voz melódica.


  Él llamó a su hermana en la canción que prometió.


  De Cat se escuchaban las carcajadas porque lo único que se oía era la voz de Marianna y él, pegando gritos.


  El alcohol que les traían en vasos con el logo de la banda no ayudaba mucho.


  Marianna y Dereck tomaban vodka con tónica, Adela no abandonaba su gin y Caleb tomaba whisky.


  En un momento se apagaron todas las luces y solo unos pocos focos iluminaron el teatro dejándolo en penumbra.


  El cantante se sentó en el medio del escenario con una guitarra acústica con un foco iluminándolo solo a él.


  En los dos primeros acordes de la guitarra, Marianne supo cual canción tocaría, su canción favorita.


  De cuatro discos que tenía la maldita banda, no podían escoger otra canción para cantarla en acústico. Tenía que ser esa, tenía que ser en ese concierto, cuando ella estaba con Caleb Walsh a su lado.


  Y bueno, tenía que pasar, ¿por qué? Porque como su hermana, Marianna era arriesgada, y como ella, nunca se arrepentía, incluso cuando las consecuencias eran desastrosas.


  En su defensa, Caleb se acercó a ella a cantar la canción con su maldita voz melodiosa y con esos ojos negros como la noche en los que ella quiso perderse y lo hizo.


  Esta vez fue ella quien lo acarició en el rostro.


  Él se paralizó por un segundo, pero al otro segundo cerró los ojos y absorbió la caricia. Como un gato casi ronronea de placer.


  Marianna, aunque modulaba la canción no emitía sonido, no podía. Solo podía enfocar esos ojos negros concentrados en su boca.


  El beso no fue menos de lo que se imaginó. Sus labios, al principio tensos, se relajaron de inmediato, su lengua acarició con suavidad los labios de Marianna quien se rindió de inmediato al beso, dándole la bienvenida a su lengua.


  De fondo su canción favorita les daba el ritmo y anulaba todo ruido o movimiento alrededor de ellos.


  Era perfecto. Era caótico y perfecto.


  Cuando al fin Marianna volvió a la realidad y abrió los ojos, ahí estaba esa sonrisa dulce que la descolocaba, recibiéndola.


  Lo que no calculó, fue que después de ese beso, no pudo parar de besarlo. De hecho, no pudieron separase.


  Caleb rodeó con sus brazos a Marianna. Ella apoyó su espalda del pecho de él.


  Las manos de Caleb acariciando su abdomen y su costado la sacaban de la realidad y casi podía asegurar que veía borroso de deseo.


  De vez en cuando miraba a Adela. Era su amiga de toda la vida y sabía que nunca la juzgaría, pero de igual manera le daba vergüenza.


  Adela por su lado estaba en otro mundo con Dereck que le reía las payasadas y de vez en cuando la sorprendía con un beso.


  Los besos de Caleb se hacían cada vez más intensos y ella los aceptaba todos, de hecho, quería más.


  Quería que la tocara sin ninguna tela como barrera.


  Para cuando terminó el concierto, Marianna tenía tanta adrenalina en su cuerpo que podía escalar una montaña sin cuerdas ni arneses.


  —No nos podemos quedar así, tenemos que seguir celebrando —dijo Dereck con los ojos brillantes como tigre.


  Adela asentía con la sonrisa de oreja a oreja.


  Marianna los miró divertida.


  El concierto había acabado y su conciencia no regresaba, el «fue un gusto, hasta luego» se había convertido en simple y muy básico «quiero más».


  —Podemos ir a mi casa… —comenzó a decir Caleb


  —Y nos damos un chapuzón en la piscina —lo interrumpió Dereck.


  —Yo no traje bañador —dijo Adela con fingida inocencia.


  —Querida no necesitamos bañadores.


  No era la primera vez que después de cualquier evento o incluso en cualquier fiesta, saltaba un loco a la piscina y el resto de la fiesta lo seguía. 


  Con la ropa puesta o en ropa interior, en Los Ángeles, eso del pudor no se llevaba. De hecho, Adela tenía ese dicho «Lleva siempre buena ropa interior, no sabes si terminas en una piscina».


  —¿Qué dices chef? ¿Te animas?


  El lado responsable emergió y le dio una bofetada interna, le dijo que recordara su promesa, pero el lado rebelde le devolvió la cachetada y le dijo que la estaba pasando genial, mañana sería otro día, pero hoy disfrutaría con su semidiós/demonio.


  Debió decir que no, un no rotundo, pero Caleb era demasiado delicioso. Era Caleb como era esa salsita que sobra en el plato, que no se puede dejar ahí. Se tiene que agarrar un trozo de pan y mojarlo en esa salsa hasta dejar limpio el plato.


  Miró a Adela que la veía con cara de cordero degollado rogándole que aceptara.


  ¡Qué demonios!


  Ya estaba hundida hasta el cuello. Sería hipócrita pensar que no quería ir. Que era muy diferente a deber ir, pero ella el deber y la responsabilidad los dejaba en la cocina. 


  —Lo que diga la mayoría —respondió.


  Miró a Caleb y otra vez le regalaba esa sonrisa, no se cansaba de verla, de creer que era solo para ella.


  —A mi casa entonces.


  


  V - Cremoso como una creme brûlée


  Bel-air era una zona surreal. Las casas variaban su estilo, pero cada una no bajaba de seis cifras.


  Marianna sabía que Caleb tenía dinero, se le notaba y todo lo que le había contado, desde el internado hasta sus estudios, lo demostraba.


  Lo que no se imaginaba era que tuviese «Bel-air» dinero.


  El dinero invertido en esas mansiones era algo absurdo, pero no criticaba ni un ápice porque los dueños de esas mansiones eran los que le daban trabajo y para ella era un placer servirles.


  Hasta ahora la cantidad de clientes maleducados eran ínfimos comparados con los que no solo la trataban bien, sino que repetían con ella, le daban propinas increíbles, la recomendaban y además siempre recibía regalos de agradecimiento.


  No pedía más.


  Ella no deseaba ser millonaria, ella quería que los millonarios comieran su comida y la recomendaran.


  De hecho, ella era feliz donde vivía.


  La casa de Caleb era todo lo opuesto a la casa de Lawrence que era de corte clásico. 


  Era un monstruo que por paredes tenía gigantes ventanales con la opción de aclararse u oscurecerse con el botón de un mando. 


  La decoración era minimalista todo en colores neutros claros. Del recibidor, bajaban unos pocos escalones que caían a la sala donde dos sofás de cuero beige eran el centro de atención. 


  La alfombra, de pelos largos color crema hicieron que a Marianna le provocara caminar descalza sobre ella. Apostó a que se sentiría delicioso.


  Sobre la chimenea electrónica, un televisor como de un millón de pulgadas se veía empotrado en la pared, al ras de ella, parecía una ventana más. 


  Del otro lado subiendo otros escalones estaba el comedor, con una mesa para ocho personas de los mismos tonos que el resto de la casa, pero combinado con metal. 


  En otra ocasión una casa así parecería fría, pero había algo en ella que la hacía acogedora. 


  De un lado del salón salía una escalera tan minimalista como el resto de la casa, con solo unos escalones y una baranda de metal cromado.


  Marianna imaginó que ahí estarían las habitaciones. 


  Caleb, con el mando, aclaró los vidrios de los ventanales y ahí apareció la piscina iluminada, rodeada de césped con algunas sillas tumbonas y mesas con sombrillas. 


  De un lado de las mesas un pequeño anexo, como un bar.


  A Marianna no le impresionó la casa en sí, en Los Ángeles y más en Bel-air esas casas eran «normales», lo que le extrañó fue que Caleb viviera en ella, no se veía como el tipo con una casa de ese estilo, de esos colores. Marianna hubiese pensado que más bien tendría una «cueva de macho», toda gris y negro con metal.


  Pero la casa era todo lo contrario, era como un soplo de aire fresco.


  —Tu casa es bellísima. 


  —Gracias, fue una de las propiedades que me dejó mi mamá —respondió Caleb—, las otras las fui vendiendo poco a poco, pero de esta no me pude deshacer, aquí fue donde mi mamá creció. Eso sí, la transformé por completo pero la vista no tiene precio.


  Caleb la tomó de la mano y la llevó afuera. 


  Dereck y Adela los siguieron, pero se desviaron al otro lado, del lado del bar a servir unos tragos y a buscar en el armario de al lado algunas toallas.


  La lanzada a la piscina era inminente.


  Caleb la guio por un pequeño camino donde se abrió una terraza espectacular que no necesitaba luz porque todo Los Ángeles prestaba su luz para iluminarla.


  En el amplio espacio había dos pares de sillas colgantes de mimbre blanco donde fácilmente cabían dos personas en cada una. Tenían colchones mullidos color turquesa donde Marianna se podía hundir hasta desaparecer.


  En el medio de cada una de las sillas una pequeña mesa del mismo material con un pequeño florero con un ramillete de flores de colores.


  —Guao.


  —Lo sé, no tiene precio.


  —No importa lo que me muestres de tu casa, este ya es mi sitio favorito.


  Los dos sonrieron cómplices.


  —Me gusta tu sonrisa… —dijo Marianna divertida.


  Caleb abrió la boca para decir algo, pero no salió nada.


  No recordaba la última vez que una mujer le hizo un cumplido así sin más.


  Marianna siguió hablando sin notar la estupefacción del hombre frente a ella.


  —… es dulce y es obvio que no es planificada, porque un hombre como tú no planificaría una sonrisa dulce.


  Caleb salió de su estupefacción para reír.


  —¿Un hombre como yo? ¿Cómo es un hombre como yo?


  Ella lo miró remarcando lo obvio.


  —Sinvergüenza suena muy fuerte, mujeriego muy directo, además no tengo pruebas, pero digamos… un hombre «popular con las mujeres».


  Otra risa de parte de Caleb, esta vez más sonora.


  Marianna se sentía hipnotizada escuchando su risa, cada minuto Caleb Walsh se mostraba más y más relajado sin poses ni protocolos y eso le gustaba más y más.


  —¡Guao! Eso fue duro y directo, pero ¿si no tienes pruebas cómo sabes que soy un hombre «popular con las mujeres»?


  —Por tu sonrisa —respondió ella sin ningún reparo encogiéndose de hombros.


  Ese fue el click, que más que un click fue como un puño en el estómago que lo dejó sin aire. Ese fue el momento en el que Caleb se sintió desarmado.


  En ese momento decidió que no dejaría ir a esa mujer. Quería, necesitaba más tiempo, además tenía ese sentimiento en el pecho que no le quedaba mucho.


  Tenía que actuar rápido.


  Dio un paso adelante, se acercó a ella y acunó su mejilla con su mano. Sus rostros solo iluminados por las luces de la ciudad hacían la escena aún más idílica.


  —Quédate conmigo esta noche —le susurró con sus labios rozando los de ella.


  Marianna quedó fuera de combate. Se sentía ya con la mitad de la batalla perdida y sin las más mínimas ganas de pelear. Se quería rendir y entregar a Caleb, sin que más nada en el mundo le importara. 


  —¡Hey tortolitos! Vengan a la piscina ya. Está deliciosa —la voz de Dereck los sacó del encanto.


  Marianna lo agradeció en silencio. Así compraba tiempo para decidirse. 


  Caleb se quitó la ropa y en un segundo se metió a la piscina, necesitaba esconder la erección que tenía desde que Marianna le dio el primer beso en el concierto. Tomó uno de los vasos del borde de la piscina y bebió un sorbo largo.


  Ya tenía bastante alcohol en su cuerpo, pero la mujer afuera de la piscina hacía que desapareciera en segundos de su organismo.


  Se estaba volviendo loco, pero le encantaba que todo fuera así, despacio. Que se tomara su tiempo en decidirse, así cuando lo hiciera, estaría segura y él haría que no se arrepintiera de su decisión.


  Marianna, en cambio, tomó su tiempo en quitarse la camiseta y el short. No le daba la más mínima vergüenza quedar en ropa interior, al final, ¿Cuál era la diferencia entre eso y un bikini playero? Solo el material. Además, le encantaba el conjunto que tenía puesto, sentía que le quedaba perfecto, sin contar que hacía ver sus senos hermosos.


  Caleb la miraba como se quitaba la ropa poco a poco, no estaba avergonzada, más bien lo hacía como calculando cada movimiento.


  Mientras tanto él disfrutaba de la vista. Su conjunto de lencería negro, como era de esperarse, no dejaba nada que desear. 


  Finalmente, Marianne se sentó en el borde de la piscina, se hizo un moño alto y tomó del trago que Adela había puesto ahí para ella. Caleb se acercó, la tomó por la cintura con un brazo y la metió con cuidado en el agua.


  Ella pasó un brazo alrededor del cuello. 


  Chocaron los vasos.


  —Por los Blue Raven —sonrió Caleb.


  —Por los Blue Raven —repitió ella sonriendo.


  Lo que vino después fue el beso más intenso que había dado y recibido en su vida. 


  Caleb bajó su mano y apretó uno de sus glúteos con tanto deseo que a Marianna se le escapó un gemido de placer.


  Ella por su parte, enredó sus manos en el pelo negro de Caleb. Le encantaba la sensación. Estaba mojado, pero era suave como toda su piel. 


  Era fácil. Estar con él era demasiado fácil para ser verdad.


  Sus lenguas danzaban sincronizadas en sus bocas, y sus labios se habían fundido en uno. 


  Marianna no podía pensar coherentemente, era como si le hubiesen hackeado el cerebro. 


  Después de ese beso, ya no había vuelta atrás. No se quedaría con las ganas de tener a Caleb Walsh sobre ella haciéndola gemir de placer.


  La sonrisa de él no sehizo esperar, Marianna estaba a punto de reclamar esa sonrisa como de su propiedad. La sonrisa «post-beso» 


  Como si lo hubiesen pensado al mismo tiempo decidieron ser un poco sociables y charlar con Dereck y Adela, cuando voltearon, los muy canallas habían desaparecido. 


  —¿Qué diablos? —se preguntó sorprendida.


  —Te diría que advirtieras a Adela de mi amigo, pero tengo el presentimiento que lo va a hacer llorar.


  Marianna soltó una carcajada.


  —Adela es un pan de dios. Detrás de esa pinta de rebelde, lo que hay es un corazón gigante.


  —¿Y tú chef? Detrás de esa aprensión, ¿qué hay?


  —¿Te parece que soy aprensiva?


  —Me parece que te estás guardando algo, y no te sueltas.


  Era ahora o nunca, se lo iba a decir y quizá diciéndolo en voz alta caería en cuenta que estaba cometiendo una locura.


  Aspiró fuerte.


  —Con respecto a tu pregunta de ayer… estoy saliendo con alguien…


  —Oh. —Caleb maldijo en su interior, pero era lógico que Marianna no estuviera sola—. ¿Es serio? Digo, para replantear mi estrategia.


  De su respuesta dependía si ignoraba por completo o no el hecho de que estuviese con un cretino.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Hemos salido par de veces, pero hasta hoy creía que todo iba viento en popa.


  Hasta que llegó un semidemonio a tentarme y yo de débil caí.


  Él dio un paso hacia delante. Así, en el medio de la piscina iluminada a medias, parecía un tiburón directo a su presa.


  Y la presa, deseaba que se la devorara.


  —Hasta hoy… —Caleb la llevó hacia un lado de la piscina hasta que su espalda tocó la pared. Tomó sus tragos y los puso en elborde, luego tomó sus piernas y rodeó su cintura con ellas—, ¿Por qué dices hasta hoy? 


  La voz de Caleb la embriagaba, la cadencia de su voz se tornaba más británica cuando le hablaba de esa forma. 


  Marianna se sentía hiperventilar. No se podía desear tanto a alguien, no se podía pensar en el «todo o nada» con alguien sin pensar en las consecuencias, eso debía ser ilegal. 


  Caleb la presionó un poco más contra el costado de la piscina. 


  Ella podía sentir su erección en su centro. Su boca estaba hecha agua, y otras partes de su cuerpo también.


  —Porque hoy mi promesa de portarme bien se desvaneció como podrás observar y no me arrepiento ni un ápice.


  —Esa es la respuesta más perfecta que me has podido dar.


  Caleb presionó un poco más. Marianna gimió. Al ver el efecto que causaba en ella decidió moverse más constante, hacer el roce más intenso.


  La presión en su centro la iba a volver loca. Iba a correrse ahí mismo, como una adolescente desesperada y No. Le. Importaba.


  Estaba recibiendo más placer que con Perry desde… nunca, porque ni siquiera la intensión de sexo se le veía.


  Caleb distribuía sus besos entre la mandíbula, cuello y hombros de Marianna, para luego devolverse y caer en sus labios.


  El roce se intensificaba. Las manos de Marianna recorrían todo el cuerpo de Caleb, el agua tibia de la piscina hacía todo más erótico. Como si se estuvieran cocinando en su propia salsa.


  El momento que esperaba y a la vez temía llegó. Ese hormigueo característico.


  La sensación de pies y manos dormidas para luego llegar la tensión en su vientre, que explotaría suave pero intenso.


  Marianna clavó sus uñas en la espalda de Caleb y él sintió que no aguantaría mucho más.


  Era un roce un simple roce que lo llevaba al borde de la locura. No sabía que lo excitaba más, el roce con Marianna o lo que imaginaba sucedería una vez que estuvieran en la habitación.


  Nunca paró de besarla. Besar a esa mujer se había convertido en pocas horas en una adicción.


  Ella sintió su cuerpo relajarse. Cremoso como una creme brûlée y una sonrisita divertida se escapó de su boca sin pensarlo.


  —Aunque estoy desesperado por estar dentro de ti, no lo voy a hacer aquí sin protección.


  Caleb sonreía, pero en esa sonrisa estaba la desesperación del deseo. La intensidad de su mirada no demostraba otra cosa que el deseo más carnal por ella.


  A Marianna le gustó esa mirada. Hacía mucho que nadie la miraba así, si es que lo habían hecho antes.


  Dejando a un lado todo el romanticismo y el idilio de una historia de amor, que obviamente eso con Caleb, no lo era, le gustaba lo que estaba pasando, como estaba pasando y la excitaba más imaginar lo que en pocos minutos pasaría con el semidiós a quien le tenía las piernas alrededor de su cintura, en una piscina de una casa brutal en una colina de Los Ángeles.


  —Me parece una manera más civilizada y adulta de empezar a…


  —Si dices fornicar —Caleb la interrumpió sonriendo—, voy a tener que reírme en tu cara, chef.


  Marianna lo miró con sus ojos entrecerrados.


  Resulta que Caleb Walsh tenía humor espontáneo.


  En realidad, era poco lo que le importaba a Marianna que él se burlara de ella, mientras viera esa sonrisa en su cara, ella se daba por servida.


  —…Iba a decir, a secarnos.


  Él dio un paso hacia atrás, se hundió en la piscina rápido y pasó sus manos por su pelo para llevarlo atrás.


  Marianna creyó que se babeaba.


  Ese hombre le hacía perder el poco sentido común que tenía y menos en cuanto a hombres guapos se trataba.


  Se lo comería de pies a cabeza. De eso tenía cero dudas.


  Él se acercó a ella otra vez, la volvió a presionar contra la pared de la piscina y le dio otro beso «explota neuronas».


  —Estamos tardando —dijo ella sonriente.


  Caleb sonreía, la chef lo estaba volviendo loco y en pocos minutos estaría entre sus largas piernas gimiendo de placer y gritando su nombre.


  ¡Oh sí! Le haría gritar su nombre varias veces.


  Pero eso podía esperar, antes la volvería a besar ahí en la piscina. Tenían toda la noche.


  Un movimiento en la casa llamó su atención.


  La figura, a medida que caminaba se hizo nítida en un segundo.


  ¡Maldición! El imbécil de Perry se cercaba a ellos.


  


  VI - Mucho vino y un lado de la cama


  Caleb empezó a mostrar esa sonrisa, pero su mirada se desvió a la casa.


  Su rostro cambió de repente.


  Marianna se vio en la tentación de voltear para saber qué sucedía detrás de ella, pero una voz que conocía muy bien la paralizó.


  —Ya veo por qué no fuiste a la reunión hermano —la palabra salió de la boca de Perry con desdén y hasta desprecio.


  —¿Qué demonios haces en mi casa? ¿Quién te dio acceso?


  —Tomé el repuesto de la oficina y no vengas de ofendido, estoy aquí porque quería ver con mis propios ojos lo irresponsable que puedes llegar a ser.


  —Lo que yo sea no es tu problema, ya sabías que no iría a esa estúpida reunión que estoy seguro podía ser un correo electrónico, pero tú mentalidad es de mil ochocientos.


  Caleb salió de la piscina y enrolló una toalla a su cintura. Su hermanastro lo había arruinado todo.


  —No tienes límites, tú y tu rresponsabilidad no lo tienen. Esto era lo importante que tenías que hacer, ir a un concierto ridículo como un adolescente y venirte con una zorra a tu casa.


  Caleb sintió una ira asesina.


  Le pudo haber dado un puñetazo a blandengue de su hermanastro, pero se contuvo.


  Solo lo tomó por el cuello de la camisa y casi lo levanta del suelo.


  —Tú no sabes quién es ella —dijo entre dientes. Sentía que podía al fin darle lo que se merecía al imbécil—. Respétala ¿O tú mamá no te enseñó a respetar a las mujeres?


  Marianna escuchaba paralizada la discusión detrás de ella. Quería hundirse en la piscina y no salir nunca más.


  ¿Qué posibilidades había que en una ciudad de más de cuatro millones de habitantes, el hombre con el que estaba empezando a salir y con el que quería pasar una noche, fueran hermanos?


  Era una burla.


  ¿O quizá un mensaje?


  Justamente ese día que había hecho miles de promesas de enseriarse, de parar la vida de fiestas y conciertos, dejar de ser una eterna adolescente para empezar a ser adulta, ese día que también había olvidado cada una de sus promesas cuando Caleb acercó su rostro al de ella, cantándole su canción favorita.


  Cerró los ojos con fuerzas no queriendo escuchar lo que se decían los hermanos.


  —Vete de mi casa.


  —No me pensaba quedar. Solo quería recordarte que hay decisiones que tomar y no pienso seguirme aguantando tus tonterías de «niño rebelde».


  —Recuerda que este «niño rebelde» fue quien te salvó el culo cuando casi le haces perder a papá miles de dólares, así que no me vengas con lecciones de responsabilidad.


  Caleb ya había aprendido a defenderse de los ataques de su hermanastro, después de años de humillaciones de su parte, Caleb se había dedicado a trabajar para ganar la confianza de su padre, lo había hecho con creces y eso era lo que Perry más odiaba, que a pesar de haberse criado más cerca de Caleb Walsh padre, él había preferido ceder todo el poder a su verdadero hijo, ese que pasó toda su vida alejado de él.


  Pero esa había sido la promesa que de niño le hizo a su madre, apoyaría a su papá en todo, así las decisiones que tomase le parecieran absurdas o crueles, como si su madre hubiese sabido que al ella irse, a Caleb le esperaría toda su infancia y adolescencia en un internado.


  Él cumplió a cabalidad su parte y su padre ahora cumplía la de él.


  El silencio hizo que Marianna quisiera voltear para saber si Perry se había marchado, pero ya sabía la historia de La mujer de Lot, y lo que ella menos necesitaba en ese momento era convertirse en sal.


  Así que esperó un segundo más.


  —Nos vemos mañana en la junta.


  —Lárgate.


  Marianna no pudo saber si se había alejado o los dos seguían ahí y era imposible saber por las pisadas en el suelo de la piscina. Así como no lo escucho venir, tampoco lo escucharía marcharse.


  Caleb apareció en su visión periférica, su rostro se había transformado en una mueca de ira. Sus puños estaban apretados como su mandíbula.


  Ya todo el encanto de la noche se había esfumado y como en un cuento de hadas, Marianna quiso salir corriendo y dejar a su príncipe atrás.


  No lo hizo literalmente, pero apenas logró salir de su parálisis, salió de la piscina, tomó una toalla, se secó como enajenada y empezó a vestirse tan rápido que a Caleb no le dio tiempo de detenerla.


  —¿Qué haces, Chef? Perdóname por el espectáculo y por el idiota de mi hermanastro.


  —No tienes que pedirme perdón, —respondió sin verlo a los ojos mientras se calzaba el short vaquero—, pero creo que esto fue una locura. No te conozco ni tú a mí y venir hasta aquí y meternos en la piscina y… y todo, fue una locura.


  —Chef —Caleb la tomó por el brazo—, no te puedes ir así, vamos a olvidar este mal momento.


  —Ojalá pudiera —Marianna se calzó una bota y luego la otra.


  Caleb la tomó de los dos brazos e hizo que lo mirara a los ojos.


  —¿De verdad te quieres ir por lo qué pasó con mi hermanastro?


  —Sí, y no fue por el momento incómodo con tu hermano…


  —…Hermanastro.


  —Hermanastro —repitió Marianne—. Son otras cosas más… complicadas, que aunque me voy con más dudas, prefiero dejarlo así.


  —¿Dudas? ¿Dudas sobre qué? Háblame Marianna.


  Cuando ella escuchaba su nombre de la boca de él, sentía como si su nombre estuviese hecho para que él lo pronunciara. Le encantaba que la llamara «Chef», le parecía gracioso, pero cuando la llamaba por su nombre, todo adquiría una nueva dimensión. Una donde no existía más nada sino él pronunciando su nombre una y mil veces.


  —Estoy empezando a salir con alguien y esto no está bien.


  —¿Esto no está bien? Hace diez minutos no pensabas lo mismo. Acabas de tener un orgasmo dentro de la piscina, nos acabamos de comer a besos y ahora me dices que no está bien.


  —No, no lo está. Yo no te conozco ni tú a mí.


  —¡Ese es el maldito punto! ¡Conocernos! Por eso una persona invita a otra a alguna actividad, y todo fluye en el proceso.


  —Lo lamento Caleb, no puedo… ahora no puedo.


  Marianna tomó su teléfono presionó dos comandos y recibió una notificación que su taxi llegaría en cinco minutos.


  Cuando ya estuvo a punto de dejar a Caleb atrás, estela tomó por el brazo.


  —Esto no es por la situación con mi hermanastro. —Más que una pregunta, era una afirmación.


  Ella bajó la cabeza.


  Él sabía que había algo más, sabía que Marianna no se afectaría de tal forma solo por la situación incómoda con Perry, conociéndola, había lanzado un comentario ácido o hasta le hubiese respondido, pero de igual manera estaba seguro que lo hubiese tomado de la mano y ella misma lo hubiese guiado a la habitación.


  Había algo más y no se quedaría sin saberlo, si no era en ese momento, sería en otro, pero lo averiguaría como que se llamaba Caleb Walsh.


  *****


  Par de horas después, Adela y Dereck salieron a la piscina abrazados, sonriendo y satisfechos después de par de buenas sesiones de sexo divertido y sin ataduras, justo lo que buscaban los dos.


  Pero también los dos se pararon el seco al ver la imagen de Caleb en una de las sillas de la piscina con un vaso de whisky en la mano y media botella vacía en la mesita a su lado.


  Qué demonios…


  Adela vio la escena de Caleb en la silla como si le hubiesen dado con un bate de béisbol, sin su amiga por ningún lado y no le gustó, de hecho, sintió que el corazón se le aceleró del susto. 


  Algo no estaba bien. Mari no se iría sin ella o al menos sin avisarle.


  —¿Dónde está Marianna?


  —Se fue —respondió Caleb sin ni siquiera mirarlos y tomando el último trago de su vaso.


  —¿Cómo qué se fue? ¿Sola? ¿Qué sucedió?


  —Vino el imbécil de Perry a recordarme lo de la reunión y arruinó todo. 


  Esta vez la sangre se le fue a los pies a Adela. 


  —¿Perry? —preguntó con cautela.


  Era imposible que fuese el mismo Perry. Debía haber millones de Perry en Los Ángeles… bueno, no millones porque el nombre era bastante feo, pero sí unos cientos. 


  —Sí, el cretino de su hermanastro —le aclaró Dereck.


  —Pe… pero, ¿qué pasó? ¿Discutieron? ¿A dónde fue?


  —Él y yo sí, siempre discutimos porque es un imbécil y arruinó la mejor noche que he tenido en años.


  Caleb había bebido demasiado, eso hacía que arrastrara las «eses» y las «erres» más de lo normal y el acento británico predominara sobre el americano. 


  —Me tengo que ir.


  Adela sabía que algo había pasado. Algo grave porque también sabía cuánto le gustaba el semidiós a su amiga y por una discusión con un tipo que ni conocía, ella no se iba a escapar desea manera. 


  —Sé que te había prometido ir a mi casa querido, —Adela acarició la mejilla de Dereck—, pero presiento que algo malo pasó con Mari. Tengo que ir a su casa.


  —Maldito Perry, nos arruinó la noche a los dos.


  —Salud por eso —Caleb levantó el vaso que vaciaría en un segundo con un largo trago. 


  —Vamos, te llevo —Dereck le dijo a Adela.


  —No, no, quédate aquí cuidando de este, no vaya a ser que se tire a la piscina creyéndose Poseidón. 


  Dereck sonrió de medio lado.


  Adela le gustaba más de lo que había calculado. Su humor, su sarcasmo, sus ironías y a la vez su dulzura y su ingenuidad, hacían una mezcla demasiado tentadora para él poder resistirse.


  Maldijo en silencio su situación, odiaba estar viviendo lo que vivía cuando podía disfrutar de Adela sin pensar en nada más.


  —Llamo al taxi, te acompaño a la puerta. De igual manera tengo que ir a buscar otra botella de whisky, tengo que emparejarme con este.


  Caminaron hasta la puerta de entrada. Dereck llamó a un servicio de taxis exclusivo mientras Adela llamaba a Marianna. 


  Su amiga le contestó al segundo repique.


  —Mari, ¿estás bien? —le dijo soltando un suspiro de alivio.


  —No, no lo estoy.


  —¿Qué sucedió? ¿Fue por la discusión que tuvo Caleb con su hermano o fue algo más grave?


  —Fue todo Adi. —Marianna tomó aire para no soltar una lágrima—. Perry es el hermanastro de Caleb.


  —Maldición.


  Adela lo sabía. Sabía que ese nombre no lo podía tener mucha gente. No tantas madres tienen tan mal gusto. 


  —Voy saliendo para allá. Ten listo vino y un espacio en tu cama. Hoy me quedo allá.


  —Ok.


  El taxi llegó justo a tiempo. 


  Adela se despidió de Dereck con un beso rápido que lo dejó con más amargura que antes.


  —Lo lamento mucho.


  —No te preocupes, llámame si necesitas algo.


  —Gracias.


  Sin mucho más protocolo Adela subió al taxi sin saber en qué exactamente habían quedado. 


  Si se verían otra vez, si la llamaría, si ella podía hacerlo. 


  Usualmente después de una noche como esa, ella era directa.


  Dejaba claro lo que quería o no y ahí sentaban las reglas del juego.


  Pero con Dereck no sabía qué hacer. No solo porque todo se había interrumpido, sino porque, aunque sabía que lo de ellos era algo sin mayores ataduras que la de gustarse mucho, Dereck le parecía un tipo especial. La hacía reír y él reía con sus tonterías. Aunque parecía frívolo, disfrutaba de cosas diferentes. Era extravagante, directo y la trataba de una manera especial.


  Pero ahora todo con Dereck había quedado en una especie de limbo, Marianna era primero y en estos momentos debía estar pasando por lo peor.


  Conocía a su amiga y sabía que se estaba debatiendo entre quién debía ser y quien era realmente. 


  Perry la había convencido de cierta forma que ir a conciertos o a toques de bandas no era «maduro» y que para serlo debía dejar esa vida para disfrutar de otro tipo de actividades «más adultas» sin tomar en cuenta que Marianna dirigía un prolífico negocio de catering, que era conocida en las más altas esferas de Los Ángeles y que su empresa solo conocía una dirección, hacia arriba porque Mari ni descansaba, ni se daba por vencida.


  Adela entró con su copia de la llave. Las habían intercambiado en caso de una emergencia o para esas ocasiones en las que les apetecía dormir en casa de la otra.


  A veces Marianna tenía eventos del otro lado de la ciudad y le caía perfecto quedarse donde su amiga.


  Adela llegó y encontró a Marianna organizando unas cajas con ollas y sartenes.


  Sus cajas del estrés.


  Marianna cuando estaba en un nivel superior de estrés sacaba esas cajas y las organizaba y reorganizaba sin criterio alguno.


  Ella decía que en esos momentos era que se daba cuenta de la desorganización de sus cosas, pero Adela estaba segura de que el ruido que causaba apagaba el de su cabeza como seguro sucedía en ese momento.


  Atravesó el salón y sacó de la pequeña nevera de vinos un Cabernet, lo abrió, sirvió dos copas, las puso en la pequeña mesa del salón, se sentó en el sofá y esperó dos segundos.


  De inmediato sintió el movimiento en el sofá, alcanzó las copas y estiró la mano con una, sin ni siquiera mirar a su amiga.


  —Un desastre, un maldito desastre.


  —Que tino Mari. De todas las cosas absurdas que te pasan en tu día a día esta puede llevarse el podio de lejos.


  —¿Qué demonios haría yo en la vida para merecer estas situaciones?


  —Tomar decisiones de mierda. —Adela tomó un sorbo de su copa.


  Marianna miró con resentimiento a su amiga.


  —¡Gracias Adela! Pero ayer no te pareció una decisión de mierda que hubiese aceptado ir al concierto o irnos a la casa de Caleb al terminar.


  —Esa no fue la decisión de mierda, la decisión de mierda fue enrollarte con un tipejo con el que no compartes ni siquiera el gusto por la misma música, enfrascarte en que es el adecuado para ti porque según tú, necesitas «madurar» y seguir con él aun cuando conociste a otro que te dejó sin habla y del que no has podido separarte en veinticuatro horas.


  —¿De verdad, Adela? ¿De verdad crees que un hombre como Caleb es para mí?


  —Es perfecto para ti. Los dos se veían tan felices cantando y bailando en el concierto. Se veían tan en paz regresando tomados de la mano desde la terraza a la piscina cuando Dereck los llamó, parecía que llevaran meses juntos. Eso jamás lo he visto con Perry.


  —Tremenda pareja, ir juntos a conciertos e ir de fiesta en fiesta.


  —¿Y cuál es el puto problema? Si los dos quieren ir a un concierto van, si quieren ir a fiestas, también lo hacen. Horrible es que uno trate de imponerle al otro lo que debe o no hacer por «madurez», se puede ir a la mi…


  —Bueno ya, entendí el punto, pero no lo comparto. Uno tiene que ser el responsable de los dos.


  —¿Qué demonios dices? —Adela miró a Marianna como si le hubiesen salido cuernos—. ¿Te parece que tú no eres responsable? ¿Te perece que llevar el negocio que llevas, hacerlo productivo, tener a más de veinte personas trabajando para ti, no es de alguien responsable? ¿O que Caleb lleve el negocio inmobiliario multimillonario de su padre y haya doblado su valor en pocos años, no es responsable?


  —¿Cómo sabes eso?


  —Dereck me lo contó, para tu información no solo follamos, también hablamos y me contó que a Caleb no le gusta hablar de eso porque dice que es su trabajo y es aburrido.


  Marianna tomó un sorbo largo, muy largo de su copa.


  Adela tenía razón, Caleb le había detenido el corazón desde el primer momento que lo vio en el evento, menos de cuarenta y ocho horas atrás.


  Se sentía atraída a él como mosca a la luz, pero ella conocía esas fuentes de luz, más de una vez la habían quemado y Caleb no tenía por qué ser diferente.


  Un hombre así podía hacerla añicos y estaba cansada de que sucediera.


  Con suerte, al otro día conseguiría a cualquier otra mujer y se olvidaría de ella por completo.


  Ella prefería estar con alguien rayando en lo opaco, alguien bajo perfil como Perry.


  Sí, él tenía sus cosas y era bastante cuadrado, pero tampoco había tenido la oportunidad de conocerlo mejor, unas pocas citas no te hacen conocer a una persona.


  Ella lo intentaría y si Perry no resultaba, al menos lo había intentado.


  No cambiaría por un hombre, y vale que varios lo habían intentado. Su sangre latina era bastante difícil de dominar, pero entendía que tenía que tranquilizarse, estabilizarse y nadie mejor que Perry para ayudarla a hacerlo.


  —Déjame intentarlo con Perry. Quizá piense diferente a nosotras, pero no es un mal tipo.


  —No digo que sea malo, sino que no es para ti y estás dejando ir a un hombre increíble por tu terquedad.


  —Tú y yo sabemos que esos tipos increíbles siempre tienen un lado oscuro.


  — Todos lo tenemos Mari, la cosa está en conocer el lado oscuro de la persona con la que vas a convivir. Pero quién soy yo para aconsejarte si acabo de estar con un hombre que conocí hace menos de dos días y me tiene pasando trapeador con mi baba.


  Marianna sonrió.


  —Eres mi mejor amiga, y siempre voy a escuchar lo que tengas que decirme.


  —Y hacer luego lo que te da la gana.


  —Por supuesto. —Marianna sonrió.


  —Bueno mi querida amiga «hago lo que me da la gana», creo que cometes un error, pero repito ¿quién soy yo para juzgar? Me largo. Tuve una sesión de sexo deliciosa y he bebido como un cosaco —miró su reloj—, en par de horas ya va a amanecer y veremos. Me voy a la segunda habitación porque voy a roncar.


  Adela le dio un beso sonoro a su amiga en la mejilla y se fue arrastrando los pies.


  Marianna también estaba exhausta y lo que había sucedido con Perry le había drenado toda la energía que le daba estar con Caleb.


  Decidió tomar una ducha y tratar de dormir, de igual manera al otro día tenía que empezar a organizar un almuerzo para el miércoles, del cual, para variar, no había hecho nada.


  Se levantó del sofá.


  La luz de su teléfono llamó su atención.


  Un mensaje.


  *Esto no se queda así, tenemos que hablar.


  Su corazón se volvió a acelerar como sucedía cuando Caleb Walsh salía a escena.


  Sonrió con tristeza.


  *Me hubiese encantado que todo hubiese sido diferente.


  Escribió, pero no mandó el mensaje.


  No valía la pena.


  Caleb Walsh quedaría como un maravilloso recuerdo, no había nada más que decir.


  


  VII - En una cena, la meta


  Marianna despertó con el olor del café.


  Sabía que Adela se había despertado porque eso era lo primero que hacía su amiga antes de cualquier cosa.


  Se estiró en la cama y todas las imágenes de la noche anterior egresaron como flashes.


  Se tapó la cara con la almohada como si eso le evitase recordar. Se levantó de malas.


  Si no tuviese que ir a comprar los ingredientes y organizar la cena del miércoles, se quedaba en la cama revolcándose en su miseria.


  Se miró al espejo. Suspiró.


  —Bueno Marianna o como te haces llamar artísticamente Marianne, a activarse, todo lo qué pasó no lo puedes evitar, pero si puedes superarlo. Ya. El semidiós fue una locura de fin de semana. Ahora enfócate en trabajar que la cena de los Christiansen no se va a organizar sola.


  Las porras no sirvieron de mucho, pero en algo tenía razón, su trabajo nadie lo iba a hacer por ella, los problemas del corazón siempre estaban en segundo plano, y ahí se debían quedar.


  Ató su melena en un moño alto, se lavó los dientes y cara, se puso una sudadera, unos leggins, unas zapatillas deportivas y bajó siguiendo el aroma del café.


  Escuchó voces en la cocina. Adela no estaba sola.


  —¡Adela! —llamó para ver si todo estaba bien o si sucedía algo.


  Conociendo a su amiga, había llamado a Dereck para verse a esa hora de la mañana y, por lo poco que conocía de él, era capaz de haber ido. ¿Quién sabe lo que estaban haciendo en la cocina?


  Su amiga salió de la cocina como un cohete.


  Sus grandes ojos verdes aún más grandes, iluminaban el salón.


  Algo sucedía.


  —Mari, no te vayas a molestar, pero no pude evitarlo…


  Con la prisa con la que lo dijo, Marianna no entendía a que se refería, después la golpeó como un rayo.


  Había roto alguno de sus instrumentos de cocina o lo había quemado.


  No, porque el ruido o el olor la hubiesen despertados.


  A medida que caminaba hacia a cocina, su amiga le daba pellizquitos en las mejillas.


  —Estás un poco pálida querida, ven para darte algo de color.


  —¿Para qué demonios quiero yo algo de color en…? —Paró en seco—. Oh.


  La figura alta y delgada se erguía como una estatua griega de tiempos modernos porque se llevaba una taza de café a la boca mientras veía al patio trasero de la casa.


  Caleb después de ser un niño lleno de inseguridades y miedos, pasó a ser un hombre seguro y sin miramientos. Tenía que serlo, su trabajo se lo exigía y a medida que pasaba el tiempo se daba cuenta que siendo así, sólo las personas que valían la pena para él se quedaban a su lado.


  Los lastres los iba dejando en el camino. A su edad había llegado a donde quería estar y estaba con quien quería estar, y él quería estar un poco más con la mujer de labios tan deliciosos como su comida.


  —¡Chef! —dijo con la sonrisa más dulce que logró mostrar sabiendo el efecto que causaba en ella.


  También trato de no parecer tan entusiasmado, pero ahí falló.


  Estaba feliz de verla, se veía hermosa con su melena recogida y sus ojos cafés gigantes mirándolo.


  Puso la taza sobre el mesón y dio un paso prudente.


  ¡Triple maldición!


  Marianna tenía un plato de espaguetis en la cabeza. Tenía mil pensamientos empelotados en el cerebro. En principio por la resaca que amenazaba con aparecer lenta pero segura y luego porque había dormido quizá dos horas seguidas.


  Lo primero que pensó fue que enfrente de ella estaba el semidiós como recién sacado de una caja de muñeco Ken, lo que la dejaba a ella en el puesto de Barbie, pero «Barbie miseria», porque así se sentía y así se veía.


  ¡Se veía! ¡Dios! Estaba en sudaderas y leggings y sin una gota de maquillaje y el pelo, el pelo un desastre.


  Entró a la cocina erguida y estoica quizá así Caleb no vería que estaba destruida.


  ¿Adela? Salió corriendo como la canalla traidora que era.


  Al menos le ruborizó las mejillas.


  —Ey, buenos días ¿qué haces aquí tan temprano?


  Caleb tomó una taza, sirvió café y se la extendió como una ofrenda de paz. Marianna la aceptó agradecida.


  —Te dije que teníamos que hablar, Chef, no soy un loco que persigue mujeres, simplemente quiero entender qué demonios pasó anoche, porque tu reacción no fue normal y me dejaste preocupado.


  Para cuando terminó de hablar ya estaba a un paso de Marianna. Ella sin pensarlo, como la mitad de las cosas que hacía, estiró su mano y lo acaricio en el pecho.


  Podía sentir su corazón tan acelerado como el de ella, le pareció lo más tierno del mundo.


  La mano en su pecho le dio la valentía a Caleb de dar un paso más hacia adelante.


  Ahora estaban tan cerca que las puntas de sus narices se tocaban.


  —Dime qué sucedió anoche Marianna —dijo él en un susurro.


  Ay. Pronunciaba su nombre, cuando Caleb pronunciaba su nombre, a ella se le abría todo un imaginario donde solo estaban los dos y la palabra «ropa» no existía.


  A lo único en la vida a lo que Marianna no se podía resistir era a los cupcakes de su hermana Verónica y desde hacía dos días a Caleb Walsh, los dos igual de deliciosos.


  Lo besó.


  ¿Qué iba a hacer? ¿A quién iba a engañar? Era lo que quería hacer, era lo que no quería dejar de hacer la noche anterior.


  Sus labios chocaron con los de él, pero los suaves labios de Caleb los amortiguaron solo para darles la bienvenida.


  Él no era un hombre que se tomaba por sorpresa tan fácil.


  Su mano acunó el rostro de Marianna solo para que su lengua entrara a su boca para poder saborearla justo como lo deseaba.


  Como no debió dejar de hacerlo.


  Quería besarla hasta que se relajara, hasta que pudiera decirle lo que la había alterado de esa forma la noche anterior, pero también sus razones eran egoístas, quería besarla porque la deseaba, deseaba estar dentro de ella, quería hacerla gemir y que gritara su nombre y él, el de ella.


  Su otra mano subió por su dorso bajo la sudadera, hasta que llegó a su seno. Con su pulgar pudo sentir su pezón erguido. Podía hacerle el amor ahí mismo en la cocina, no le importaría no llegar a la reunión por segunda vez, y por segunda vez por ella.


  Marianna sintió que volvería a tener un orgasmo con Caleb solo tocando sus senos. Lo que sentía por ese hombre no era normal y era peligroso.


  Ella no fue nunca del tipo calculador, su sangre latina la hacía ser pasional y su carácter más volátil que otra cosa, y Caleb era como un magnificador de todas sus emociones, sus deseos, sus alegrías y su carácter impulsivo. Eso era más peligroso aún.


  Tomó fuerzas, casi que todas las que tenía para separarse de esos besos y de esas manos.


  Ese fue su último acto de locura con Caleb. Un regalo de ella para ella, pero tenía que acabar, había tomado una decisión y se atendría a ella.


  —No puedo Caleb —fueron sus primeras palabras cuando pudo recuperar el aliento.


  Él también tuvo que tomar aire varias veces.


  No entendía qué sucedía, qué le sucedía a esa mujer que hacía lo que le daba la gana con él y a él no le importaba.


  —¿Qué demonios sucede? Tú no eres así. Estoy seguro de que no lo eres. Tú eres la chef segura que conocí en el evento, la mujer con la que estuve en la fiesta y en el concierto.


  —Soy todas esas Caleb, y tengo el cerebro hecho un desastre porque hasta hace pocos días estaba empezando a salir con alguien que creo bueno para mí y de repente llegas tú y volteaste la mesa patas arriba.


  Ella dio un paso atrás y él uno adelante, no dejaría que se escapara hasta que no le dijera lo que pasaba. 


  —Las relaciones empiezan y terminan Chef, es obvio que el payaso con el que estás saliendo no es lo mejor para ti si ni siquiera va contigo a una fiesta o a un concierto de tu banda favorita.


  ¡Ouch! Eso dolió, quizá era verdad, pero también era verdad que Perry respetaba su espacio y aunque no compartiera sus gustos, la dejaba hacer lo que ella quisiera y eso era lo que la hacía sentir peor, porque apenas la dejó un momento sola, ella se enredó con otro tipo que resultaba ser su maldito hermanastro.


  Era una broma macabra de la vida. 


  Y ella se la merecía por irresponsable.


  —Quizá sea así Caleb, pero no lo sabré si no le doy una oportunidad.


  Caleb rio con amargura.


  —Supongo que no han hablado de exclusividad.


  —No lo somos por ahora, pero como te dije, quiero darle una oportunidad.


  —Ok, eso lo puedo entender —Caleb trató de calmarse, no entendía el cambio de actitud en Marianna. Su explicación era muy lógica, pero sabía que había algo más que no le quería decir y eso lo volvía loco—, y quizá hasta aceptar. Lo que necesito entender es tu cambio repentino. No creo que de repente te haya dado un ataque de conciencia. Es obvio que no eres de ese tipo de mujeres. 


  —No me dio ningún ataque de nada. Fue…


  —¿Qué fue Marianna? ¿Qué te hizo salir corriendo de esa manera? ¿Qué hizo que hoy seas otra persona? No eres la mujer segura que conocí, de hecho, desde anoche eres un saco de nervios y eso me carcome el cerebro ¿Fui yo que te hice algo? ¿Te ofendí de alguna manera?


  —No, no lo hiciste, tanto en la fiesta como en el concierto fuiste un caballero conmigo y no hice nada que no quisiera hacer, disfruté cada minuto de ayer.


  —¿Entonces qué paso?


  Marianna veía en los grandes y oscuros ojos de Caleb desesperación, y le carcomía el pecho ser testigo y causante del mal rato que estaba pasando y del que pasaría dentro de cinco segundos.


  Cerró los ojos como si fuese a recibir un fuerte golpe, pero más bien iba a darlo.


  —Ese «payaso» con el que estoy saliendo, es tu hermanastro Perry. 


  Marianna se sentía cómo en una de esas novelas que veía su abuela, donde le desvelaban la verdad al protagonista y la cámara le hacía un mega close-up para darle más dramatismo al momento. 


  Con la diferencia que no era su telenovela, era la maldita realidad. 


  Abrió lentamente los ojos y deseó aparecer en otra ciudad, quizá con su hermana en San Francisco comiendo un delicioso cupcake o que Caleb no estuviera frente a ella.


  En efecto, él se había quedado en blanco. 


  Le vino a la cabeza la vez que Cat le dijo que parecía que Perry estaba empezando a salir con alguien y él bromeo que la «pobre víctima» no sabía en qué se metía, que seguro moriría del aburrimiento. 


  Dio dos pasos atrás y se sentó en el banco alto del mesón de la cocina. Lo necesitaba. Toda su energía se había ido a su cerebro que trataba de entender qué demonios estaba pasando.


  —Lo lamento tanto Caleb, yo no quería que nada de esto pasara. Pensé que cuando me fui anoche de la piscina todo quedaría ahí, tú pensarías que yo era una loca y todo quedaría en el pasado.


  Caleb la miraba y la escuchaba todavía con su cerebro trabajando en aceptar que la mujer que le robó el aliento un par de días atrás era la misma que salía con el pesado de su hermanastro


  —Anoche fue horrible para mí. Entré en pánico al pensar que Perry se daría cuenta que era yo la que estaba en ropa interior en la piscina y cuando habló con esa amargura de las mujeres que llevas a tu casa, me sentí miserable. Ahí supe lo mala persona e irresponsable que soy. Él no merecía que yo le hiciera esto, y tú tampoco lo merecías.


  —Yo siempre supe que estabas saliendo con otra persona —pudo decir Caleb, no soportaba ver a Marianna al borde del llanto excusándose por hacer lo que quería hacer—, y Perry es un especialista juzgando a todo el que no actúa como él. No tienes nada de qué avergonzarte y eso no te hace una mala persona. 


  Ella escuchó las palabras salir de la boca de Caleb y se sintió aliviada, no solo por el peso que sentía al saber que él y Perry eran familia, sino al saber que Caleb no la juzgaba.


  Se sentó en el otro banquito a su lado y tomó su mano.


  —Lo último que quiero es causarte daño o causar más problemas en la tensa relación que obviamente tienen. Aunque sabías que ya salía con otra persona, saber quién es esa persona te afecta y odio ser yo la causante.


  Él estiró los labios en un intento fallido de sonrisa.


  Era una mierda. Todo era una maldita mierda. 


  —Todo esto es como una broma sádica…


  —Es lo que pienso desde anoche.


  Él acarició su mano.


  —Te debiste sentir terrible con las palabras de Perry, perdóname porque fue por mi culpa y la vida que llevo, que disparó contra ti.


  —No me tienes que pedir perdón, aquí no hay culpables. Yo hice una locura de fin de semana que pensé que se quedaría ahí, pero se salió de control porque disfruté cada segundo contigo. No quería que anoche acabara, pero como una señal de que ni soy una adolescente ni estoy en un cuento de hadas, Perry llegó a tu casa.


  —Debes tener miles de preguntas, así como yo tengo las mías.


  Marianna asintió.


  —¿Dónde lo conociste?


  —Un amigo en común nos presentó, luego lo encontré en un evento donde fui con Adela, conversamos largo rato. Perry me pareció un hombre tranquilo, discreto y sin mucho ruido a su alrededor, todo lo contrario de ti.


  Caleb la miró levantando una ceja. Marianna quiso besarlo otra vez. 


  ¡No! Eso debía parar.


  —No sé si es un cumplido o una ofensa.


  —No es una ofensa, tú eres todo lo contrario a Perry, tú brillas, tú llenas el espacio donde estás, la gente voltea a verte cuando caminas, por eso me atrajiste como abeja a la miel. 


  —No estás ayudando. —Caleb sonrió sincero por primera vez.


  Ya sabía que había perdido, sabía que Marianna había tomado una decisión, una que la hacía sentir infeliz pero la que creía era la más estable.


  —Lo lamento tanto, desearía que todo hubiese sido diferente. Lo último que hubiese querido era estar en este momento contigo si hubiese conocido su parentesco, pero ni siquiera tienen el mismo apellido ni nada con que asociarlos.


  —No somos nada. Él es el hijo de la esposa de mi papá. Después que murió mi madre, mi padre conoció a Mary, ella venía de un divorcio traumático con un abusador, con el padre de Perry. Él es un año mayor que yo. Unos años después tuvieron a Cat, que es el tesoro de la casa, mi pequeña.


  —¿Por qué no se la llevan bien?


  —No nos criamos juntos.


  —Tampoco lo hiciste con tu hermana y es obvio que se adoran, hasta por una simple conversación por teléfono se pudo notar.


  Caleb sonrió.


  —No solo eres sincera, eres asertiva. —esta vez acarició el mechón que se le había escapado a Marianna del moño—. Cada vacación que pasábamos en familia, yo era para Cat una especie de ser mágico que llegaba a casa, nos veíamos muy poco pero siempre tuvimos esa conexión especial, quizá porque es la pequeña de la casa o porque a parte de mí papá, ella es la única familia que tengo. Con Perry nunca hubo esa conexión, cuando nos conocimos éramos preadolescentes, quizá las hormonas «macho alfa» rebosaban. Pero éramos como extraños que ni se agradaban.


  —El encuentro de ayer fue muy fuerte entre ustedes. Las palabras que se dijeron fueron muy duras.


  —Lo sé, lo siento. No debiste presenciar esa escena. Perry cree que todavía tengo diez años y no acepta que soy el director de la empresa.


  —Pero, si Perry es profesor en la universidad. No entiendo nada.


  —Ahí lo divertido de todo. Él no quiere dejar su carrera académica, no quiere encargarse de sus acciones de la empresa y tampoco quiere que yo lo haga. —Hubo un corto silencio, Caleb se levantó del banquito—. Bueno, no te voy a llenar la cabeza con que Perry es el villano y yo soy el ángel de la historia. ¿A menos que eso cambie tu decisión?


  Marianna sonrió con tristeza. Movió la cabeza de un lado a otro.


  —Gracias por decirme lo que te sucedía Chef, eso era lo que me preocupaba. Tú, no temas nada más, esto quedó hasta aquí y entre los dos. Deseo con todo mi corazón que hayas tomado la decisión correcta y que puedas contagiarle, aunque sea un poco de tu alegría a mi hermanastro, la necesita.


  —Caleb… no me guardes rencor por favor.


  —¿Rencor? Guardo los mejores recuerdos de un fin de semana como los viejos tiempos.


  Él se inclinó y le dio un dulce, pero demasiado corto, beso en los labios.


  Marianna quiso pasar los brazos alrededor de su cuello y no dejarlo ir, quiso quedarse a vivir en ese beso. Pero ya había tomado la decisión y Perry no merecía nada de lo que sucedía.


  —Me hubiese gustado que todo hubiese sido diferente.


  Caleb asintió


  —Adiós Chef. Gracias por decirme la verdad, solo quería saber qué te había afectado tanto, ahora que lo sé supongo que esto es todo. Sigue cocinando, no te detengas.


  Con esas palabras Caleb salió de la cocina para ir a la reunión con su padre y Perry y pretender que no estaba pasando nada.


  Quería odiarle, Perry lo hirió de adolescentes, le dejó marcas que tardaron más de una sesión de terapia en resolverse. De adultos, eran perros y gatos, él solo llevaba la fiesta en paz por su padre y por Mary que no había sido una mala madrastra.


  Pero no podía odiarle, de hecho, no podía sentir nada por él, aunque ahora sentía una profunda envidia porque una mujer increíble acababa de decidirse por él y Caleb estaba seguro, que Perry no conocía ni la mitad de lo maravillosa que Marianna era.


  Imbécil.


  *****


  Marianna tomó las llaves de su coche y salió al mercado. Su cabeza estaba en mil sitios a la vez, iría a uno de los pocos lugares que la hacían concentrarse.


  En el mercado se enfocaba en elegir los vegetales con sumo cuidado.


  Se daba el gusto de oler cada especie e imaginar con cual sabor combinaría cada una o qué sucedería si combinaba varias.


  No importaba cuantas veces hacia eso, cada vez que lo hacía era como si fuera la primera vez.


  Recordaba cuando iba con su nona al mercado y le hacía diferenciar por su olor al perejil del cilantro. O cuando le mostraba cuáles vegetales combinaban mejor con pescado y cuáles con carne o mariscos.


  Cada ida al mercado era una experiencia nueva que la sacaba de su realidad y la llevaban a un mundo donde solo existían olores y sabores. Nada más.


  Apartando todo el drama que era su vida, estaba emocionada.


  Hay muchos “encantados” en esta oración


  Los Christiensen eran una pareja súper ecléctica a la que le encantaba la mezcla de sabores raros y diferentes. Quedaron tan contentos con su primer trabajo, que la contrataron por segunda vez para celebrar la graduación de su hijo de la escuela de leyes.


  Cuando firmaron el contrato, le dejaron una nota diciendo «sé creativa, lo dejamos en tus manos».


  Tenía una gran responsabilidad, pero lo haría feliz porque era lo que amaba hacer y aún más cuando no le ponían reglas.


  Era la primera vez que sería la chef de una cena. No sería un catering.


  Serían dos entradas a elegir, un primer plato, un plato principal entre carne, pescado y algún plato vegano. El postre lo encargarían aparte porque por desgracia no tenía las manos de su hermana, era casi una inútil en postres.


  Serviría el pan de Elizabeth porque esa chica hacía el mejor pan del mundo, de la forma y el tamaño que ella necesitaba, y aunque no era adecuado poner pan en la mesa para una cena de alto estándar, la gente siempre se sorprendía para bien cuando les presentaba las rodajas en forma de estrellas con tres tipos de mantequilla.


  Pasó por la pescadería, encargó el pescado, lo mismo hizo con la carne. 


  Llamó a Alex, para que le imprimiera unas tarjetas de visita y le diseñara e imprimiera unos menús de gala para poner en los portamenús. 


  —Como siempre llamando para trabajos de última hora, me voy a hacer millonario contigo cobrándote el recargo por urgencia.


  —Perdón, perdón, Alex. Pero he tenido unos días infernales.


  Alexander Quinn era un compañero de graduación de Adela que se había hecho tan amigo de Marianna, como la misma Adela. Unos pocos años atrás había renunciado a su trabajo corporativo para montar una tienda de diseño gráfico en el centro de Los Ángeles, poco a poco y con sus contactos había ganado renombre y no paraba. Sin contar que parecía un doctor, porque atendía a toda hora y casi siempre tenía el trabajo hecho de un día para otro. 


  Alex siempre era la tabla de salvación para Marianna y Adela. Ellas eran sus clientes VIP, porque lo apoyaron desde el primer día. De hecho, Marianna no hacía ningún trabajo que requiriese tinta si no era con Alex. 


  —Siempre los tienes, me dijo Adela que iban al concierto, que te encontraste un ángel que te regaló la entrada, no dejes ir a ese ángel —Alex dijo en medio de una carcajada.


  —Ya lo hice.


  Silencio.


  —Oh. Cuando te lleve las impresiones me tienes que contar, esto parece otra historia interesante en «las aventuras de Marianne»


  —Ni que lo digas.


  —Bueno Mari, te dejo, tengo otra llamada. Tal vez otra urgencia. Envíame los datos por correo electrónico y si quieres que sean como los anteriores. Nos hablamos. 


  —Gracias Alex, te debo otra.


  Ok, lista la parte gráfica.


  Marcó otros dos botones de su móvil.


  —Quieres pan para ayer.


  Elizabeth le contestó al segundo repique con su eterna voz de malhumorada. 


  Marianna sabía que era solo su voz porque, aunque quisiera dárselas de «chica mala», Elizabeth tenía un malvavisco en el corazón.


  —Sí, perdón.


  —Siempre vamos a tener la misma conversación, ¿verdad?


  —Sí, perdón.


  —¿Cuántas veces te he dicho que cuando quieras pan para ayer me avises una semana antes por lo menos?


  —Con esta, quizá unas quince. 


  —¿En forma de estrella?


  —Sí.


  —Marianna, en serio estoy hasta el cuello de trabajo. 


  —Lizzie, si no puedes dímelo, y pasaré estos dos días sin dormir probando reproducir tu delicioso pan que es ambrosía de dioses, pero está bien, solo dímelo.


  —Marianne, odio cuando te pones en plan de víctima y encima me convences. ¿Para cuándo lo necesitas?


  —Miércoles, mediodía.


  —¡¿Qué?! ¡Te voy a matar! ¡No mamma non è con te! ¡Sto parlando con Marianna! ¡gliel'ho detto! Mi mamá manda a decirte que cuando vienes a tomarte un café con ella.


  Marianna sonrió. Amaba a la mamá de Elizabeth y su relación le recordaba tanto a la de ella con su papá, con el cambio de idioma incluido.


  —Me encanta cuando le hablas italiano a tu mamá.


  —No me deja hablarle en otro idioma. Vieja terca. Y a ti te voy a matar. Dame la dirección y te llevo el maldito pan.


  —Dile que pronto pasaré por la panadería para que me invite una sfogliatella con un café delicioso. Y a ti te amo.


  —Lo que sea.


  Al terminar la llamada Marianna se dio cuenta que era el final de la tarde y no había comido.


  Había pasado todo el día en el mercado y eso la había calmado. Sentía que podía ver todo desde otra perspectiva. 


  Se dio cuenta de que, entre una cosa y otra, había conducido casi una hora y estaba en Santa Mónica. 


  Decidió ir a un restaurante italiano que quedaba frente al mar y quizá luego daría una caminata por la playa. Necesitaba desconectarse. El fin de semana fue un nivel de intensidad más alto del que podía soportar y todavía no le había visto la cara a Perry. No sabía cómo eaccionaría frente a él, si la mentira se le vería en la cara.


  Sacudió su cabeza. Aparcó y decidió darse un tiempo para ella.


  *****


  Adela revisaba las fotos que había tomado a la comida de Marianna el día del evento, tenía unas muy buenas que subiría a su página web y a la de Marianna.


  Miró su teléfono por quinta vez. Nada. 


  Dereck no escribía y mucho menos llamaba. 


  —¿Y qué esperabas Adela? Tuvieron su noche divertida, sexo, ji ji ji, ja ja ja, drama y ya. ¿No es eso lo que buscabas? Cero ataduras, todo informal, sin nada que te ate porque ni tú sabes qué hacer con tu vida.


  Enterró su cabeza entre sus brazos sobre el teclado de su ordenador. 


  Sí sabes lo que quieres hacer, solo tienes que enfocarte. 


  Tomó aire y siguió escogiendo las fotografías. 


  Su teléfono sonó y no terminó el primer repique cuando lo contestó sin ver quién era.


  —¿Esperando llamada?


  —Tú.


  —¿Todavía molesta porque no te llamé en tu cumpleaños? Adi, ya te pedí disculpas mil veces. No seas rencorosa.


  —¿Qué quieres Alexander Quinn?


  Alex rio.


  —De nombre y apellido, qué miedo. Para que veas que quiero que me perdones, te llamo porque tengo trabajo para ti.


  Adela hizo silencio. Una pausa dramática siempre era buena.


  —Habla.


  —Tengo un cliente que va a abrir una galería de arte en el Art District, y me preguntó si conocía a algún fotógrafo para hacer las fotos de la inauguración. No quería un fotógrafo común de esos de bodas clásico, quería a alguien original y de inmediato pensé en ti. No hay fotógrafa más creativa que tú.


  Otra pausa dramática.


  —¿Me estás diciendo la verdad? ¿No me estás engañando? —Adela sentía el corazón batirse contra su pecho, si era verdad lo que le decía su amigo, tendría su primer trabajo profesional.


  —Podré olvidar tu cumpleaños Adi, pero nunca olvido lo buena profesional que eres. Bastante dispersa para mis gustos, pero la más creativa del mundo.


  Adela sonrió, no una sonrisa tímida, sonrió con toda la extensión de la palabra. 


  —Te odio un poco menos… mentira, tonto, te amo. Te amo. ¡Gracias Alex! Te lo juro que no te dejaré mal. Te lo juro.


  —Te paso sus datos por mensaje. Su nombre es Matt Harrington, es un buen hombre y un gran cliente. Ya sabes, no me defraudes. 


  —Te lo juro, te lo juro. Ya lo voy a llamar.


  —Vale, me cuentas qué tal. Tengo que entregarle un pedido a Marianna en par de días, quizá nos podemos tomar un café o una cerveza. 


  —Bueno, quizá lo tengamos que hacer en la cocina de Marianna, porque conociéndola no tiene nada preparado y el evento es en dos días.


  —Son un desastre las dos.


  —Te quiero.


  Adela decidió que antes de llamar al señor Harrington, le diría a Marianna.


  La celebración sería en grande. 


  *****


  Caleb llegó a su casa como si le hubiesen drenado la vida.


  Después de la conversación con la chef que lo dejó tirado en el suelo, tuvo que ir a entrarse a trompadas, figurativa y casi literalmente con Perry.


  En resumen, había sido un día de mierda.


  Fue a la piscina. Sacó una botella de vino, se sirvió una copa y se recostó en una de las tumbonas.


  Cerró los ojos.


  Menos de un día atrás tenía a la mujer perfecta en sus brazos, comiéndose a besos, planeando ir a la habitación para tener sexo toda la noche.


  Con los años había llegado a entender a su hermanastro, había tanto resentimiento en él que no concebía la relación con otro hombre de otra manera.


  Perry no tenía amigos, su padre, cuando lo veía, llegaba para destruirlo más. La relación con Caleb padre era decente, quizá porque Caleb padre cuidaba y trataba como una reina a su madre y se ocupó de darle una adolescencia digna, le pagó los estudios en la Universidad de Brown porque era un chico brillante, pero cuando le dejó la mayoría de las acciones a Caleb, Perry volvió a ser aquel adolescente que por una razón más allá del entendimiento, despreciaba a Caleb hijo.


  A pesar de que Caleb había tratado de propiciar acercamientos por pedido de su papá, porque a él poco le importaba Perry.


  La única familia que sentía que tenía era Cat y por ella daría hasta la vida, Perry le era por completo indiferente. Hasta en esas pocas oportunidades de acercamiento, Perry lo había rechazado.


  Incluso cuando le salvó el trasero, cuando hizo la peor inversión del mundo en acciones de una empresa que se venía a pique, Caleb lo ayudó y maquilló los números para que su padre no se diera cuenta.


  Ahí las aguas bajaron un poco, pero el día que su padre le dejó la mayoría de las acciones de la empresa, empezó la tormenta otra vez. Para Perry era imposible entender que esa empresa era la creación de los padres de Caleb y la mitad del capital era de su madre, pero no iba a ser él quien intentara convencerlo.


  ¿Qué iba a muchas fiestas? Sí. También en las fiestas conocía a los mejores compradores.


  ¿Qué salía con muchas mujeres? Pues era un hombre libre, podía hacer lo que se le diera la gana.


  Caleb se tomó lo que le quedaba en la copa.


  —¡Al Diablo! No sé porque sigo perdiendo mi tiempo pensando en ese idiota. Las cosas nunca van a mejorar, y ahora menos que sé que él es el payaso que está saliendo con Marianna.


  *****


  Alex le entregó a tiempo el material gráfico a Marianna, como siempre, y como siempre no tuvieron tiempo de reunirse ni para tomarse un café.


  Elizabeth llegó con los panes la mañana del almuerzo. Unos panes perfectos, dorados, crujientes y todavía calientes. Marianna tuvo que aguantar las ganas de sacarle un cachito al pan y comérselo.


  Llegó a la casa de los Christiansen y ya dos de sus camareros la estaban esperando.


  JD y Jack eran pareja y eran los ayudantes más leales que Marianna había tenido jamás. Por una extraña razón parecían que disfrutaban atender a la gente y no había mala cara que se les resistiera. Eran tan amables que la gente terminaba sonriendo y dándoles las mejores propinas.


  JD ayudaba a Marianna en la cocina mientras Jack la ayudaba con la decoración de la mesa.


  La casa de los Christiansen no tenía nada que envidiarle a los más grandes salones de fiesta de la ciudad.


  La cocina era gigante con una isla con ocho hornillas y una encimera para cortar, de casi dos metros de cada lado. Pegados a la pared, como una torre, dos hornos tan grandes que parecían industriales.


  La cocina era blanca, con todos los aparatos eléctricos que una persona podría soñar, en plateado.


  Marianna había pasado una lista del espacio que necesitaría y los aparatos, cada uno de ellos estaba dispuesto en fila en el mesón al lado de los hornos, justo al lado de los dos lavaplatos y el lavavajillas. Un ventanal de techo a suelo con vistas al jardín le daba a Marianna toda la luz que necesitaba.


  La empresa de los postres llegaría un poco más tarde así que la cocina era solo para ella por ahora.


  Le dio las instrucciones a Jack para disponer los cubiertos y platos.


  El salón era a doble altura de color amarillo tostado. Una gran araña de cristal guindaba majestuosa en el centro del salón.


  La mesa para catorce personas era de madera de roble tallado, pero estaba cubierta en esta oportunidad por un mantel color crema que cubría uno dorado.


  Marianne dejó a JD en la cocina y fue a chequear la mesa.


  Todo estaba Perfecto. Jack siempre hacía el trabajo impecable.


  Los platos y los cubiertos en orden, las copas también.


  Frente a cada plato, una tarjeta color crema con el menú impreso en letras doradas.


  Parmesana de berenjena


  Alcachofas a la Romana


  Ceviche de berberechos y cigala


  Merluza en salsa verde con almejas y azafrán


  Terrina de corderos con trufas y espárragos asados


  Ñoquis de calabaza con salsa de setas y pera.


  Estaba todo listo. El olor de la comida empezaba a invadir el ambiente.


  Marianna se detuvo a disfrutar del momento. Siempre trataba de disfrutar de esa calma antes de la tormenta. Luego, aunque disfrutara de la cocina no le daba tiempo de nada, pero no se quejaba. Amaba lo que hacía.


  En efecto, el tiempo se pasó volando, así como cada plato salía. 


  Desde la cocina se escuchaban los halagos mezclados con risas y bromas.


  Eso era lo que amaba de cocinar. Recordaba a su nona sonriendo cuando todos disfrutaban de sus platos.


  La mejor sensación del mundo.


  Bueno… la segunda mejor.


  Sacudió su cabeza para sacarse al semidiós de la cabeza. Ya no había cabida para esos pensamientos.


  JD entró a la cocina justo a tiempo para que Marianna dejara de pensar.


  —Marianne, están pidiendo por ti afuera. Tus fanáticos te reclaman —dijo con una gran sonrisa—. Todo fue un éxito.


  Marianna asintió y salió.


  Una ronda de aplausos la recibió al entrar en el salón


  Palabras de felicitaciones y admiración iban y venían.


  Marianna hizo una reverencia rápida, saludó con su mano e hizo el ademán de retirarse.


  —Disculpe señorita Ponte-León, mi nombre es Greg Ashton, soy el presidente de la asociación de agentes inmobiliarios de Los Ángeles, ¿tienes una tarjeta donde te pueda contactar? Me gustaría hablar contigo para un evento.


  Marianna abrió los ojos como platos.


  Ahí era donde quería llegar. Esa era la meta. 


  Frente a ella estaba el representante de las personas que más movían dinero en Los Ángeles y donde siempre quiso entrar.


  Sabía que la pequeña cúpula de inmobiliarios en la ciudad eran personas no solo de mucho dinero, sino de gustos exquisitos y que, si llegaba a entrar ahí, además de tener trabajo constante, se haría de los mejores contactos. Sin contar con la cantidad de dinero que podía ganar.


  Asintió.


  —¡Sí, sí! Por supuesto. —Metió la mano en el bolsillo de su delantal y sacó una tarjeta de presentación. Había aprendido el truco de las tarjetas por experiencia en los eventos, tenía siempre que tener una a la mano porque no sabía quién la podría pedir.


  —Perfecto —dijo el hombre alto, delgado y con el pelo gris—. Mañana mismo estoy llamándote, quiero hacer el evento en una semana y estoy corto de tiempo. ¿Está bien de tiempo para ti?


  —Más que bien. —A Marianna se le encendió una lucecita que quizá podía funcionar, y Adela la amaría—. Disculpe señor Ashton, no sé si tiene fotógrafo para el evento, pero yo trabajo con una fotógrafa muy profesional y creativa. Si quiere, puedo contactarla.


  Al hombre se le iluminaron los ojos.


  —Ni siquiera recordaba que necesitaba un fotógrafo. ¡Por supuesto que lo necesito! ¿Harías eso por mí? Me sacarías de un apuro.


  —Por supuesto, faltaba más.


  —Entonces Marianne, tenemos un trato —el hombre le extendió la mano—. Hablamos mañana. Toda tu comida fue simplemente deliciosa, sé que no me defraudarás. 


  Marianna asintió agradecida.


  —No lo haré. Mañana hablamos y para el día siguiente ya le tendré un menú adecuado.


  —Eso es lo que necesito.


  Se despidieron.


  Marianna se fue dando saltitos a la cocina donde JD y Jack ya habían empezado a recoger, ella se sumó a la tarea.


  —¡Marianne, querida!


  La señora Christiansen venía con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Señora Chris…


  El abrazo de la mujer la interrumpió.


  —Todo quedó perfecto. Todo estaba tan delicioso que la gente casi quiere repetir así que pronto te llamaré para otra comida como esta. —La señora la tomó de los hombros—. Eres tan talentosa Marianne, sé que vas a llegar lejos.


  Miró a JD y a Jack.


  —Y estos dos, son los mejores mozos que he conocido en mi vida. Si no tuviera a Jeremiah e Isolda desde hace años, te los robaba. —La mujer se sacó dos fajos de billetes del bolsillo de su chaqueta—. Tomen por ser tan guapos y amables.


  Los dos hombres casi se le salen los ojos al ver que la mujer les había dado quinientos dólares a cada uno de «propina». 


  Se miraron y las respectivas sonrisas florecieron en sus caras.


  —Y tú —esta vez la señora le habló a Marianna—, espera mañana en tu cuenta tu propina y también espera una avalancha de llamadas de clientes.


  Con un guiño la señora Christiansen salió de la cocina dejando a Marianne, JD y Jack dando brinquitos de felicidad.


  



  VIII - Como cuando un hojaldre no queda crujiente


  Adela brincó de felicidad cuando Marianna le dio la noticia y cuando le contó a Marianna que Alex le había conseguido otro trabajo, fue su amiga la que saltó de felicidad.


  —¿No quieres acompañarme a la inauguración de la galería, Mari?


  —Haré lo posible, tengo una reunión importante con el señor Ashton y quedé con Perry para ir a cenar, pero te prometo que me organizaré.


  Adela volteó los ojos. 


  Desde que se había enterado de que Perry era el hermanastro de Caleb, su desagrado había subido otro nivel. Mas aun cuando supo que por él, Marianne se fue como cohete la noche del concierto y ella tuvo que ir a buscarla dejando todo sin terminar con Dereck.


  Desde ese momento no sabía nada de él. 


  Su día se dividía en tres partes, la que se decía «vamos, llámalo, eres una mujer independiente, no vas a perder nada», la otra era la que se sentaba a trabajar en sus fotografías y la tercera, la que decía «si él no te llama es porque no está interesado en ti, el silencio también es una respuesta. Muy bien podría llamarte si quisiera algo contigo, no te humilles en llamarlo».


  Desde el día del concierto, así pasaba su vida.


  —No has hablado con Dereck.


  Más que una pregunta, fue una afirmación de su amiga. 


  Marianna sabía lo sensible que era Adela y también sabía que detrás de esa mujer risueña y despreocupada que decía que no quería compromisos, se escondía una chica que solo quería encontrar al amor de su vida. Por utópico que pareciera, Adela creía en el amor, quizá por eso se llevaba tantos golpes.


  Lamentó que Dereck no la llamara, porque se veía un hombre divertido y perfecto para aguantarle el trote a Adela.


  —No. Estoy en la etapa de «lo llamo, no lo llamo», estoy que tiro una moneda.


  —Llámalo Adi ¿Qué es lo peor que te puede pasar? ¿Qué te diga que no quiere verte? Pues así te quitas ese reconcomio de encima, porque te conozco.


  —Sí, lo pensaré.


  Marianna puso los ojos en blanco.


  —No seas cobarde, llámalo.


  Esta vez fue Adela la que vio condescendiente a su amiga.


  —¿En serio? ¿En serio me estás llamando cobarde? Tú que no tuviste los ovarios de elegir al semidiós por quedarte con el amargado de Perry.


  —No vamos a empezar con la discusión otra vez. Ya yo había tomado mi decisión antes de salir con Caleb, así que aquí muere el tema. 


  Adela se dio media vuelta murmurando «cobarde».


  *****


  Marianna salió de la reunión con el señor Ashton con el corazón a mil de felicidad.


  Un catering para ciento cincuenta personas, en una villa en Beverlly Hills. Con todo dispuesto para ella. Ella solo tenía que pedir lo que necesitara, cuantas personas, cuanto espacio, instrumentos, cubertería, bandejas… lo que quisiera.


  Ella solo se tenía que preocupar por cocinar delicioso. 


  Era perfecto.


  Era lo que siempre había querido y era perfecto. 


  Su vida era perfecta…en lo laboral, en el amor era otra cosa.


  No se podía quitar a Caleb de la cabeza. Pensar en él le hacía cruzar las piernas porque sentía su abdomen contraerse. 


  Podía todavía saborear cada beso que se dieron. Escuchaba su voz con ese delicioso acento cantándole al oído, sentía que se iba a volver loca. Decidió hacer lo que hace cualquier mujer madura para entender que una relación no funcionaría, llamó al hombre con el que había decidido quedarse.


  Patético.


  *****


  Caminaban uno de los tantos bulevares de la ciudad.


  La gente pululaba como cualquier día, como todos los días.


  Perry tomó la mano de Marianna y ella le sonrió.


  —No me has contado cómo te fue en el concierto de tu banda.


  Marianna se tensó como si hubiesen descubierto que era culpable de un asesinato.


  Cerró los ojos con fuerza.


  De inmediato presintió que Perry lo sabía todo y le preguntaba solo para probarla.


  No puede saber. Es imposible. Nunca me vio y Caleb no le iba a decir.


  Si había algo de lo que estaba segura, era de que Caleb no iba a hablar.


  Así confiaba en él, sin razón aparente porque tenía todo el derecho de delatarla frente a su hermanastro. Pero sabía que él no lo haría, no Caleb.


  —Marianne, si no me quieres responder está bien, —le dijo Perry cuando sintió la tensión en su mano—, tampoco es que no sé lo que sucede en los conciertos. Alcohol, locura.


  Marianna respiró y trató relajarse.


  —Justamente eso, música, alcohol y baile.


  Y besar al hombre más delicioso del mundo para luego irme a su piscina para besarnos y tocarnos más, hasta que tú llegaste.


  —Por eso no me gustan esos eventos, creo que ya estoy viejo para eso, pero que bueno que te divertiste.


  Encontraron un pequeño café a pie de calle.


  Perry la invitó a sentarse, pidieron un café y un pastel para compartir.


  Después de la cena ligera, un poco de azúcar le sentaba más que bien.


  —¿Estás bien, Marianne? Estás callada esta noche.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza. Estoy organizando el catering que te comenté y estoy nerviosa, es realmente grande.


  —¡Ah! El de la asociación de inmobiliarias —dijo Perry con desdén.


  —¿Por qué lo dices así?


  Perry sacudió la cabeza como si quisiera sacarse un mal pensamiento.


  —No, por nada. Tonterías mías. —Tomó la mano de Marianna—. Hoy te invité a cenar porque te tengo una propuesta.


  —¿Una propuesta? —Ella frunció el ceño.


  Perry asintió.


  —Este fin de semana estoy libre y sé que tú también lo estarás. Hice una reservación en una pequeña cabaña cerca de los Redwoods y me gustaría saber si querías venir conmigo… sin presión, puedo cancelar la reservación, solo creo que no nos hemos dedicado el tiempo que merecemos para conocernos.


  Ese era el momento de la verdad. El momento en que la decisión de Marianna se ponía a prueba. Ella había elegido a Perry y tenía que asumirlo. Caleb solo fue una locura de fin de semana.


  —Me parece una excelente idea. —Sonrió—. Tienes razón, entre una cosa y la otra, nunca podemos pasar más de par de horas, nos lo merecemos.


  —Así es, nos lo merecemos. Llévate un par de zapatillas deportivas, quizá podemos dar un paseo por los Redwoods.


  —Me encantaría, tengo mucho tiempo que no voy.


  *****


  —¿En serio te vas de fin de semana con Perry? —le preguntó Adela indignada—. ¿Y vas a dejar a Caleb así por así?


  Marianna, que removía un caldo de pollo, giró a ver a Adela con cara de «¿qué demonios?»


  —¿Voy a dejar a Caleb? No lo voy a «dejar» Adela, Caleb y yo hablamos, yo tomé una decisión. No es justo que tenga que elegir entre uno y otro, cuando ya había decidido invertir mi energía en Perry, Caleb fue un desliz. Lo nuestro no hubiese llegado a dos semanas y estoy cansada de tener ese tipo de relaciones fugaces.


  —¿Está a escuchando lo que estás diciendo? «invertir tu energía», como si fueras una maldita máquina. Uno no «invierte energía» en otra persona, uno se entrega a ella y te digo otra cosa, si tuviste ese desliz con Caleb significa que Perry no te llena lo suficiente como para no pensar en irte con otro hombre.


  —No voy a discutir contigo mis decisiones Adi, yo entiendo que tú ves el amor de otra forma…


  —¿Y desde cuando tú lo ves diferente?


  —Desde que entendí que eso de «entregarse» solo te rompe el corazón. Y si tú quieres seguir intentándolo, te admiro, yo me fastidié. Prefiero tener una relación estable y segura sin tanta pasión, que una que queme y se consuma en un mes.


  —Quizá tienes razón. Pero yo no me doy por vencida


  —Te felicitó y te admiro.


  Adela resopló derrotada. Sabía que la discusión con su amiga había terminado.


  Pero ella no iba a dejar que Marianna olvidara a Caleb, porque tenía años que no veía a su amiga tan feliz, tan ella. Fue como si él hubieses tenido una llave que abría una puerta que tenía años cerrada y no iba a permitir que Marianna cerrará esa puerta.


  Quizá su amiga no lo sabía, pero Caleb había significado más que un desliz, y ella se lo iba a demostrar, por ahora, la distraería con otras cosas.


  —¿Al menos me vas a acompañar a la galería?


  —¡Por supuesto que iré contigo! La inauguración es el viernes y me iré con Perry el sábado temprano. Organicé mi agenda para poder acompañarte.


  —¿No me vas a acompañar el sábado también?


  —Adela, con que vaya un día basta, tampoco soy tu niñera. Tienes que aprender a socializar y a ser tu propia publicista. Es tu momento.


  Adela volvió a resoplar.


  —¿De Dereck, has sabido algo?


  Adela movió la cabeza de un lado a otro.


  —Le envié un mensaje para vernos y no me ha contestado.


  —Lo lamento Adela.


  —No lo hagas, todavía tengo esperanzas. Quizás está ocupado.


  —¿Cuándo le enviaste el mensaje?


  —Hace dos días. —Adela bajó la mirada


  Marianne volvió a remover el caldo.


  —Seguro.


  *****


  —Adela decidió que nada le iba a quitar su esperanza y si quizá Dereck no quería nada con ella, pues él se perdía de estar con una mujer que lo entregaba todo.


  Claro, ella también se iba a perder de un tipo que la hacía correrse mil veces en la cama.


  Una pérdida incalculable.


  Suspiró mientras organizaba en su bolso los accesorios de la cámara.


  Ya tenía los dos lentes que quería usar, baterías, tarjetas de memoria, flashes, luces…


  Había repasado tres veces el bolso, no quería que se le olvidara nada. El día siguiente sería su primer trabajo como fotógrafa profesional y no quería parecer una descuidada, no quería parecer lo que era.


  Le había prometido a su padre que este sería el último intento después de pasar por varias carreras, pero la fotografía la atrapó, el pequeño problema era que su padre ya no le creía así que no metió su mano poderosa en ayudarla a conseguir clientes, lo que la hacía más orgullosa de este trabajo.


  Lo consiguió sola… bueno, por Alex, pero su padre no tuvo nada que ver.


  Su teléfono sonó. No reconoció el número así que prefirió no contestar.


  Luego el ruido característico de un mensaje.


  —Adi hermosa, perdona que no te había escrito. Mi teléfono cayó a una piscina y murió. Me costó conseguir tu número. Llámame si todavía quieres hablar conmigo – Dereck.


  Adela abrió los ojos como platos.


  Dereck la llamaba. No tenía teléfono por eso no se había comunicado con ella.


  Miró al cielo.


  —Lo sabía. Lo sabía.


  Pegó saltitos de emoción y decidió que no se haría la dura. ¿Por qué hacerlo si lo quería ver más que a nadie en el mundo?


  *****


  Marianna puso su pequeño bolso sobre el sofá de la cabaña.


  Era un sitio hermoso, no muy diferente a cualquier otra cabaña.


  Las paredes de troncos curados. Un salón pequeño con un sofá naranja justo al frente de la chimenea eléctrica.


  Una gran alfombra marrón chocolate al frente del sofá.


  En una esquina, una poltrona de estampados naranja, crema y marrón con una lámpara de pie detrás de ella y un banquito con el mismo estampado al frente. La esquina perfecta para leer.


  Caminó unos pasos y encontró la habitación principal, donde una cama tamaño king dominaba la habitación.


  Estaba cubierta con un nórdico color crema y muchas almohadas de diferente tonos y estampados con marrón y naranja.


  De un lado el cuarto de baño, bastante básico pero decorado con gusto exquisito.


  —Espero te guste —dijo Perry algo nervioso.


  No podía negar que Marianne le gustaba y mucho, pero su personalidad le intimidaba un poco.


  Ella era abierta, alegre, directa. Sin contar lo talentosa que era en la cocina.


  Tenía el presentimiento que no duraría mucho, no sabía qué pasaría primero, ella se aburriría de él o lo abrumaría tanto que no aguantaría su energía a pesar de que eso era una de las cosas que más le gustaban de ella.


  Marianna volteó a verlo.


  Con sus grandes somos azules, sus gafas de carey, su nariz perfilada, sus labios delgados pero delineados, Perry le pareció atractivo desde la primera vez que lo vio. No era un hombre arrebatador, pero era de esos hombres con ese no sé qué, que lo hacía guapo.


  Siempre llevaba su pelo engominado hacia atrás o de lado, pero ese sábado lo tenía natural y parecía diez años más joven.


  El viaje de casi dos horas en coche fue, para su sorpresa, entretenido.


  Perry le preguntó por la noche anterior, la inauguración de la galería donde Adela tomaría fotos.


  Marianna le contó sobre la exposición y el concepto. Conversaron de arte, de libros y de música.


  Obviamente sus gustos eran diferentes, pero a Marianna no le importaba, incluso cuando hacía comentarios burlones hacia sus gustos musicales, pero de eso ya ella tenía un postgrado en apatía. No mucha gente compartía sus gustos, ella estaba ya en paz con eso.


  —Deberías dejarte el pelo así siempre —dijo bromeando.


  —Mis estudiantes no me respetarían.


  —Uy, es verdad y que error sería que le faltaran el respeto al Profesor Crawford.


  Perry tomó a Marianna por la cintura y acercó su rostro al de ella.


  —¿Tú te estás burlando de mí?


  —Jamás me burlaría del Profesor Crawford, sería una falta grave.


  Perry la besó.


  Un beso corto, divertido.


  —Más le vale señorita Ponte-León, de otra manera tendría que aplazarla.


  —¿Tú estás jugando al profesor-estudiante conmigo?


  —¡Oh no! Querida Marianne, de estudiante, tú tienes poco.


  Marianna quiso reír, pero Perry la interrumpió con un beso que de divertido tuvo poco.


  Al principio no se sintió cómoda, pero había sido por la sorpresa de que Perry pudiera besar de esa manera, luego se fue adaptando a su boca, hasta que fue todo más familiar.


  Sus manos se enredaron en el cabello cobrizo de él mientras que él acariciaba su espalda y sus glúteos con algo parecido a la desesperación.


  Él se separó de ella, en sus ojos brillantes se veía el deseo que sentía.


  Se recompuso más rápido de lo que a Marianna le hubiese gustado.


  —¿Qué tal si vamos a comer y luego damos un paseo por el pueblo?


  —Pensé que me invitarías a la habitación —dijo ella con picardía.


  Él la miró como si le hubiese salido una segunda cabeza.


  —Esta no es hora de ir a la cama.


  Por un segundo Marianna pensó que bromeaba, pero se dio cuenta que lo decía en serio.


  Era como si ya tuviese el plan de que era lo que harían.


  Suspiró entre derrotada y aliviada.


  Aunque tenían más diferencias que cosas en común, este Perry le gustaba.


  Quizá porque estaba relajado y el ambiente ayudaba, aunque tenía el presentimiento que le gustaba controlar todo, mientras a ella le encantaba improvisar, hacer cosas que le salieran del corazón.


  Caleb se coló por una grieta en la caja de concreto donde lo había puesto en su cabeza.


  Pensó en ese fin de semana, donde no habían planeado nada y todo salió tan perfecto que con solo recordarlo su piel se ponía de gallina.


  Agradeció que no se fueran a la habitación, si Caleb se colaba en ese momento y la descolocaba, no quería pensar qué pasaría si se colaba con ella desnuda con su hermanastro.


  Sacudió su cabeza.


  No ahora, no nunca, semidiós.


  —Me parece buen plan —respondió como si no tuviese una tormenta de pensamientos en su cabeza.


  Fueron a un pequeño restaurante cerca de las cabañas. Caminaron la zona céntrica del pueblo que básicamente era una calle.


  Perry le habló de su trabajo en la universidad, y su gusto de jugar golf.


  Ni una palabra de su familia.


  Marianna se moría de curiosidad por conocer su versión. Ya había escuchado la de Caleb, donde no dejaba bien parado a su hermanastro y ahora ella quería escuchar la de él.


  Pero Perry se negaba a tocar ese tópico.


  Decidió que esperaría un poco más para sacarle información.


  Esa noche después de regresar a la cabaña, Perry decidió darse una ducha. Marianna se quedó esperando la invitación a acompañarlo.


  Ok. Esta no será una noche cargada de pasión y lujuria Marianna, tampoco era que te la esperabas conociendo al personaje.


  Se sentó en la poltrona esquinera. Miró la hora en el reloj de la encimera sobre la chimenea. Decidió revisar su teléfono.


  Diez de la noche. Pensó en escribirle a Verónica, estaría cerrando la tienda, pero un mensaje a interrumpió sus intenciones.


  Adela.


  *Está aquí.


  Marianna en un segundo supo de quien se trataba.


  Tiró el móvil al sofá frente a ella.


  No, no, no. Adela no le iba a arruinar el fin de semana. No, no, no.


  Agradeció que Perry salió del baño con una toalla envuelta en su cintura, y secándose el pelo con otra.


  Perry no tenía el cuerpo atlético de otras personas, no mencionaría nombres no bien recibidos en su cabeza.


  Él era delgado, del tipo delgado intelectual del que no le dedica mucho tiempo o ninguno, a hacer ejercicios.


  Pero en esos momentos Marianna no estaba para evaluar el cuerpo de un hombre cuando tenía en la cabeza a otro. Se acercó a Perry y pasó los dedos justo en el punto donde se unían su piel y la toalla.


  —¿Ahora si me vas a invitar a la habitación?


  Perry la miró otra vez con ese brillo característicos en sus ojos azules.


  —Había planificado ir a cenar, pero…


  Marianna no dejó que terminara. No tenía tiempo de planes, quería eliminar esa imagen en su cabeza que la atormentaba.


  Trató de que su beso fuera lento y sensual, pero Perry aceleró un poco el proceso.


  En poco tiempo los dos estaban desnudos en la cama.


  Perry la tocaba como si se fuera a acabar el mundo. Ella imaginaba que su primer encuentro sería diferente, pero no estaba mal.


  Una vez dentro de ella, se dedicó más a concentrarse en su placer, pero ella disfrutaba, no estaba mal.


  Él alcanzó el orgasmo más rápido de lo que ella hubiese preferido. Pero sabía que ella no lo haría, por lo menos no en ese momento porque tenía un fantasma en su cabeza, uno que ella había decidido execrar, pero que no se iba. Así que resolvió el momento con unos pocos gemidos aquí y allá, uno más fuerte y ya.


  Todos felices. Perry había creído que había cumplido con su misión, y Marianna, bueno, ella quedaría con una desazón en su corazón y en su cuerpo.


  Como cuando sobre cocinaba un buen trozo de Sirloin o quizá cuando un hojaldre no quedaba crujiente.


  El sexo con Perry, había sido como de esas comidas buenas, llenas de detalles que nadie veía, pero que a ella le gritaban que no estaba bien.


  Lo abrazó y él a ella.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Hmmmm.


  La respuesta de Perry le hizo saber que estaba más que bien, de hecho, se estaba quedando dormido, cuando ella estaba con los ojos abiertos como dos linternas.


  Se le vino a la cabeza el texto de Adela y de ahí, su cerebro no paró.


  ¿Cómo habría sido esa noche con Caleb si Perry no hubiera interrumpido? ¿Se hubiese quedado dormido o se quedarían riendo y bromeando para luego ir por otra ronda? ¿Conversarían de sus vidas? ¿Si hubiesen estado juntos esa noche, ella hubiese continuado con su decisión o lo hubiese elegido a él?


  De repente un sentimiento de culpa la invadió.


  No era justo. No era justo para Perry que ella sintiera lo que sentía por su hermano que, aunque fuesen como extraños, eran de una manera u otra familia.


  También era injusto que ellos supieran la verdad y Perry no. Le estaba quitando su derecho a decidir.


  ¿Era lo justo, o quizá quería sabotear su relación con Perry? Eso lo averiguaría luego, lo que sí era cierto era que hablaría con Perry y si él deseaba continuar después de su confesión, pues, estarían en la misma página, si no, cada uno por su camino y ella aclararía mejor sus emociones.


  Eso sí, no se lo diría en ese momento, era su primer fin de semana como pareja y aunque no era lo que ella se imaginó, no estaba mal.


  Al otro día irían a los Redwoods, y pasarían un día tranquilo antes de regresar a Los Ángeles, así que haría lo posible por disfrutarlo en paz.


  Se acomodó en la cama, decidió pensar en algo que la relajara de verdad. Se le vino a la cabeza el menú de los dos eventos que tenía la semana entrante y poco a poco se quedó dormida.


  



  IX - Como una tarta sin comer


  Adela salió casi que corriendo de la galería.


  Estuvo toda la noche esquivando a Caleb, aunque deseaba decirle donde estaba Marianna y que ella era Team Caleb, pero respetaba la decisión de su amiga, así que apenas terminó las fotos salió disparada. Además, tenía la mejor razón.


  Se vería con Dereck.


  ¡Finalmente!


  Después de hablar con él, acordaron encontrarse en un club. Tomarían par de copas y ahí verían pasaba.


  Llegó a casa, tiro la mochila con la cámara, se dio una ducha rápida, se secó el pelo volando, agradeció a los dioses aztecas por su pelo lacio heredado de su papá que se secaba en dos minutos, decidió ponerse un corto vestido negro con sus estilletos rojos.


  ¿Un cliché? Seguro.


  Pero quería dejar claro el mensaje de sus intenciones, esa noche la pasaría con Dereck Levine.


  El club estaba atestado, como todas las noches. La música retumbaba en el pecho de Adela al ritmo de su corazón. Algunas luces de neón iluminaban los cuerpos de las personas bailando, conversando o en «otros asuntos».


  Adela caminó hasta la barra, había acordado con Dereck encontrarse ahí. Por suerte encontró un asiento vacío.


  Echó un vistazo. No Dereck en la barra.


  Le escribió un mensaje, pero la señal era un asco así que dudó que lo recibiera si estaba ahí.


  —Uno no puede levantarse del asiento porque inmediatamente una mujer bellísima te lo quita.


  La voz que había querido oír por días sobresalía por sobre la música.


  Los ojos vivaces de Dereck la recorrieron de arriba abajo, con las mismas ganas que ella le tenía a él.


  —Es la prerrogativa de las mujeres hermosas.


  Dereck se coló entre sus piernas y la besó sin vergüenza alguna, su lengua invadió la boca de Adela y ella le dio la bienvenida más que complacida.


  Cuando se separó de ella, tuvo que controlar su respiración.


  Dereck pasó un dedo travieso por su pecho. Deteniéndose en su pezón obviamente erecto.


  —Vamos a quedarnos aquí un momento y vamos a bailar y tomar algo porque sería un desperdicio quitarte este vestido de inmediato.


  Y así fue.


  Bailaron, tomaron y luego se fueron a casa de Adela a continuar la fiesta.


  Sus ropas no duraron mucho en ellos.


  Y a Adela no le hacía falta eso de los juegos previos con él.


  Ya el club había sido su juego previo y ahora necesitaba tenerlo dentro de ella.


  Tampoco hacía falta hablar mucho, ya se conocerían mejor más adelante.


  Esa noche solo quería sentirlo y así fue. Por cada orgasmo que Dereck le daba, ella se sentía más y más adicta a ellos.


  Y como un cuento de hadas moderno, el hechizo duró hasta el amanecer.


  Cuando Adela abrió los ojos en la mañana y estiró su brazo, Dereck ya no estaba.


  Bastardo.


  *****


  Marianna entró al edificio donde se encontraban las oficinas de Asociación de agentes inmobiliarios.


  Llevaría las propuestas para el catering que discutiría con el señor Ashton.


  Su cuerpo vibraba de emoción. Estaba haciendo lo que le apasionaba.


  Desde las entrevistas con los clientes, la adrenalina en su cuerpo empezaba a aumentar hasta que llegaba a su punto máximo el día del evento.


  A las dos horas salió con la lista de cada uno de los platos, el cuerpo con una sobredosis de café y los cachetes adoloridos de reírse.


  Resultaba que señor Ashton o Greg como le pidió que lo llamara, tenía un exquisito sentido del humor y sus cuentos de sus incursiones en las redes sociales con la tutoría de sus nietos, le arrancaron lágrimas de risa a Marianna.


  Marianna revisó su agenda.


  Ahí tenía la lista de los entremeses que acordaron. De inmediato iría a comprar los ingredientes, tenía una montaña de trabajo y haría todo lo posible para no empezar a última hora.


  Ayúdenme dioses de la organización.


  Marianna miró al cielo.


  Su teléfono vibró.


  Leyó el mensaje.


  *Los hombres apestan y no quiero hablar de eso.


  En lenguaje de Adela significaba «necesito hablar por quince horas de por qué los hombres apestan».


  Marianna resopló.


  Se tenía que meter de cabeza en su oficina para hacer la lista de ingredientes, el presupuesto y llamar a Jack y a JD para saber si estarían libres el fin de semana.


  *Adi, hoy estoy hasta el cuello, pero mañana te invito a la cocina para que pruebes los entremeses del catering del fin de semana y despotriques contra los hombres ¿Qué te parece?


  *Perfecto. Nada mejor que despotricar contra esos cerdos comiendo tu comida.


  Marianna soltó una carcajada.


  Tenía el presentimiento que Dereck tenía mucho que ver ahí.


  Volvió a ver su agenda, pero esta vez en la lista de «por hacer»


  Hablar con Perry.


  Cada letra en mayúscula le señalaba lo urgente que debía ser, pero ella en su madurez de Muñeca Bratz, había evitado hacerlo sabiendo que Perry no la contactaba casi nunca en día de semana.


  Pero ya era momento de hacerlo porque de otra manera no iba a poder ni cocinar concentrada y para el evento que se le venía, necesitaría de toda su concentración.


  Miró la hora.


  Perry estaría saliendo de la universidad.


  Tomó su teléfono.


  —Marianne —le contestó al segundo repique—, estoy subiéndome al auto ¿Ocurre algo?


  Marianne nunca había tenido una relación que ella hubiese decidido tomar en serio.


  Las relaciones previas habían durado por inercia. Una cosa llevaba a la otra y de la nada, ya tenía meses saliendo con alguien, pero nunca en serio y sabía que en cualquier momento esa relación acabaría como había empezado, por inercia.


  Perry era la primera persona en la que había puesto empeño, en la que decidía que sería serio. Pero cuando Perry le hablaba de esa manera, como si hablara con un teleoperador, ponía en duda su decisión.


  En sus relaciones anteriores, siempre había estado con nombres cariñosos o al menos divertidos. Ella no era una persona cursi, mas se había criado en un hogar lleno de amor, sus nonos fueron amorosos hasta el día de su muerte y sus padres todavía tenían muestras de afectos después de mil años de casados.


  Verónica, su hermana, había derretido el corazón de un hombre que se decía «de corazón de hierro», ¡Ja! Ahora Emmett Hall era un malvavisco derretido con su hermana que lo llenaba de besos y abrazos cada vez que podía.


  Cada vez que lo pensaba, a Marianna le daba pánico pensar que quizá Perry no tenía corazón de hierro solo que simplemente no tenía corazón.


  Se estremeció de solo pensarlo.


  —¿Es posible que nos podamos ver hoy? Necesito hablar contigo.


  —¿Tiene que ser hoy? Tengo muchas cosas que hacer.


  —Perry, yo también, pero necesito hablar contigo hoy… por favor.


  Marianna escuchó que Perry resopló de hastío.


  —Ok.


  —Nos vemos en el café cerca de tu facultad a las siete.


  —Ahí estaré.


  *****


  Marianna pidió un té de tila. Estaba más nerviosa de lo que debería.


  Escuchaba en off, el ruido de la gente conversando, un grupo de jóvenes a su izquierda se reía mientras se tomaban selfies.


  En la mesa frente a ella, una pareja conversaba frente a frente, él le decía cosas al oído a ella y ella sonreía sonrojada.


  Prefirió evitar esa escena. Se enfocó en que, aunque lo que hablaría con Perry era importante, tampoco era algo de vida o muerte.


  Si lo analizaba fríamente, lo que había pasado con Caleb, no solo no había pasado a mayores, sino que ocurrió aun cuando ella y Perry estaban empezando a salir, vamos, que ni siquiera habían hablado de la exclusividad.


  Tomó aire y exhaló con fuerza.


  En última instancia si decidía terminar con ella no sería ni el primero ni el último. Ella peores cosas había hecho en el pasado de las que no se arrepentía ni un poco.


  Lo único que lamentaba era, que de las pocas veces que había tomado la decisión de enseriarse, pues ella misma se saboteaba.


  Sintió la silla moverse. Se dio cuenta que era Perry ya cuando se había sentado.


  El movimiento de la cucharilla en su té la había abstraído tanto que no le dio tiempo a prepararse a la llegada de Perry.


  —Y bueno; ¿Qué tienes que decirme? —dijo seco sin ni siquiera saludarla.


  Parecía de mal humor, pero él siempre lo parecía.


  —Hola —lo saludó ella estirando sus labios en un mal intento de sonrisa.


  —Hola Marianne, conozco para que son este tipo de reuniones y no usualmente son para nada bueno, si vas a terminar conmigo, solo dímelo.


  —Guao.


  Fue lo único que pudo decir Marianna.


  Tal vez esa podía ser su oportunidad de acabar todo después de la cantidad de dudas que había en su cabeza.


  —De hecho—continuó—, después de lo que te diga, quizá seas tú el que no quiera saber más de mí, pero creo que es justo que lo sepas y que tengas la oportunidad de elegir, así como yo lo hice.


  Perry frunció el ceño.


  Una camarera interrumpió el momento. Marianna lo agradeció, necesitaba un extra de fuerzas para decir lo que tenía que decir.


  Lo que más le causaba ansiedad era no saber cómo Perry iba a reaccionar, en el poco tiempo que lo conocía sabía que no era un hombre irascible, de hecho, era demasiado calmado y por experiencia sabía que toda persona «demasiado calmada» tenía tendencia a no dominar sus emociones en ciertas ocasiones…como esta.


  Perry pidió un té y volvió su mirada a ella.


  Esta vez con curiosidad.


  Marianna tomó aire y cerró los ojos con fuerza y soltó.


  —Yo era la mujer que estaba con Caleb en la piscina semanas atrás cuando irrumpiste en su casa.


  No quería abrir los ojos ¿Por qué iba a querer hacerlo?


  Repitió el mantra que siempre se repetía con Adela cuando iban a hacer de las suyas.


  ¿Qué es lo peor que puede pasar?


  Abrió los ojos y ahí estaban los ojos azul metálico de Perry mirándola.


  No tenía expresión en su rostro. La única señal de vida que dio en varios segundos fue haber tragado grueso.


  La camarera llegó con su té, él ni la miró no despegaba los ojos de Marianna, ella le sonrió diplomática a la chica que hizo una señal de hastío, moduló «hombres», dio media vuelta y se marchó.


  —Por favor dime algo.


  —Estoy tratando de procesar el hecho de que mi novia se revolcó con el imbécil de mi hermanastro. Estoy tratando de sacarme de la cabeza el pensamiento de que llamé zorra a esa mujer y ahora no sé qué pensar de ti, porque me estás dando la razón.


  Su voz salía ronca entre sus dientes. La manera obvia de aguantarse toda la ira que poco a poco emergía.


  —No tengo excusas y solo puedo pedirte perdón, mi pobre defensa es que no fue planeado y en ese momento solo habíamos salido par de veces, pero creo que es justo que tú puedas elegir, así como yo lo hice. Yo elegí estar contigo y quiero que tú elijas si quieres estar conmigo.


  Perry movió la cabeza de un lado a otro, con una sonrisa irónica.


  —No puedo creer que otra vez el maldito de Caleb se atraviese en mi camino —dijo Perry como si no hubiese escuchado nada de lo que Marianna le había dicho.


  —No entiendo por qué esa aversión a tu casi hermano si ni se criaron juntos.


  —No es mi casi hermano, es el hijo del esposo de mi madre. Por lo que veo sabes mucho de su vida.


  —Sé lo suficiente, me lo dijo cuando hablé con él y le dije que te elegía a ti. —No le iba a decir que supo su historia en la fiesta donde no se separaron una vez que se dieron la mano—. Pero quiero escuchar tu historia, tu versión.


  —¿Quieres comprobar cual versión te conviene más?


  —Estoy harta de que estés a la defensiva conmigo. Te estoy contando mi verdad, estoy siendo sincera contigo, te estoy diciendo que elegí estar contigo, si no valoras eso, no tengo nada que buscar aquí.


  Marianna hizo un ademán para levantarse.


  Se consideraba una mujer tolerante, pero cuando se le atravesaban el latino con el italiano, podía ser más explosiva que el mole poblano, con triple cantidad de chiles.


  Perry se paralizó por un segundo, pero apenas recuperó la compostura, tomó su mano e hizo que se detuviera.


  —Discúlpame Marianne, no puedo soportar que el cretino de Caleb haya puesto sus manos sobre ti.


  Marianna se sentó de nuevo.


  —No me romantices Perry, soy humana y no una santa a la que le tienes que proteger su virtud. Pudo haber sido cualquier hombre, por desgracia fue él y me gustaría saber por qué tu aversión a él.


  Perry pasó sus manos por su cabello en un acto de desagrado.


  Respiró profundo.


  —No importa lo que te diga, no será nunca igual de lo que he vivido o sentido viviendo a la sombra del grandioso Caleb Walsh. Estudiante con excelencia sin estudiar, deportista ilustre sin esforzarse, el hijo rebelde y mala conducta que se lleva todos los méritos y se le perdonan sus fechorías por su excelencia en los estudios y deportes. Caleb siempre fue el popular, el carismático, el que siempre salió bien en sus notas incluso cuando no estudiaba. «Señor prefecto», incluso con las mujeres… siempre odié a las personas así.


  A Marianna se le cruzó en la cabeza todos los años que ella y su hermana Verónica, fueron las reinas de los bailes de primavera e invierno en la secundaria y lo popular que fue en la escuela de cocina.


  Ella era la «Señorita perfecta». El tipo de persona que Perry siempre odió.


  Se sacudió ese pensamiento de la cabeza.


  Ella había elegido a Perry para no seguir saliendo con los «Señores perfectos» que le rompían el corazón.


  —Pero… ¿No se crio en un internado?


  —Y aun así tuve que vivir en su sombra. Caleb el que se comporta de esa manera porque murió su mamá, o Caleb padre con un sentimiento de culpa tan terrible que le perdonaba cualquier fechoría que hiciera desde el otro lado del océano. Yo tuve que vivir bajo esa sombra, no importaba cuánto me esforzara, Caleb iba a ser siempre mejor, siempre su hijo.


  —Lo lamento mucho Perry.


  —Está bien. No tienes porque hacerlo, no era que Caleb padre me tratara mal, de hecho, gracias a él, he podido estudiar lo que he querido y mi madre está bien, cuidada y protegida. Le agradezco mucho eso, pero nunca dejaré de ser «el hijo de su segunda esposa», y lo demostró cuando pensó en retirarse y le dejó la empresa a Caleb dejándonos a Cat y a mí una minoría absurda.


  Marianna recordó que Caleb le había dicho que la empresa la habían fundado su padre y su madre, que legalmente a él le pertenecía la mayoría, a Cat un porcentaje menor y a Perry nada por no ser un Walsh, pero no se molestó cuando su padre le propuso darle una parte de las acciones a Perry, porque era de la familia.


  No quiso mencionarlo porque ya los ánimos estaban bastante caldeados.


  —No sé qué decirte Perry. Solo quiero que sepas y que se te meta en la cabeza que yo elegí estar contigo y no me importa nada más, solo espero que te abras un poco más conmigo. —Marianna puso su mano sobre la mano de Perry.


  —Lo sé Marianne, pero en estos momentos no puedo elegir, estoy demasiado confundido, demasiado dolido. Te pido por favor que nos demos un tiempo.


  —¿Estás terminando conmigo? —Marianna preguntó anonadada.


  Pensó que su confesión los uniría más, pero una vez más, no tenía idea de llevar una relación «madura».


  —No…no lo sé. —Ahora fue Perry el que se levantó de la mesa—. Por ahora no sé nada, dame un tiempo, déjame asimilar lo que me acabas de decir. Agradezco tu sinceridad, pero ahora… no lo sé.


  Perry dejó un billete de diez dólares y se fue.


  Marianna se quedó sentada ahí, como una tarta sin comer, en una mesa en el medio de un café lleno de personas en su propio mundo, sin saber lo que había sucedido o en cual situación Perry la había dejado.


  ¿Había a terminado con ella? ¿Se estaba dando un tiempo? ¿Hasta cuando duraría ese tiempo?


  Salió del café más confundida de lo que entró, pero decidió que no tendría tiempo para dramas.


  Haría lo que quisiera, como siempre hacía y lo que quería en ese momento era trabajar como loca, despotricar de los hombres con su amiga mientras tomaba una copa de vino y cocinaba para su gran evento.


  *****


  Caleb se puso el móvil en la oreja con hastío.


  En la pantalla marcaba el nombre de Perry que era la última persona en el mundo a la que quería escuchar.


  —Lo volviste a hacer Caleb, te volviste a atravesar en mi camino.


  —Eres tan infeliz que no te das cuenta de que ganaste. Te eligió a ti.


  —Después que se revolcó contigo.


  Caleb sintió una ira casi irracional.


  No iba a permitir que Perry se expresará así de Marianna.


  —Entre ella y yo no pasó nada más que un rato en la piscina.


  —No me puedo quitar esa imagen de la cabeza.


  —Ese es tu problema, y vamos a dejar esto hasta aquí, no pienso hablar de Marianna contigo, ella es demasiado para ti y espero que se de cuenta pronto.


  —Eso quisieras.


  Perry no le iba a mencionar lo que acababa de pasar con Marianne en el café. Si podía hacerlo sufrir un poco más, lo haría.


  —Adiós Perry, espero no se te quite nunca de la cabeza la imagen mía besando a Marianna.


  —Eres un cretino.


  Cada uno maldijo desde su lado del teléfono, pero como siempre sucedía entre ellos, mientras pudieran, sus padres no se enterarían de su rivalidad, esta vez por una mujer.


  


  X - ¡Este salmón tiene que ser nuestro!


  Adela se sirvió su tercera copa de vino mientras veía a Marianna amasar un hojaldre.


  Todavía se sentía que le hervía la sangre porque Dereck se lo había vuelto a hacer. Estaba desaparecido.


  Ella le escribió dos mensajes y al no recibir respuestas, lo entendió todo.


  Tenía claro que no llegarían a ninguna relación formal, ella tampoco buscaba eso, no todavía, pero al menos pensaba que su relación sería más amistosa.


  Tendrían sexo casual, se escribirían bromeando, se encontrarían en una que otra fiesta y se escaparían, lo que ella esperaba de ese tipo de relación.


  Mentira, se hizo ilusiones, muchas.


  Sintió que con Dereck había tenido una conexión especial y por supuesto, otra vez se había equivocado.


  —Quizá él entienda lo de amigos con derechos como algo diferente a ti Adi —Marianna trataba de calmar a su amiga, aunque ella tuviese su propia tormenta interna.


  —Ay Mari. Las reglas de los amigos con derecho son universales, y una de ellas es, no desaparecerse sin dejar rastros y volver cuando te de la gana.


  —¿Dónde dice eso? —preguntó Marianna divertida.


  —¡En ningún lado! No es una regla que esté escrita, pero es algo implícito en todas las relaciones de este tipo, sino para eso, le dejas unos dólares y es tu prostituta. Porque así me sentí cuando desapareció.


  —Lo lamento mucho Adi, quizá deberías hablar con él, decirle lo que sientes, no sé, aclararle que no quieres nada serio, pero tampoco que se desaparezca de esa manera.


  —Nah, al decirle eso ya le estaría pidiendo cosas que se piden en una relación.


  —La paradoja de los amigos con derecho, si pides algo haces sentir al otro que quieres algo más y si no, te mantienes infeliz, pero con buen sexo eventual.


  —Si lo pones así, es horrible.


  —Pues tú sabrás lo que quieres. —Marianna empezó a cortar unas setas—. De igual manera no hay mucho que ganarle.


  —¿Por eso decidiste enseriarte con el cretino de Perry?


  —Ouch, pero sí. Igual como vez, tampoco estoy ganando mucho porque estoy en un limbo que no sé si terminamos, si somos algo o qué


  —¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? ¿Por qué no puede ser algo como, «vamos a tener sexo y después nos enseriamos o lo dejamos así»?


  —Sería demasiado fácil. —Marianna tomó su copa de vino—. ¿Dónde quedaría el drama de dos amigas cocinando y tomando vino mientras no saben qué hacer con sus vidas?


  Adela rio.


  —Es verdad —levantó su copa—, salud por eso.


  Marianna hizo lo propio.


  —Y porque en el próximo evento consiga más clientes.


  —Salud por eso también.


  *****


  JD y Jack llegaron desde las ocho de la mañana a ayudar a Marianna con los últimos toques en la comida.


  Cosas como las ostras, el salmón o los espárragos tenían que estar frescos.


  Cargar la furgoneta siempre era, increíblemente, una de las tareas más estresantes.


  Ahí llevaba lo que había sido el trabajo de días, todo lo que sería la fiesta, la imagen de su empresa y la del cliente frente a sus invitados.


  En este caso estaba más estresada aún porque no solo estaba encargada del catering de entremeses, sino también de la comida principal.


  A pesar de que tenía una pequeña cava eléctrica para mantener cosas como las salsas, ostras, pescados y mariscos que prefería cocinar en el sitio y de que había acondicionado la furgoneta con gabinetes estables para llevar el resto de las bandejas de comida, sentía una tensión extrema mientras conducía.


  Una vez llegaron al sitio, se pudo relajar, aunque no por completo porque cualquier tropiezo podía arruinar su comida.


  El evento era en una casa club en Beverly Hills.


  Al abrir el gran portón, una rotonda con el césped verde perfectamente podado y una gran fuente daban la bienvenida al lugar.


  Como era de esperarse, los empleados, catering y otros servicios contratados entraban por un camino lateral donde podían descargar e instalar sus mesas con mayor facilidad.


  Marianna no perdió la oportunidad de pasearse por el lugar antes de que llegaran todos los invitados.


  El patio, con el césped igual de verde que la rotonda de la entrada era gigante. Cuatro amplios toldos a doble altura estaban instalados estratégicamente para que se apreciara el jardín. Los toldos eran color azul añil como los manteles de las mesas. Las sillas de piel color crema hacían el contraste con el azul, el verde del césped y los colores vivos de los jardines alrededor.


  Los invitados llegarían por la entrada principal, un lobby circular de piso y columnas de mármol crema y rosado con la lámpara de araña más grande que Marianna hubiese visto, y vale que había visto lámparas gigantes en las mansiones donde había trabajado.


  Imaginó las grandes fiestas que se podían dar en ese salón que podía alojar a unas quinientas personas con facilidad.


  Un pasillo amplio bordeaba el salón por el exterior, muy al estilo de los teatros europeos y que Marianna imaginó que llevaría a los baños, aunque cuando dio unos pasos por él, se dio cuenta que al final se abría otro espacio libre, como un jardín más pequeño o un solario, pero no pudo llegar más allá porque se dio cuenta de la hora y supo que en poco tiempo llegarían los invitados.


  Ya había ubicado las bandejas en la cocina, organizado el espacio del bufé, dado las instrucciones a los mesoneros de la casa club y unas observaciones a Jack y a JD, que no necesitaban direcciones, ellos lo sabían todo y si no, eran los mejores para resolver en el momento.


  Marianna estaría entre la cocina y los mesones en el toldo dispuesto para la comida, bebida y postre supervisando que todo estuviera bajo control.


  Adela para entonces ya había llegado. La saludó rápidamente y desapareció. Al parecer ya había conversado con el señor Ashton y tenía muchas fotos que tomar.


  No la vio más en toda la tarde


  El primero en llegar fue el señor Ashton, el anfitrión.


  Primero pasó revisando la decoración luego se acercó a Marianna.


  Le dio un amigable apretón de mano.


  —¿Está todo bajo control Marianne? Sabes que si necesitas algo, cualquier cosa, solo dímelo. Quiero que te vaya bien hoy, mucha gente debe tener el placer de probar tu comida.


  A Marianna se le hinchaba el pecho de orgullo cada vez que escuchaba algo así.


  Sin duda le gustaba el dinero que le pagaban por sus servicios, pero escuchar que alguien quedó marcado por su comida, era todo lo que pedía en la vida.


  —Muchísimas gracias, señor Ashton… perdón Greg —sonrió—, por ahora todo bajo control y no se preocupe que, si necesito algo, usted será el primero en enterarse.


  —Excelente. Pues mucha suerte y que empiece la función.


  Como si hubiese sido la palabra clave para que se abrieran las puertas, de inmediato una voz masculina lo llamó por su nombre.


  —El sindicato —le guiñó un ojo a Marianna—, por supuesto siempre los primeros en llegar.


  Marianna rio.


  Pero no eran los primeros, detrás de las dos parejas un grupo de gente ya se iba acercando al patio mientras el señor Ashton, hacía lo posible por saludarlos a todos.


  Marianna se dirigió al grupo de camareros para pedirles que comenzaran a pasear por las mesas con bebidas y entremeses a su señal.


  Ellos asintieron.


  Ella se dio media vuelta para ver más gente llegar.


  Estaba donde quería estar, en donde se movía el dinero, en el mundo inmobiliario de Los Ángeles. Cumplía su meta y nada lo arruinaría.


  Cerró los ojos y disfrutó de ese segundo donde la adrenalina se unía con la serotonina, para dar como resultado felicidad, simple y pura.


  Abrió los ojos.


  —Que comience la función.


  *****


  Caleb saludó a dos colegas de su padre y a sus respectivas esposas unos veinte o treinta años menores que ellos. Cliché, pero bastante normal en Los Ángeles.


  Las mujeres le flirtearon descaradamente ante sus maridos absortos en una discusión sobre cual área de la ciudad sería la próxima en revalorizarse.


  Miró a su alrededor, era el más joven de la reunión. Él y su hermana Cat que se había compadecido de él y lo había acompañado. Claro, ellos y por supuesto muchas de las esposas de los socios.


  Miró al toldo de su derecha.


  Al menos había mucha comida y alcohol.


  Regresó a su mesa.


  —¿Esto es así siempre? —le preguntó su hermana con obvio hastío.


  Él rio.


  —Y está animado.


  Su hermana gruñó.


  —Bueno hermanita —le dio par de palmadas en la pierna—, si quieres involucrarte en el negocio, tienes también que socializar.


  —Yo estudié lo que estudié justamente para no socializar, lo hice para estar metida en una oficina rodeada de números, ustedes son los vendedores estrella que tienen que estar aquí y sonreír.


  —Lamento informarte que eres una Walsh y como hija del socio fundador y presidente vitalicio de la cámara de inmobiliarios de Los Ángeles, lo tienes que hacer.


  —Te sabes el discurso a la perfección.


  —Años de práctica.


  Caleb suspiró al ver que la tarde no se avistaba muy divertida.


  Ya había hablado con los dos inversores con los que había negociado las dos mansiones previamente, la negociación había sido un éxito. Sentía que no tenía más nada que hacer ahí, pero su hermanita los había acompañado a su papá y a él para integrarse a la empresa y debía quedarse, además, Cat siempre fue divertida en las fiestas, su lengua mordaz era comparable solo con las críticas de espectáculos.


  Con veinticinco años, recién graduada y estrenándose como mamá, Cat quería involucrarse en el negocio familiar, algo que tanto él como su padre aplaudieron, al final ese sería su legado y el de la pequeña Annie.


  Ya Luís, su esposo, pertenecía al staff de ventas, y era uno muy bueno, y Cat no quería ser una ama de casa de Los Ángeles así que cuando le propuso a su mamá cuidar de Anne con una nana de ayuda, Mary dio brincos de emoción.


  Clásico de las abuelas.


  —¿Quieres algo de comer? —Caleb se levantó de la silla — (PUNTO) Si no nos vamos a divertir, al menos comamos como cerdos.


  Cat soltó una carcajada.


  —Todavía tengo que bajar los kilos del embarazo.


  —Vamos Kitty, tres o cuatro platos de comida no harán la diferencia.


  Su hermana volvió a reír y se levantó de la silla.


  —A ti no te importa porque puedes ir a cualquier hora y sudar tu trasero en el gimnasio.


  Caminaron hasta el espacio de la comida.


  Un movimiento en su visión periférica le hizo jurar que había visto a Adela.


  Estaba imaginando cosas.


  A lo largo de la mesa gigante se podían admirar los colores y olores de la comida.


  Caleb vio las brochetas de langostinos y sonrió. De inmediato Marianna se le vino a la cabeza, justo como lo hacía cada día desde que la conoció o cada vez que comía algo delicioso.


  En realidad, no había dejado de pensar un minuto en ella. Su risa, su mirada, hasta la manera como llevaba la contraria era encantadora.


  Le parecía absurdo haberse quedado enganchado de una mujer de esa manera, pero Marianna no era cualquier mujer, y él lo sabía. El imbécil de Perry no sabía lo que tenía y quizá eso era lo que lo hacía sentir más enganchado, que ella había elegido a su hermanastro.


  Tomó una de las brochetas y le pegó un mordisco ahí mismo.


  Todas las imágenes desde que conoció a Mariana vinieron a su cabeza. Desde que la vio detrás de esa mesa de comida semanas atrás.


  El sabor de esa brocheta no se le olvidaría jamás, y esta sabía exactamente igual.


  Esa comida era de Marianna.


  Tomó una tartaleta de trufas y su respiración se aceleró a tal punto que su hermana se dio cuenta.


  —¡Cal! ¿Qué sucede? ¿Eres alérgico a algo? Estás rojo —le dijo alarmada.


  —Es su comida, ella hizo esta comida. Está aquí.


  Caleb miraba para todos lados. ¿Cómo no la había visto?


  —¿Quién está aquí? —preguntó Cat todavía asustada, de inmediato cayó en cuenta quien era «ella»—... Oooooh.


  Cat solo necesitó dos segundos para sumar dos más dos.


  La chef, la chica del concierto de la que Caleb no quiso hablar más, de un día para otro.


  Cat veía a su hermano como un periscopio y decidió ella hacer lo mismo. No sabía a quién buscaba, pero estaba segura de que lo sabría cuando lo hiciera.


  De inmediato lo supo.


  La hermosa mujer a pocos metros de ella se detuvo en seco.


  Vestía la típica camisa y gorro de chef en color negro. Su cabello oscuro recogido en una cola de caballo, su rostro era hermoso a pesar de no tener casi maquillaje, no lo necesitaba. Su piel era dorada como si tomara sol a menudo, pero era obvio que era natural. Tenía grandes ojos oscuros y la boca carnosa.


  Ya entendía porque su hermano se había quedado prendado de ella, ella misma se había quedado prendada, sin contar con que la mujer era la dueña de su propio catering y hacía toda la comida.


  Guao.


  —¿Qué haces aquí como un idiota? —Cat miró a su hermano que tenía la misma expresión de la mujer frente a ellos—. Anda a saludarla.


  Caleb dio el primer paso y luego no se pudo detener.


  Era lo que le sucedía con Marianna desde que la conoció. No se podía detener, era como un imán que lo atraía y él no podía ni quería resistirse.


  Vio cómo ella dejó unas bandejas en la mesa y otro chico se encargó de organizarlas.


  Se limpió las manos con su delantal y se llevó un mechón inexistente detrás de su oreja.


  Le sonrió tímida pero sus ojos brillaban, eso fue lo que animó a Caleb a seguir caminando hacia ella.


  Le dio un beso en la mejilla que le supo a poco, a poquísimo.


  —Chef, siempre supe que eras tú detrás de esta comida, solo tú puedes cocinar así.


  Su sonrisa se amplió.


  —Gracias.


  —¿Cómo estás?


  —Exhausta y todavía queda la comida principal, pero feliz. Ya tengo dos eventos reservados.


  —Me gusta verte feliz, chef…


  Alguien se aclaró la garganta detrás él, supo de inmediato que era Cat.


  —Hola. —Cat levantó la mano saludando, quería ver de cerca la mujer que hacía que su hermano se comportara como tonto —. Soy Cat, la hermana de Caleb.


  —La mamá de la pequeña Annie —Marianna le hizo el mismo gesto—. Disculpa que no te de la mano.


  Marianna mostró sus manos demostrando lo obvio.


  —¿Conoces a mi pequeña?


  —Caleb me habló de ustedes el día del concierto, vi un par de fotos, Annie tiene un tío enamorado de ella.


  —Se lo diré.


  Cat le dio un empujoncito cariñoso a su hermano, el amor era mutuo. Annie a sus pocos meses, se volvía loca cuando apenas escuchaba la voz de su tío.


  —Bueno, no te interrumpimos más Chef, debes tener muchas cosas que hacer. —Dio un paso hacia atrás obligándose a retirarse—. Está demás decirte que todo está saliendo perfecto.


  Marianna asintió sin emitir sonido.


  —Todo está delicioso Marianna, ten por seguro que pronto recibirás mi llamada.


  —Gracias Cat.


  En un amago incomodo de un beso en la mejilla, Caleb se despidió.


  Marianna dio media vuelta y se fue a la cocina.


  —¿Qué demonios fue eso? —preguntó Cat molesta cuando se sentaron para esperar la comida—. ¿Eres estúpido o qué? Jamás te había visto actuar así con una mujer, eso fue lo más torpe que he visto en mi vida.


  —Respétame que soy tu hermano mayor.


  —¡Bah! Te acabo de perder todo respeto, parecías un adolescente torpe frente a esa mujer. ¿Si te gusta tanto por qué no la buscas de una puta vez?


  —¡Hey! Cuida esa boca.


  —Eres un cobarde. Marianna se ve una mujer encantadora, una mujer de verdad ¿Qué te detiene si obviamente es reciproco?


  Caleb clavó sus grandes ojos oscuros en su hermana. Esperanzado de que fuese recíproco y que él no fuese el único tonto.


  Tomó aire.


  —Te voy a decir algo Kitty, pero que esto no salga de nosotros dos… aunque ya lo sabe quien lo tiene que saber.


  —¿En qué estamos? ¿En segundo grado?


  —No puede salir de nosotros dos


  —Esta bieeeeen —respondió ella con hastío.


  —La mujer de la que te habló Perry hace unos días, con la que estaba saliendo y que tenía pensado presentar a tu mamá, es Marianna.


  —¡¿Qué?! —gritó Cat.


  Su hermano le tapó la boca con su mano.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —susurró Cat alterada.


  Dos camareros los interrumpieron para servir sus respectivos platos.


  —¿Ella está saliendo con los dos? —Sonrió—. Buena jugada.


  —No Cat, Marianna no es capaz de hacer eso, al menos no hasta ese punto.


  —Pero me estás diciendo…


  —Ella había salido solo par de veces con Perry cuando fuimos al concierto y bueno, una cosa llevó a la otra y… —A Caleb se le escapó una sonrisa recordando todos y cada uno de los besos con Marianna—. Terminamos en la piscina de mi casa…


  Los grandes ojos azules de Cat se abrieron como ventanas, otra vez sumaba dos más dos.


  —Esa fue la noche de la reunión que Perry se fue a tu casa hecho una furia porque habías preferido ir al concierto y… noooooo —lo tomó del brazo—. Los descubrió juntos.


  —Shhhh, baja la voz. No, nos descubrió, pero ella supo que él es mi hermanastro y yo supe que ella estaba empezando a salir con él, yo quise algo más con ella, ella eligió a Perry y ahí terminó todo.


  —¿Quién en su sano juicio elegiría a Perry sobre ti? —Las palabras salieron más como un pensamiento en voz alta, que como la respuesta a la conversación—. Es decir, Perry es superguapo e inteligente, pero aburrido como un discurso presidencial y hasta un poco amargado.


  —Gracias, yo sé que soy tu hermano favorito, pero no la culpo. Quizá está buscando algo estable y Perry es mejor candidato que yo.


  —Cal, pero como te miraba… estoy segura de que no mira a Perry así, es que te lo puedo jurar. Y tú, te pones todo nervioso… Yo amo a Perry, pero ¿Por qué no haces nada para que te elija a ti?


  —Porque respeto su palabra, Kitty y ya las relaciones con Perry están bastante comprometidas para agregar a Marianna a la ecuación.


  —¡Al Diablo Perry! Yo que tú, le volvería a preguntar, solo para estar seguro.


  —Ya estoy seguro.


  —No estás seguro un cuerno, lo que tienes es el trauma del rechazo de Renee que por lo que veo te marcó más de lo que tú mismo crees.


  —No tiene nada que ver y te recuerdo que él es tan hermano tuyo como yo.


  —Sabes que él nunca lo sintió así, para él somos tres intrusos que llegaron a su vida y le quitaron a su mamá.


  Hubo un corto silencio. Caleb no supo qué contestar porque en el fondo, sabía que su hermana estaba en lo cierto.


  —Come que se te va a enfriar —sólo pudo decir.


  Cat se metió un bocado del salmón.


  —¡Mierda! —gritó y enseguida se tapó la boca avergonzada ante las miradas de todos en la mesa, en especial de su papá que la miraba como si la quisiera matar.


  Caleb se tuvo que tapar la boca con la servilleta para no escupir de la risa su carne.


  —Esto está delicioso —esta vez le susurró a su hermano, pero con la emoción de quien había probado un manjar—. Cal, si tú no vas por esa mujer, voy yo. El tonto de Perry no la va a apreciar como lo haremos nosotros. Marianna tiene que ser nuestra.


  Esta vez a Caleb no pudo aguantar y explotó en carcajadas.


  


  XI - Una tartaleta rota y una soda


  Marianna terminó la ronda de comida con la energía que le dio la adrenalina de haberse encontrado con Caleb.


  Se encontró a Adela que ya se marchaba en el camino de regreso a la cocina.


  —Mari, no me puedo quedar a ayudarte, tengo que entregar las fotos para mañana… por cierto, no te vayas a estresar, Caleb está aquí.


  —Lo sé. Lo encontré hace un rato y sentí que me desmayaba, su hermana me salvó, siento que la amo por eso.


  —Que lástima que no me puedo quedar para ver como termina el drama —suspiró Adela.


  —No va a haber drama, así que te puedes ir —le respondió Marianna sonriendo.


  Se dieron un abrazo y Adela salió corriendo como era costumbre en ella.


  Marianna sentía como su cuerpo todavía temblaba y su corazón bombeaba a toda velocidad.


  Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para parecer calmada y tranquila cuando en realidad quería acariciar su rostro y besarlo.


  —Mari —JD le habló—. No has comido nada en todo el día. ¿Por qué no te comes algo?


  —Todavía nos queda una hora aquí.


  JD bufó.


  —Ya los invitados están terminando de comer, todo está bajo control. Jack y yo nos podemos hacer cargo, toma. —le dio un pequeño plato con algunos entremeses que no se repartieron y una lata de soda—. Si sales por aquella puerta, hay un pequeño jardín perfecto para que comas tranquila y descanses al menos veinte minutos.


  —¿Cómo sabes qué hay un jardín ahí?


  —Lo vi viniendo del baño —sonrió JD—, es pequeño y no se escucha nada del escándalo de la fiesta, anda, come y relájate.


  Marianna quiso decir que no, pero su estómago la traicionó haciendo un ruido salvaje.


  JD rio.


  —Vete, si sucede algo, te busco.


  Ella asintió. Tomó su plato y se fue al pequeño jardín del otro lado de la cocina.


  El jardín detrás de la cocina no era uno pequeño. Era la expansión del jardín principal que le daba la vuelta al club por detrás.


  Estaba dividido por una alta verja de tablones gruesos de madera donde estaban apoyadas bolsas de tierra, de cemento y algunas herramientas, del jardín principal donde estaba la fiesta.


  Grandes macetas de diferentes tipos de plantas estaban esparcidas por el espacio aún sin ordenar. Helechos guindaban de la pérgola del pasillo exterior.


  Dos hileras de rosas blancas y rojas ya estaban sembradas junto con todo el césped. Aunque se veía desordenado, el espacio se veía hermoso.


  A su derecha, Marianna vio un muro bajo de piedras claras con un tope de madera. Supuso que ahí irían las grandes macetas, pero por ahora, iría ella y su mini picnic.


  A lo lejos se escuchaba el murmullo de la gente, la música, un hilo musical de Vivaldi la relajaba a tal punto que cerró los ojos.


  Tomó una de las tartaletas de setas que tenía rota parte de la base y por eso no fue servida, y se la metió a la boca sin abrir los ojos.


  Estaba deliciosa… o ella moría de hambre.


  No había comido en todo el día y el bocado le supo a gloria.


  Luego tomó una de mariscos, la engulló y en lo que se dio cuenta se había comido todo el plato.


  Abrió la soda y dio un largo trago.


  Suspiró.


  La imagen de Caleb, no se le quitaba de la cabeza.


  Su traje oscuro que ni supo de qué color era, porque no podía dejar de ver sus hermosos ojos y su sonrisa de ángel.


  Sonrió al recordarse de Cat. La clásica hermana menor.


  Verónica y ella se llevaban tan poco tiempo que no había diferencia entre quién era la mayor y quién la menor, pero Cat con Caleb, hacían la clásica y adorable imagen del hermano mayor y la hermana menor.


  Sabía que Caleb adoraba a su hermana y compartía muchas cosas con ella, incluyendo los gustos musicales… en cambio Perry, ni siquiera hablaba de ella o de su sobrina.


  Suspiró.


  Se sintió aliviada de no tener la carga de sentir la culpa de pensar en Caleb. Perry le había pedido tiempo, pero ella no tenía la menor idea de lo que eso significada.


  Estaba segura que era la forma diplomática de terminar con ella y en el fondo lo agradeció.


  —Me dijeron que te habías escapado un rato y ahora entiendo por qué.


  La voz que deseaba oír desde… desde que la escuchó por primera vez. La que amaba escuchar con esa mezcla de acentos y que se tornaba aún más dulce cuando se dirigía a ella.


  Pero esa voz en vez de relajarla la tensaba como un cable de alta tensión, incluyendo la electricidad y todo.


  Marianna irguió su espalda, pero trató de mantener la compostura.


  Trató.


  Su corazón latía a mil por horas y sus manos comenzaron a temblar como hojas.


  Apretó la lata de soda para disimular.


  —Mis empleados me botaron de la cocina para que descansara —Marianna sonrió sin poder ni querer evitarlo.


  Ver a Caleb la hacía feliz.


  Él se acercó lentamente, quizá esperando un rechazo, pero no pasó. Agradeció al cielo porque no había nada que quisiera más en ese momento que acercarse a su chef.


  —¿Por qué no me extraña? —Él le devolvió la sonrisa—. Todo te quedó delicioso Chef, mi hermana todavía está en la fiesta lamiendo los platos.


  Marianna soltó una carcajada que sonó a música celestial para Caleb.


  —Qué bueno que les gustó. No tuve mucho tiempo de preparar todo. Fue sencillo pero los trucos de las abuelas nunca fallan.


  —No lo dudo. Y tú tienes unas manos mágicas.


  El doble sentido no estuvo calculado, pero Marianna apretó los labios evitando reír.


  Caleb hizo lo propio.


  —¿Cómo estás?


  Le preguntó él después de unos segundos de silencio.


  Se apoyó del muro junto a ella.


  —Bien, exhausta, pero con un subidón increíble. Siempre me pasa así, se me quita cuando me obligo a ir a la cama. Es como si…


  —…La adrenalina no pudiese abandonar tu cuerpo, o produjeras más de lo normal —Caleb completó la frase y ella asintió sonriendo—. Me pasa cuando cierro un trato, aunque no es la mitad de la energía que tú usas para un evento, siempre quedó par de días con un subidón increíble.


  —Se siente bien.


  —Se siente muy bien.


  Otros segundos en silencio.


  —¿Cómo te trata Perry? ¿Eres feliz?


  —No me trata. —Marianna se encogió de hombro tratando de parecer divertida, pero sonó patética.


  —¡¿Qué?!


  Ella casi saltó del susto ante el cambio de voz de Caleb, en un monosílabo su voz se había puesto grave y oscura.


  —¿Cómo que no te trata?


  —Así como suena. Hace unos días decidí contarle la verdad sobre nosotros…


  —Marianna…


  —Lo merecía Caleb, merecía saber. Si yo tuve la oportunidad de elegir, él también la tenía.


  —Al parecer el único que no tuvo la oportunidad de elegir fui yo.


  Gancho al hígado.


  Marianna sintió las palabras más duras que un golpe real.


  —Perdóname Caleb. Fui injusta con los dos, y ahora merezco lo que tengo. Perry no quiere saber nada de mí, o bueno, me pidió tiempo para pensar en lo nuestro y tú…


  —¿Y yo qué Chef? Yo estoy aquí persiguiéndote en una fiesta sin importarme que me dijeras que estabas súper feliz con mi hermanastro, con tal de verte, de hablar contigo.


  En un acto involuntario Marianna levantó su mano y acarició el suave rostro de Caleb.


  Él absorbió su caricia.


  —Perdóname.


  —No tengo nada que perdonar. —Tomó su mano y la besó—. Estabas en tu derecho de elegir.


  Y al parecer elegí al equivocado porque tú eres el que realmente quiero besar y tocar y…


  Su cabeza respondía por ella mientras sus ojos encontraban los de él.


  —A veces lo justo no es lo más conveniente, pero es lo justo.


  —Eres muy buena para ser verdad Chef.


  —Gracias.


  Segundos de silencio.


  Se bajó del muro.


  —Bueno, creo que me voy. Viene la parte menos divertida, recoger.


  Caleb asintió.


  Piensa algo, piensa algo para retenerla.


  Nada no se le ocurrió, nada. Marianna lo dejaba indefenso.


  Ella se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  El acunó su rostro para devolvérselo, pero cuando se siente ese tipo de atracción, esa que te hace olvidar donde estás o qué es lo correcto o no, un beso en la mejilla no es suficiente.


  Marianna se quedó más tiempo de lo debido cerca de él y cometió el error de posar su mano en el pecho de Caleb.


  Su olor hizo que su boca salivara más de lo normal. Su mano en su pecho le hizo sentir el corazón de Caleb latiendo tan fuerte como el de ella.


  Él, alto como una torre, se adaptaba perfecto a ella.


  Se separaron lo justo para que sus labios se encontraran. Y sucedió como la primera vez en ese concierto.


  Una vez que sus bocas se tocaron, no se pudieron detener, sus lenguas se encontraron y también como la primera vez se sumergieron en una danza acompasada por el sonido de sus corazones.


  Él la envolvió con sus brazos como no queriendo que escapara, pero ella no lo pensaba hacer, sus manos estaban entrelazadas en el cuello de él.


  —Te extrañé, Chef. No he dejado de pensar en ti. Siempre pienso si has comido, si has dormido lo suficiente. Si se te ha ocurrido alguna receta deliciosa y estarás feliz por eso —dijo él con la sonrisa más dulce, al separarse.


  Ella sonrió.


  —Me tengo que ir —dijo dando un paso hacia atrás y todavía con la respiración acelerada.


  —¿Te tienes que ir? ¿Así sin más?


  —Tengo que empezar a recoger.


  Marianna empezó a retroceder. Se encogió de hombros.


  —Al menos no te vas gritando «esto no puede ser».


  Ella rio.


  —Esto quizá pueda ser.


  —Lo tomo. Es suficiente para mí.


  Ella se dio media vuelta y corrió a la cocina todavía sonriendo.


  *****


  Marianna se dio una ducha larga y en silencio, al contrario de lo que hacía normalmente que ponía música a todo volumen, se duchaba como un rayo y salía a hacer miles de cosas.


  Esa noche no.


  Ese día había sido perfecto. El señor Ashton la felicito, había quedado encantado, de inmediato le hizo una transferencia de la otra mitad del monto del servicio. Le pidió que en las próximas semanas esperara su llamada porque tenía otro evento y quería que ella fuera su servicio de catering fijo.


  Sin contar con los otros tres poténciales clientes con los que se reuniría esa misma semana. Y la guinda del pastel, Caleb.


  Su presencia ya hacía el evento perfecto, pero ese beso, él y sus besos hacían todo perfecto. Su día no pudo terminar mejor.


  Decidió no pensar en Perry y en su situación. Lo entendía y entendía su confusión, pero era algo con lo que lidiaría otro día, esa noche era solo para disfrutar su éxito.


  Salió de la ducha, se puso su camiseta extralarga que compró en el Parque Yosemite, se sirvió una copa de vino con una pequeña tabla de quesos y embutidos y decidió disfrutar de esa noche en la tranquilidad y silencio de su casa.


  Pero al parecer se pueden hacer mil planes y no tener el control de nada.


  El timbre de su casa sonó justo cuando su trasero acababa de tocar el sofá y ella estaba tomando su primer sorbo de vino.


  Puso la tabla de comida en la pequeña mesa del salón, tomó otro trago y se levantó.


  Sabía que Adela no era, porque con la excusa de que iba a celebrar el éxito de sus fotos del evento se iría de fiesta, estaría entregada al alcohol y al baile.


  Se hizo un moño con su larga melena todavía húmeda.


  Se asomó por la mirilla de la puerta y dio un salto que se pegó contra la pared de atrás.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


  Su corazón otra vez se le iba a salir del pecho y todo su cuerpo empezó a temblar.


  Miró como estaba vestida.


  Se cambiaría. No. No había tiempo.


  ¡Maldición!


  Caleb estaba del otro lado de la puerta y ella tenía un ataque de pánico.


  Tomó aire. Profundo y lento y lo soltó por la boca.


  Abrió la puerta.


  Vio cómo Caleb la devoró con sus ojos y asomó una sonrisa en sus labios.


  Sus ojos se volvieron a encontrar con los de ella y sacudió su cabeza como volviendo al presente.


  —Siento que no tenemos tiempo, o tenemos muy poco y no pienso esperar a que se nos acabe. No sé qué va a pasar mañana pero no pensaba esperar. No te voy a pedir nada más, con ese «quizá pueda ser» me basta y…


  Caleb no terminó la frase que venía repitiendo en su coche, Marianna se le abalanzó y lo sorprendió con un beso lleno de ansias y deseo.


  Él lo recibió con las mismas ganas.


  El beso desesperado de inmediato mutó a uno lento y sensual, solo interrumpido para que Caleb le repartiera besos en el cuello, para entonces ya estaban en el salón.


  El camisón le dio la ventaja a Caleb de poder meter su mano debajo de él y acariciar la piel de Marianna en todo su esplendor.


  A medida que pasaba sus manos, sentía su piel erizada.


  Esta vez iba a disfrutar cada segundo, no le iba a pasar como la noche del concierto que dio por sentado el tiempo que tenía con ella y todo fue un desastre, esta vez no.


  Marianna sintió las manos de Caleb recorrer su cuerpo y experimentó sensaciones que ningún otro hombre le había provocado. Sabía que en gran parte se debía a ese momento interrumpido que la dejó con todas las ganas y deseos hacia él, pero a la vez una especie de energía que la volvía más ella y, al mismo tiempo, completamente diferente.


  Zafó cada botón de la camisa de Caleb y pasó las palmas de sus manos por su torso desnudo.


  Podía sentir su piel y esta vez sin ningún pudor desabrochó su pantalón y acarició su miembro, escuchó el gemido de Caleb.


  Se separó de él. Sus ojos eran fuego y su piel lava.


  Sostuvo su mirada mientras lo complacía, él la miraba con tanta pasión que casi podía escuchar lo que había en su mirada. Que tampoco era muy difícil.


  Él tomó su boca otra vez.


  Ella subió sus manos, hasta entrelazarlas en su cuello, él tomó su trasero y en un impulso casi sincronizado la subió hasta que ella pudo rodearlo con sus piernas.


  Ahora sentía el miembro de Caleb en su entrada y si hubiese sido un ápice menos responsable, lo recibía dentro de ella ahí mismo, en el medio de su salón.


  Un rayo de cordura pasó por su cabeza.


  —Arriba tengo protección —dijo Marianna en un jadeo, pero sin abandonar la boca de Caleb.


  —Espero tengas la cama también —sonrió él.


  —Una en cada habitación.


  Con ella adherida a su cuerpo, Caleb subió las escaleras.


  —Los preservativos están en ese cajón.


  Marianna hizo el amague de poner un pie en el suelo.


  Caleb la detuvo.


  —Si crees que te voy a dejar que te separes un milímetro de mí, estás muy equivocada, Chef.


  Marianna rio mientras Caleb hacía malabares para llegar al cajón, entre su altura y ella pegada a él, fue hasta divertido.


  Luego de que los logró alcanzar, cayeron en la cama, él amortiguó su caída sobre ella con sus brazos.


  Subió su camisón y ella terminó el trabajo. Apenas mostró sus senos, Caleb llevó su boca a ellos.


  Marianna gritó de placer.


  —No sabes cuántas veces recreé este momento en mi cabeza.


  Caleb repartía besos por todo el cuerpo de Marianna.


  Bajó sus bragas y luego se quitó los pantalones y sus calzoncillos.


  Volvió a subir con su boca hasta que llegó a la de ella, ahí la volvió a devorar.


  —Yo también lo recreé en mi cabeza —logró decir ella cuando él besaba su cuello.


  Él levantó su cabeza de inmediato y la miró con esos ojos gigantes llenos de pasión.


  —Dime cómo lo recreaste.


  Cómo entre ellos nunca hubo secretos y ella siempre le fue clara, esta no iba a ser la excepción.


  —Me besabas lento.


  Él se acercó y envolvió su boca con la de él, su lengua paseó perezosa en la boca de Marianna y ella se saboreó cada segundo.


  Se separó de ella.


  —¿Luego?


  —Me hacías correr tocándome.


  Caleb bajó una de sus manos hasta que dos de sus dedos se hundieron en ella. Con su pulgar masajeó su centro y no tuvo que esperar mucho para sentir las contracciones en los músculos de ella, junto con el gemido que la hizo explotar.


  —¿Qué más?


  Ella negó con la cabeza. Sonrió mordiéndose los labios.


  —No. Ahora tú —respondió todavía jadeando.


  La miró extrañado.


  —¿Yo?


  —Sí tú, no hay nadie más aquí… espero. Ahora dime tú como recreaste esto.


  Volvió a besarla.


  En un movimiento, él tenía la espalda en la cama y ella estaba a horcajadas sobre él.


  —Así. Simple y básico. Entrando en ti y viéndote cada segundo.


  Ella puso una mano en su pecho, se levantó y poco a poco, ayudada con la otra mano, hizo que entrara en ella.


  —¡Mierda!


  Gritaron los casi al mismo tiempo.


  Marianna empezó a mover sus caderas lentamente, pero era casi imposible controlarse.


  Caleb la tomó del cuello, la atrajo hacia él y la besó como que el mundo se fuese a acabar al día siguiente.


  Su paso se fue acelerando hasta que los dos se perdieron en una sola exhalación donde cada uno encontró el punto exacto para llegar al éxtasis en total sincronía.


  Marianna colapsó en el pecho de Caleb, él enredó sus manos en su melena que caía como cascada sobre él.


  —Tenía en mi mesa una tabla de embutidos y vino para cenar. ¿Te provoca? —preguntó Marianna tumbada en la cama luego de que cada uno fuera al servicio—. No son ñoquis en salsa setas con ajo sofritos, de mi nona, pero están buenos.


  —¿Por qué exactamente ñoquis en salsa de setas con ajos sofritos?


  —Es mi plato favorito. —ella sonrió—. Mi nona nos lo cocinaba.


  Lo tomó de la mano.


  —No entiendo como después del día que tuviste, de que yo viniera a irrumpir y que tuvieras sexo, todavía tienes energía.


  —Pues casi no tengo, por eso tengo que comer y mi tabla de quesos y embutidos está abajo esperando junto con una copa de vino. Porque hay que alimentarse Caleb, hay que alimentarse para tener energías.


  Caleb rio.


  —Estoy seguro de que eso te lo decía tu padre.


  —Mi nona, que es casi lo mismo. —Se encogió de hombros—. ¿Bajamos?


  Él sacudió su cabeza divertido.


  


  XII - Quesos, vinos y una cita


  Se acomodaron en el sofá, Marianna sirvió otra copa.


  Brindaron y comieron. Marianna le explicaba cómo mejorar el sabor de los quesos con ciertos vinos y no era que Caleb no sabía, pero sin duda, escuchar a Marianna hablar con tanta pasión de algo tan simple como quesos y vino, lo maravillaba.


  Él se levantó a servir otra ronda de vino.


  De pronto, silencio.


  Marianna pensó en Perry y en su situación, acababa de tener una sesión de sexo increíble con un hombre que la tenía babeando y debía estar feliz, y lo estaba, solo que sabía que era algo fugaz.


  Conocía el tipo de hombre que era Caleb, encantador, pero sin compromisos. Quizá ella no era la única con la que se acostaba y estaba bien, no podía pedir lealtad a un hombre que no le había prometido nada.


  Y si tuviera que elegir otra vez, preferiría la estabilidad sin grandes emociones que las emociones sin estabilidad.


  No se había dado cuenta que se había quedado totalmente en silencio absorta mirando la copa vacía hasta que Caleb se la sacó de las manos.


  —¿Qué piensas Chef?


  Ella levantó la vista y vio a ese hombre casi perfecto frente a ella, en la penumbra de su sala con la camisa desabotonada y su cinturón desabrochado como una imagen idílica de una fantasía o un libro de romance.


  Solo que no era una escena de un libro y mucho menos de una película. Era su vida y ese hombre frente a ella se la descontrolaba.


  —Me dijiste cuando estabas en el umbral de mi puerta que sentías que no teníamos tiempo o que quedaba muy poco. ¿A qué te referías?


  Caleb le sirvió la copa, se sirvió a él y se sentó.


  Miró a Marianna y mostró esa sonrisa dulce que siempre le regalaba.


  —Estoy seguro de que si te pregunto a quién elegirías mañana, elegirías a Perry —le dijo con su voz tan dulce como su sonrisa, en ese acento que hacía que se le volvieran a bajar las bragas—. Y entiendo que elijas a Perry. Entiendo que tengas la sensación de que él es estable y serio y yo soy el sinvergüenza mujeriego que se la pasa de juerga. Entiendo que lo elijas a él al final. Él es el tipo de hombre que cualquier mujer que ya está harta de andar con tipos como yo, elegiría. Una guerra con él es absurda, no solo porque después de todo somos familia, sino que hasta que no te des cuenta quién es él y quién soy yo, por ti misma, no valdrá la pena nada de lo que te diga.


  —¿Qué quieres decir? ¿Hay algo de él de lo que me tengo que dar cuenta?


  —Marianna, cualquier cosa que te diga sobre Perry va a sonar a que lo estoy hundiendo para que me elijas a mí. —Acarició su rostro con el dorso de su mano—. Solo te voy a decir que tú y yo somos tan uno para el otro, que es absurdo que no nos hubiésemos encontrado antes y ya tengamos años de casados con cinco niños como mínimo.


  Caleb lo dijo sincero. Estaba seguro de que, si hubiese conocido a Marianna antes que a Renee, estuviesen juntos y felices.


  Marianna sonrió.


  ¿Por qué no le sonaba ni siquiera absurdo lo que le decía Caleb? En otro momento se hubiese persignado con un «sálvame Dios de matrimonio y niños», pero con Caleb frente a ella, acariciando su rostro, no sonaba absurdo para nada.


  Solo que sabía que Caleb bromeaba y él por ahora, no se enseriaría con ella… ni con nadie.


  —Quizá tienes razón, quizá me debo dar cuenta por mí misma, no de lo que son ustedes sino de lo que soy yo y lo que quiero, con qué me quiero conformar y qué no es negociable. Mientras tanto, no sé si todavía soy novia de Perry o si no quiere verme más, y siento que le estoy haciendo daño a los dos.


  —Yo sé perfectamente en donde estoy metido.


  —Pero de igual manera me dijiste esta tarde que tú eras el único que no había tenido la oportunidad de elegir, y tienes razón, estoy siendo injusta.


  —No estás siento injusta cuando cada uno de nosotros sabe a qué atenerse Marianna, tampoco somos inocentes, ni tú ni yo ni Perry.


  —¿Te han dicho que eres muy bueno con las palabras? —le dijo sonriendo.


  —Es en lo que soy bueno, soy vendedor, querida Chef —le respondió con una sonrisa de medio lado y otra vez con el fuego encendiéndose en sus ojos. Se acercó a ella y la besó como ya sabía que le gustaba, lento y sin prisa. Se separó solo para observar el rostro de ella ruborizarse. Le quitó su copa y la puso en la mesa junto con la de él. Su mano se coló bajo su camisón y bajó sus bragas—. ¿Quieres saber en lo que soy bueno con mi boca?


  Marianna exhaló sin poder contener su excitación mientras Caleb bajaba poco a poco con su boca.


  —Sí, muéstramelo —dijo en un jadeo.


  Sabía que estaba en peligro, porque por experiencia sabía que un hombre que le nublara los pensamientos de esa manera haciéndola olvidar una conversación seria par de minutos atrás, solo le traería problemas, eso era lo que más deseaba en ese momento, no pensar, no ser coherente y sentir.


  Sentir su lengua jugando con su punto más sensible hasta jadear de deseo y gritar su nombre otra vez.


  Al otro día se preocuparía por su vida.


  Marianna abrió los ojos con el miedo que no encontrar a Caleb a su lado, pero el peso de su brazo en su cintura y el calor de su pecho pegado a su espalda, le aseguraron que ahí seguía.


  Se acomodó para pegarse más a él.


  Escuchó el gruñido más sexi del mundo.


  —Si no estuviese deshecho, te prometo que estos movimientos tendrían consecuencia.


  Ella rio como adolescente enamorada.


  Que no lo estaba… enamorada, solo se sentía como adolescente.


  —Solo quería un poco más de calor.


  Otro gruñido sexi.


  —Chef, si calor quieres, calor te daré —Caleb apretó más su brazo y la atrajo más hacia él.


  Escuchó otra vez esa risa de su chef que le encendía una especie de llamita por dentro que lo hacía sentir en casa.


  Había dormido como los dioses en los brazos de Marianna con par de interrupciones que lo dejaron más que satisfecho.


  Su chef tenía un extraño poder sobre él que lo desconcertaba.


  En cualquier momento del día estaba seguro quién era y qué quería en la vida, eso de estabilizarse no estaba en sus prioridades, todavía tenía mucho que vivir, pero ella lo hacía sentir seguro y absolutamente convencido que despertarse así, a su lado, abrazándola y escuchando su risa tonta, era como debía ser la vida.


  ¿Había muchos nudos que desatar? Un montón, pero no solo estaba convencido, apostaría la mitad de su vida a que él y Marianna tendrían una historia, quizá complicada, quizá larga o corta, pero sabía que tendrían una historia intensa.


  —¿Tienes algún plan para hoy? —le preguntó a su chef después de un dulce y largo beso de buenos días.


  Marianna se veía hermosa con la luz de la mañana y el brillo post-sexo. Sus ojos chocolate y su boca carnosa eran irresistibles para él, pero su piel dorada era su perdición.


  Ella acarició su rostro.


  —¿Honestamente? Nada. Quiero quedarme en casa, pedir comida chatarra, ver televisión y remolonear en la cama todo el día.


  Pasó una pierna sobre él.


  Él la movió para que quedara sobre él.


  —Si no tuviera la cita con dos clientes, te juro que me quedaría contigo y tu plan perfecto.


  —Las ventajas de ser tu propia jefa.


  —Yo soy mi propio jefe, solo que soy un jefe explotador. —Los dos rieron—. ¿Qué te parece si voy a esas citas, estoy aquí a media tarde y me uno a tu plan infalible?


  —Me parece perfecto porque, aunque te diga que me voy a quedar como una morsa retozando en la cama, tengo que hacer trabajo administrativo. Si lo hago en lo que queda de la mañana, te esperaré para llevar a cabo mi plan infalible.


  —Es un trato.


  Sellaron el trato con un beso.


  *****


  El día fue nefasto.


  Como si se hubiesen puesto de acuerdo, los dos clientes llegaron casi una hora tarde a sus respectivas citas, al menos uno de ellos aplicaría para la compra.


  Caleb miraba el reloj constantemente, todavía tenía tiempo.


  En la oficina aún tenía que continuar con el papeleo de esa y dos casas más que le habían llamado para iniciar su venta.


  Cada cinco minutos tenía que sacudir la cabeza porque la imagen del rostro de Marianna lo invadía y de pronto se veía una y otra vez besándola, tocándola, viéndola reír.


  Quizá desde su primera novia de la universidad no se sentía así. Con ganas de sonreír sin ninguna razón aparente, con el rostro de la mujer con la que había pasado una noche increíble, en su cabeza y con cualquier cantidad de pensamientos de lo que podría ser.


  Por primera vez se planteaba un «podría ser», pero a la vez sabía que no estaba preparado para ofrecerle algún tipo de estabilidad a Marianna o por lo menos no la que ella quería. Sentía que todavía le quedaba mucho por hacer, por viajar, por conocer y con una novia seria, no lo lograría.


  A su edad las mujeres buscaban casarse y tener hijos y aunque lo que le había dicho a Marianna, de haberla encontrado años atrás, casarse y tener muchos hijos, no era mentira, el Caleb de ahora no quería eso.


  Con Renee había sido suficiente. Por suerte ella lo rechazó cuando le pidió matrimonio porque ahora, estaba seguro, esa relación no hubiese durado ni dos años.


  Y aunque Marianna era la mujer perfecta para al fin asentarse, él no estaba preparado.


  Su puerta sonó y antes de que pudiera responder, se abrió.


  Cat como siempre se metió en su oficina sin ni siquiera preguntar si podía.


  Le dio un beso en la mejilla y un abrazo corto.


  —Solo vengo a recordarte la fecha del bautizo de Annie y como padrino que eres, no puedes evadir el evento.


  Caleb rio.


  Su hermanita lo conocía muy bien.


  Sabía que odiaba todas esas reuniones familiares donde tenían que aparentar ser una familia perfecta, le huía a ese tipo de compromisos sociales, pero esta vez no podía hacerlo, y en el fondo tampoco quería. Estaba orgulloso de que Cat lo nombrará el padrino de la pequeña Anna.


  —Lo tengo anotado en mi agenda, tengo una alarma y hasta le compré el regalo.


  Los ojos de su hermana se pusieron como platos.


  —¡¿Ya le compraste su regalo?! ¿Qué le compraste?


  —Una tarjeta regalo para su primera cirugía plástica a los dieciocho años. Estamos en Los Ángeles.


  —Idiota.


  Caleb soltó una carcajada.


  —No pensarás que te lo voy a decir.


  La verdad era que no había comprado nada y no tenía ni idea de qué comprarle. Tendría que googlear para saber qué demonios se le regalaba a una ahijada.


  —Tonto. —Cat se sentó en su escritorio—. Bueno, a lo segundo más importante: ¿Qué pasó con la chef? ¿La llamaste después del evento?


  —Nop.


  Caleb movió la cabeza de un lado a otro lentamente, pero la sonrisa lo delataba.


  Otra vez las imágenes de su chef asaltaban su cabeza.


  —¡Cal! ¡Cuéntame! Te juro que no me voy de aquí hasta que me digas algo, y no me digas que no pasó nada porque conozco esa expresión de tu cara, así que habla.


  Él sonrió como tonto.


  Cat de inmediato supo que su hermano estaba enamorado, solo que él no lo sabía.


  —No quise llamarla, me iba a sentir como un tonto, pero de repente me vi conduciendo hacia su casa y tocando a su puerta.


  Cat abrió sus ojos aún más.


  —Cuéntamelo todo.


  —No tengo nada más que contarte, solo que esta noche la vuelvo a ver y espero no salir de su casa por dos o tres días.


  Cat soltó una carcajada.


  —Lo sabía. —Se acercó a su hermano y lo tomó por las mejillas—. Mírate los ojitos como te brillan.


  —Ahora el próximo paso es hablar con Perry y hablar con ella, pero en serio Cal. No conozco a Marianna, pero sí una mujer puede administrar una empresa de catering, ser la chef, organizar fiestas, tener empleados, tener una vida y verse así, pues ella es la mujer, ella es la mujer.


  —Hey, hey un momento. No tan rápido. Esto no significa nada, solo estamos bromeando Kitty.


  —Una mujer de ese tipo no bromea Caleb, y un hombre como tú no debería hacerlo con una mujer como ella.


  —Porque tú te hayas casado a los veintipocos años no significa que yo lo quiera hacer a mis…


  —…Treintaymuchos. Nadie habla de casarse, solo darle a ella lo que merece y lo que tú también mereces, ella es la perfecta además que juntos se ven adorables.


  —Ya deja de hacerte historias en la cabeza, un paso a la vez.


  Cat bufó.


  —Con un paso a la vez no vas a llegar a ninguna parte y ya te veré llorando…


  —¿Por qué vas a ver a tu hermano llorando? —interrumpió Caleb padre entrando a la oficina de su hijo.


  Siempre altivo y un poco arrogante, casi como su hijo.


  La verdad era que, los dos eran dos gotas de agua, una con más edad que la otra.


  Caleb padre tenía brochazos plateados en el pelo, pero sus ojos oscuros y grandes estaban enmarcados por sus pestañas gigantes.


  —Nada, que Caleb está enamorado y no lo quiere aceptar.


  Caleb padre soltó una carcajada sincera.


  —¿Este? ¿Enamorado? Hija, tú siempre de romántica. Según él mismo, no se puede enamorar, le queda mucho por vivir.


  —Qué estupidez. Puedes vivir igual con alguien a tu lado, pueden viajar, conocer. Ahora, que te quieras follar a toda mujer que te pase por el frente porque tienes la inteligencia emocional de un pre púber, es otra cosa, y tienes un problema.


  —Muchachita cuida tu lenguaje.


  Ahora el que rio fue Caleb hijo.


  —¿Qué cuide su lenguaje? Si tu hija dice palabrotas como un camionero.


  Cat tomó el brazo de su padre.


  —No le creas papito, yo soy tan delicada como una princesa.


  Caleb padre le soltó otra broma y de inmediato le preguntó por la pequeña Annie.


  Cat comenzó a hablar y Caleb observaba cómo hablaban entre los tres como una familia normal.


  Hace unos años eso era imposible. Le guardaba tanto resentimiento a su papá, sentía que él tenía la culpa de todo, desde la muerte de su madre hasta tener que educarse en un internado al otro lado del océano, pasando por conseguir a otra mujer con un hijo y cuidar a ese hijo y no a él.


  Hizo falta mucho tiempo, comprensión y terapia para entender que, si se hubiese quedado con él, todo hubiese sido un desastre. Su padre quedó emocionalmente golpeado por la muerte de su esposa y aunque se consiguió otra, no la superaba. Ver y tener a Caleb a su lado le causaba tanto dolor y culpa que no lo soportaba.


  Y aunque lo amaba más que nadie en el mundo, no podía demostrar ese amor porque la culpa lo mataba.


  Caleb lo entendió antes, o por lo menos su terapeuta se lo hizo entender.


  —Te quedaste callado de repente.


  Caleb padre lo sacó de sus pensamientos. 


  —Estaba viendo cómo se te salía la baba de abuelo y a Cat la de madre.


  —Deja que seas padre para que veas.


  —Al paso que va, no lo será nunca si rechaza a las buenas mujeres y solo sale con las que quieren ir de fiestas todos los días.


  Caleb padre miró a los dos hermanos.


  —Si no me equivoco, Caleb está en un problema de faldas y tú le estás armando una bronca.


  —Como siempre —dijo Caleb divertido—. Si fuese por ella, ya estuviese casado con siete hijos, porque es lo que ella quiere.


  —Y es lo que tú también quieres, solo que no te has dado cuenta.


  Caleb recordó sus palabras a Marianna. Estaba seguro de que en otro momento ella sería la mujer para él, ahora, él no era el hombre para nadie.


  —Sabes que no estoy preparado para comprometerme.


  —Pero sí lo estabas unos años atrás. 


  —Ouch —dijo Caleb padre.


  —Lo que más odio de Renee no fue que te rechazara, que también la detesto por eso, sino que te hizo creer que el matrimonio es una especie de infierno y que nunca estarás preparado para entregarte a otra persona —dijo Cat con resentimiento.


  Caleb miró a su hermana. Pensó en que Cat era prácticamente una adolescente cuando sucedió lo de Renee y con eso y todo, cada una de las palabras que salían de su hermana eran tan sabias como una anciana centenaria, pero Cat siempre había sido así, más madura para su edad y más ubicada también.


  Por eso a su edad ya estaba graduada, casada y con una pequeña, porque decía que ya había vivido lo que tenía que vivir y ahora quería algo más, como si tuviese cincuenta años.


  Lo duro de esas palabras, era que eran ciertas. Caleb ahora le agradecía a Renee el rechazo, pero lo había marcado, le había demostrado que todavía quedaba mucho por vivir, pero no al estilo de Cat, lo haría a su estilo y era ganando dinero y divirtiéndose, al fin y al cabo, no tenía otra responsabilidad.


  Aunque dolieron las palabras de su hermana Caleb no se lo demostró.


  —Y le agradezco con todo el corazón que me haya rechazado, me hubiese perdido de tantas cosas… y tantas mujeres. Cat, estamos en Los Ángeles, nadie se quiere enseriar, tú eres una especie de extraterrestre.


  Cat gruñó.


  —Contigo no se puede. —Cat miró a su padre—. Dile algo a tu hijo, tiene a una mujer grandiosa y está jugando con ella.


  —Caleb está grandecito para saber qué hace en sus relaciones y yo perdí toda moral de decirle algo cuando le aconsejé que, si estaba enamorado de Renee, le pidiera matrimonio.


  La cara de Cat se tornó escarlata. Estaba furiosa.


  —¡Está bien! Te veo cuando vayas a la casa llorando porque perdiste a Marianna, porque lo harás Caleb, lo harás. 


  Con las mismas que dijo sus palabras, Cat salió dando un portazo que se escuchó en el cartel de Hollywood. 


  Su padre negó con la cabeza entre resignado y divertido.


  —Esta Cat nunca va a aprender que ella es una privilegiada por tener lo que tiene a esa edad y en estos tiempos, en fin, a lo que había venido antes del drama…


  


  XIII - El postre antes


  Caleb vio la hora y maldijo.


  Su papá lo había retenido más de lo que calculó y no lo podía cortar para decirle que tenía una cita algo informal.


  Llamó a su restaurante mexicano favorito, ordenó algunas cosas y luego pasó buscando las bolsas.


  Salió disparado donde Marianna.


  Eran casi las siete de la noche.


  Cuando llegó ella le abrió la puerta con una sonrisa.


  Él levantó las bolsas.


  —Perdón.


  La cara de Marianna fue de lástima y diversión a la vez.


  —Perdóname tú, no te esperé. Ordené comida china.


  —¿Tú ordenaste comida?


  —Un chef no siempre quiere cocinar y menos después de pasarse días detrás del fogón organizando una fiesta.


  Caleb puso las bolsas en la encimera, tomó a Marianna por la cintura y ella envolvió su cuello con sus brazos.


  —Lo lamento, mi padre me tuvo cautivo.


  —No te preocupes, me lo imaginé, por eso llamé al delivery, ya deja de pedir disculpas.


  —Me hubieses avisado si tenías hambre, yo no hubiese tenido problemas.


  —Sí los hubieses tenido, no iba a interrumpir tu trabajo para esa tontería y menos si estabas reunido con tu padre. —Ella le dio un beso rápido—. Ven déjame darte un plato para que comas, que seguro eres tú el que ni siquiera has almorzado.


  ¿Esa mujer era real? ¿Cómo una persona podía ser tan considerada, desinteresada, independiente?


  Marianna no estaba interesada en salir a lugares caros o ir de fiesta, era más que obvio que estaba feliz en quedarse en casa comiendo y viendo tele.


  Caleb la miró curioso.


  —¿Esto es lo que haces a diario, te quedas en casa y ves televisión?


  Marianna lo miró como «¿y que tiene eso de raro?»


  —Quiero decir, estamos en Los Ángeles, el noventa por ciento de las mujeres salen a clubes o a fiestas.


  —Yo salgo a fiestas, tú me conociste en una, y voy a conciertos, fui a uno contigo por si se te olvida —respondió ella sonriendo.


  —Pero te gusta también quedarte en casa, simplemente haciendo esto.


  —Recuerda que yo trabajo del otro lado de las grandes fiestas, no hay mucho que me atraiga de salir a una a menos de que sea de amigos, y de clubes, me encanta ir a bailar solo que si me dan a escoger, prefiero quedarme en casa con buena compañía.


  —Gracias.


  Caleb la volvió a acercar a él, la besó y esta vez no fue tan inocente el beso. De hecho, fue lento y sensual.


  Marianna podía controlar casi todo en ese tipo de situaciones, pero con Caleb besándola de esa forma, no tenía el más mínimo atisbo de control.


  Le quitó la chaqueta y fue soltando cada botón de la camisa.


  —Tienes que comer —murmuraba entre un beso y otro.


  Caleb para entonces tocaba todo el cuerpo de ella, desesperado, queriendo más.


  —Ahora tengo otro tipo de hambre Chef.


  Camisa afuera.


  —Es más, creo que quiero comerme el postre antes.


  Pantalón suelto.


  Ella volvió a hacer su magia con sus manos en su miembro.


  Dios. Marianna lo controlaba como le daba la gana con solo tocarlo. Con solo mirarlo como lo hacía.


  Cómo pudieron entre el deseo y la desesperación de tocarse, llegaron al sofá.


  Él se sentó y ella a horcajadas sobre él.


  Ella bajó con besos sensuales por el dorso de Caleb, besó su pecho y lamió su abdomen hasta que su boca llegó donde quiso.


  Caleb soltó un gruñido de placer que incitó a Marianna a continuar su trabajo. Arriba, abajo, su boca lo cubría y su lengua acariciaba toda su extensión.


  Rápido, lento. Rápido, lento.


  Solo podía escuchar los gemidos del hombre que tenía a su merced.


  Volvió a ascender por el pecho de Caleb con besos húmedos.


  Él estaba jadeando de placer, pero quería más, justo como ella que volvía a su posición inicial a horcajadas sobre él.


  —Dime que tienes protección aquí, no voy a poder subir a la habitación a buscar —dijo Marianna con la voz entrecortada mientras Caleb comía sus pechos.


  Él sacó de su billetera la protección. Marianna se separó lo necesario para que Caleb pusiera el preservativo, pero apenas lo adaptó se subió a él y lo introdujo en ella.


  Los dos se perdieron en las sensaciones que el cuerpo del otro causaba.


  Marianna atraída por todo lo que era Caleb, su inteligencia, su ambición, sus ganas de ser mejor y Caleb cada vez más hipnotizado por la fuerza, la independencia y la sensualidad de Marianna.


  No solo eran sus cuerpos, en ese momento los dos sintieron una conexión más que física. Los dos asumieron que no sería una aventura, que no importaba o que sucedía a su alrededor, eran sólo ellos y lo demás podía esperar. Incluso la comida.


  *****


  Adela estaba que daba saltos de emoción, pero se tuvo que controlar porque tenía que parecer profesional.


  Otra vez Alexander había sido su relacionista público y había convencido al dueño de un restaurante de sushi de moda en la ciudad que la contratara para tomar las fotos de sus platos y del restaurante para su página web.


  Al cliente le gustó mucho el trabajo de Adela con la comida de Marianna y al otro día la llamó para contactar una cita y acordar precio y pago.


  Esa noche Adela llegaba al restaurante con su equipo para las fotos.


  El restaurante era oscuro, todas las paredes estaban pintadas de negro, iluminadas con luces indirectas amarillas, el techo era de franjas de madera clara muy delgadas que iban de un extremo al otro del restaurante.


  Las mesas eran oscuras y las sillas, rojo carmesí, tenían el respaldar del mismo tipo de madera que el techo.


  Era obvio que el restaurante era caro y bastante exclusivo.


  El dueño del restaurante le pidió a su chef que preparara una muestra de cada plato para que Adela pudiera tomarle una foto.


  Instaló su caja de luz al fondo del restaurante en una mesa bastante discreta para no molestar a los comensales.


  Armó su trípode y le tomó varías fotos en varios ángulos a cada plato que le traía el chef.


  Revisaba que la iluminación de cada uno de ellos fuese la adecuada, el contraste y los tonos más llamativos se los daría en el retoque digital.


  Dos horas después ya había terminado con el menú, las bebidas y los postres, ahora recorrería el local para tomar fotos generales y algunos detalles que le parecían exquisitos. Como la columna negra con escritura canji en rojo o la silueta del samurái en dorado en la recepción.


  Caminaba admirando los detalles y tomando fotos de las mesas, columnas y la gente sin mostrar ningún rostro en concreto, hasta que vio uno que conocía muy bien porque lo había visto de muy cerca, demasiado cerca.


  Dereck hablaba con una mujer de pelo rojizo, delgada y con cara de Barbie. Su rostro era tenso como el de él.


  Ninguno de los dos comía, ni siquiera hablaban. Solo veían su plato.


  Adela sintió su corazón latir de prisa, presentía lo que quizá ya su cerebro sabía con solo ver el lenguaje corporal de los dos.


  Esta vez vio que Dereck habló, movía sus manos como explicando algo, enfatizándolo. La mujer, está vez, lo miraba.


  Después de unos pocos minutos, ella negó con la cabeza, se levantó, apoyó los codos sobre la mesa, agarró el rostro de Dereck entre sus manos y lo besó.


  Adela no pudo ver más.


  Volteó el rostro y trató de continuar con su recorrido.


  Sus manos temblaban a tal punto que tuvo que poner el estabilizador en su cámara para tratar de lograr fotos decentes.


  ¿Por qué le pasaban estas cosas a ella? Ella era fiel creyente en el amor y sabía, estaba segura, que el amor de su vida estaba en algún sitio allá afuera, solo tenía que encontrarlo.


  El problema era que cada hombre con el que se encontraba creía que era el amor de su vida, así lo disfrazara con el viejo truco de la informalidad.


  Quizá esa mujer era otra más en su vida, justo como ella, o quizá ella nunca quiso ver qué Dereck pudiera estar casado.


  No, no, no.


  Casado no.


  Estaba segura de que Caleb se lo hubiese advertido. Aunque habían tenido poco contacto, la química de amistad entre ella y Caleb era increíble y en lo que ella no se equivocaba, al contrario de con sus amores, era con sus amigos.


  El dueño del local se acercó a ella y le pidió que tomara unas fotos a sus ancestros que se encontraban en un rincón pequeño y discreto.


  ¿Y en dónde estaba el maldito rincón pequeño y discreto? Justo detrás de la mesa donde estaba Dereck sentado, por supuesto.


  Hizo de tripas corazón. Tomó aire.


  Después de todo solo fueron par de noches, Adela, solo par de noches.


  Caminó hacia la mesa tratando de parecer ocupada con cualquier cosa de la cámara.


  —Disculpen. Hola —Adela hizo uso de su mejor sonrisa diplomática—, voy a estar detrás de ustedes tomando unas pocas fotos, espero no molestarlos.


  El rostro de Dereck perdió todo color. Su color chocolate de transformó en un amarillo apio.


  Abrió la boca para decir algo, pero calló al ver que Adela ni lo miraba.


  —No te preocupes querida, mi novio y yo ya nos íbamos.


  La voz chillona de la mujer se hizo más estridente con las palabras que fueron como una bofetada.


  Adela solo asistió.


  Tomó aire.


  Esto es lo que quieres hacer Adela. Nada más importa. Nadie más.


  Adela se repetía esas palabras una y otra vez en su cabeza.


  Al fin estaba haciendo algo que la llenaba, después de pasar por decenas de diferentes profesiones, y un hombre no la iba a deprimir, por muy guapo, irresistible, sexy y adorable que fuese.


  Aspiró todo el aire que pudo y con toda su dignidad tomó las fotos.


  Siguió en su recorrido por el restaurante tratando de aparentar que no le afectaba que el hombre con el que no quería perder las esperanzas, estuviese con su novia.


  Apenas notó que no había nadie en la mesa, fue al baño, que también quedaba en su camino, para tratar de recomponerse.


  Se lavó la cara. Miró sus ojos con las lágrimas a punto de caer.


  —No Adela, esta vez no, no vas a llorar por él, no se o merece.


  Pero una lágrima a quien no le importó su discurso de empoderamiento, se escapó.


  —Está bien Adela, solo una. Solo esa lagrima estúpida.


  Volvió a echar agua en su cara. Se secó y salió.


  Hubiese esperado encontrarse al dragón de la columna vivo antes que la figura de Dereck frente a ella.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó más por el susto que por otra cosa.


  —Le dije a Mallory que iría al baño, pero eso no importa Adi, déjame explicarte.


  Los ojos negros de Dereck estaban llenos de angustia.


  —¿En serio, Dereck? —Ella rio sarcástica—. Pues esto va a sonar tan trillado como lo que acabas de decir, pero no tengo nada que escuchar. Lo que tenía que escuchar lo hice de la boca de tu novia.


  —Ella no es mi novia.


  —¡¿En serio?! —Adela casi gritó incrédula. No podía creer que había caído en una situación tan trillada como las novelas que veía su abuela—. No sé a quién le estás faltando más el respeto, a ella o a mí. Solo te digo algo, no quiero saber más de ti ni de tipos como tú en mi vida.


  Adela dio media vuelta para irse, pero Dereck la tomó del brazo.


  —Adi, he tratado de terminar con Mallory por meses y después que te conocí con más razón, pero ella insiste…


  —Y tú eres muy débil para decir que no.


  Él sacudió la cabeza.


  —No me vas a creer, lo sé, pero te digo mi verdad, no hay nada entre nosotros desde hace tiempo y hoy fue otra de esas conversaciones.


  —Esa es tu verdad, yo vi otra y en realidad no me importa ni tu verdad ni la de nadie más que la mía. Ya no te escribiré más y tú no lo hagas conmigo, por favor.


  Adela se largó. Tomó su equipo de la barra donde lo había dejado, se despidió del dueño del restaurante prometiéndole las fotos para par de días y se fue con la imagen en su cabeza del litro de helado de chocolate que se compraría en el súper de camino a la casa.


  *****


  —¿Qué te parece si esta noche vamos a un restaurante en Santa Mónica? ¿Te sentirías más cómoda comiendo conmigo allá?


  Caleb sabía que Marianna se sentiría incómoda saliendo con él sabiendo en el limbo en que se encontraba con Perry, y presentía que temía encontrarlo en cualquier momento.


  La rodeaba con sus brazos mientras ella hacía lo propio con las manos en su cuello.


  —Me encantaría —respondió con una sonrisa.


  —Ahora tengo que salir a dar tumbos por la ciudad y ver qué e compro de regalo a mi sobrina- ahijada. Tiene que ser algo especial y no tengo la menor idea.


  —En nuestra cultura, el padrino o madrina siempre le regala una medallita de oro al ahijado o ahijada con un ángel de la guarda. Sirve de protección y la guardamos toda la vida.


  —¿Guardan toda la vida la medalla? —preguntó Caleb extrañado.


  Marianna asintió.


  —Algunos se lo dejan de herencia al niño, otros la funden y con eso hacen alianzas, entonces la medalla de protección muta a otro tipo de protección.


  —¿Tú tienes una?


  —Sí, la tengo guardada para que me proteja —sonrió—, pero mi hermana, por ejemplo, la modificó y la lleva como un colgante. Cada uno elige cómo llevar a su ángel de la guarda.


  —Me gusta esa tradición, me gusta la idea de regalarle a Annie algo que sienta que la cuide.


  —De nada.


  Él rio.


  —Gracias. Iré a la joyería a la que mi madre solía ir y le mandaré a personalizar una. Todo lo mejor para mi ahijada.


  Marianna sonrió.


  Le gustaba estar así con él. Conversando de regalos familiares y tradiciones. Le gustaba hablar con él fundidos en un abrazo y eventualmente darse un beso.


  Esos días habían sido soñados, algunas veces dormían en casa de Marianna y otras en casa de Caleb.


  Y no solo que el sexo era del otro mundo, sino todo lo demás. Casi no dormían conversando. Lo hacían sobre cualquier tema, compartían los mismos gustos musicales y cada uno contaba sus anécdotas.


  Caleb la escuchaba y reía sincero. Ella disfrutaba contándole sus aventuras con Verónica cuando eran groupies.


  Él hablaba de los desastres que hizo de adolescente y no tan adolescente, y de por qué se había ganado la fama que tenía, ella reía incrédula, pero a la vez convencida de que él podía ser así y hasta peor.


  Amanecían entre risas y besos.


  Se despidieron esa mañana con la promesa de encontrarse en la noche.


  Caleb no podía explicar la comodidad que sentía con Marianna. Estar con ella era como estar en un sofá mullido frente a una chimenea con una copa de buen vino en la mano, de hecho, a su lado podía sentir la calidez de ese fuego.


  Quizá no llegaran a nada en un futuro, pero podía decir que con ella había disfrutado en esa casa más que con cualquier otra persona en las mejores vacaciones.


  ¿Algo serio? Nada que ver. Por ahora disfrutaría minuto a minuto a su lado, sin pensar en el futuro. Solo quería vivir el presente con ella.


  Marianna trabajaba en su próximo evento. Una fiesta mexicana.


  Anotaba los ingredientes, las combinaciones, las cantidades y porciones. No era la primera vez que servía una fiesta temática, pero lo que amaba de la cocina era que le permitía inventar cosas nuevas, lo que hacía que cada evento, así sirviera lo mismo, fuese diferente cada vez.


  La vibración de su teléfono la sacó de su concentración.


  Un mensaje.


  *¿Puedo llamarte?


  Perry. Se leía sobre el texto.


  Sintió su corazón detenerse y sin darse cuenta, sus manos empezaron a temblar.


  ¿Por qué la llamaba si no quería saber nada de ella? ¿Por qué ahora? ¿Qué quería decirle?


  Sentía que le debía y lo menos que podía hacer era hablar con él y escuchar lo que tuviese que decirle.


  *Sí.


  El teléfono sonó de inmediato.


  —Hola Marianne.


  La voz de Perry siempre suave, delicada.


  No sensual como la de Caleb que parecía un susurro en su oído.


  Siempre hablaba calmado, nunca subía su tono o lo cambiaba.


  —Hola, Perry. ¿Cómo estás?


  —Ocupado.


  —Como siempre.


  —Como siempre —repitió el divertido—. Ante todo, quiero pedirte disculpas por mi ausencia en todos estos días, pero necesitaba tiempo para pensar, para digerir todo lo que me dijiste. Tu sinceridad me dejó fuera de sitio. Nunca me había sentido así.


  —No tienes que pedirme disculpas, yo fui la que no actuó bien y te debería pedir yo…


  —No, no Marianne. No te llamo para esto. Tus disculpas están demás, ya lo hiciste una vez y no quiero que lo hagas de nuevo. —Perry hizo silencio—. Sé que no tengo derecho a pedirte lo que te voy a pedir, pero tú lo vales y estoy dispuesto a arriesgarme.


  —¿De qué hablas, Perry?


  —Quiero que empecemos desde cero, quiero que salgamos, que nos conozcamos, tú me hiciste pensar y me hiciste entender que fui el peor contigo, sé que soy un amargado, pero tú no tenías porque sufrir por mi carácter de mierda.


  —Perry…


  Marianna se sentía horrible con él, con sus palabras.


  Sentía que por primera vez Perry le hablaba con el corazón, pero por otro lado estaba Caleb, de hecho, esa noche tendrían una cita. Habían pasado días maravillosos a pesar de que ella sabía que para él no era nada serio y ella ya estaba harta de jugar a la relación «luna de miel», siempre viviendo las relaciones como una vacación y cuando la cosas se empezaban a poner serias, o ella huía o huían ellos.


  Ella quería algo duradero, algo real.


  Solo que quien se lo proponía no era quien ella quería, y quien ella quería no se lo proponía.


  Pero si tenía que elegir entre el hombre que la hacía caminar por las nubes, pero no quería ningún compromiso y el hombre que no le hacía sentir gran cosa, pero ofrecía algo estable, no dudaría en la segunda opción, pero no perdía las esperanzas con Caleb.


  —No me tienes que responder hoy. ¿Qué tal si nos vemos el próximo sábado y salimos a cenar?


  —El sábado tengo un evento, lo siento.


  —Está bien Marianne, solo dime cuando puedas. Me encantaría verte y conversar.


  —Te aviso si el domingo tengo energía. ¿Te parece bien?


  —Me parece perfecto. Estaré esperando tu mensaje.


  Marianna apretó el botón rojo para terminar la llamada y se quedó mirando el móvil largo tiempo, como si el aparato la hubiese transportado a otro universo donde Perry era amable y dulce.


  Miró la hora, en poco tiempo Caleb pasaría por ella, pero la llamada de Perry la había descolocado.


  Se dio una ducha, se puso un vestido negro simple, se maquilló, pero su humor había cambiado, era como si le hubiesen puesto en una balanza lo que tenía, lo que le ofrecían, lo que quería tener y lo que podía tener, nada era igual, ella no quería lo mismo tampoco.


  


  XIV - La pasta se llama pasta


  Su timbre sonó. Sabía quién era. Abrió la puerta.


  Sonrió, porque solo verlo la hacía feliz, aunque no se sentía igual.


  Caleb apenas la miró, cambió su sonrisa a un gesto de preocupación.


  Le extendió un ramo de flores que había comprado en la tarde y que sabía le encantarían a Marianna, pero su expresión lo desconcertó.


  —¿Chef? ¿qué te sucede?


  Ella aceptó las flores. Cerró sus ojos y las olió. Se permitió perderse un segundo en su olor y pretender que todo estaba bien, todo saldría bien.


  —Estoy bien, un poco cansada.


  —Si quieres no salimos, nos quedamos en casa.


  —No, no, estoy bien. Déjame buscar un jarrón para poner las flores y nos vamos.


  Caleb escuchó las palabras de la mujer frente a él y sabía que algo pasaba. Marianna hacía lo posible por ocultarlo, pero su sonrisa no era la misma.


  Ella fue a la cocina, llegó con un jarrón con agua, metió las flores. Otra vez las miró por unos segundos, suspiró, dio media vuelta y volvió a sonreír.


  —Ya estoy lista. —Tomó su cartera—. Ya nos podemos ir.


  Algo sucedía. Algo malo. De hecho, tan malo que le apagó toda la chispa a su chef.


  —No.


  Marianna frunció el ceño sin entender.


  —¿No?


  —No, no me pienso ir hasta que me digas qué te sucede.


  Marianna suspiró otra vez. Ella odiaba los dramas. Odiaba esas situaciones incómodas donde había que discutir o negociar agresivamente, ya sea un contrato o una situación sentimental, además ella siempre fue tan directa con Caleb como él lo era con ella y no quería alargar más la agonía.


  —¿Quieres saber qué me sucede? Pues, me llamó Perry, me preguntó si podía hablar conmigo en persona y me propuso comenzar de cero.


  Las palabras le cayeron como golpe al hígado a Caleb, por varias cosas, la principal, el idiota de Perry, luego, lo que vendría después.


  Caleb sabía lo que deseaba Marianna y por desgracia no era lo mismo que quería él.


  Él no estaba preparado para una relación seria, pero le encantaba pasar tiempo con ella. Solo quería que la situación entre los dos fluyera y por un minuto pensó que lo había conseguido, pero tenía que venir el cretino de su hermanastro a meter presión, porque sabía que Perry no era un tipo de aventuras, sabía que lo que quería con Marianna era serio, tanto que olvidó todo lo que sucedió, doblegó su orgullo y la llamó para volver.


  —Hace unos días me dijiste que todos tomamos decisiones menos tú. —Marianna habló pausado pero firme, era el momento de poner los puntos sobres las íes. Caleb casi la sacó de su propósito de no tener más aventuras, la hizo pasar unos días increíbles, pero sin la menor esperanza de que fuese más que eso—. Ahora te dejo a ti decidir, ¿Somos algo? ¿Quieres que seamos algo más?


  Con sus palabras, Marianna sacó a Caleb de su análisis estratégico y para variar lo dejó en blanco con ninguna respuesta lógica o al menos convincente.


  —¿Por qué tener una etiqueta?


  Marianna no era tonta, no se iba a dejar convencer con una frase tan trillada como la que Caleb usó como comodín, de hecho, hizo el efecto contrario.


  —Porque todo debe tener un nombre, Caleb, yo no llamo a la pasta «mezcla de harina, agua y huevo que tiene diferentes formas» la pasta se llama pasta, y cada tipo de pasta tiene un nombre diferente. Cada pescado tiene un nombre diferente. Cada aderezo tiene su nombre, entonces, ¿Por qué demonios una relación entre dos seres humanos no tiene por qué tener uno? Si no tienes un nombre para lo nuestro, o si para ti ni siquiera existe «lo nuestro», ya decidiste y me respondiste. Ya estoy muy vieja para estos juegos, de verdad.


  —Marianna, no es tan fácil.


  —Es facilísimo si sabes lo que quieres con esa persona. Si quieres algo estable lo sabes desde que ves a esa persona por primera vez.


  —Yo no estoy preparado para una relación estable, Marianna.


  —La estabilidad no es casarse o comprometerse mañana. Es saber que hay una persona ahí cerca de ti que ni siquiera tiene que estar a tu lado, pero sabes que puedes contar con ella, para reír, para llorar o simplemente para contar cómo fue tu día. Yo no pido velo y corona, porque no lo quiero, solo pido tener a esa persona a mi lado y desde que te conocí, estuve segura de que eras tú, pero me equivoqué. Siempre lo hago, pero siempre me repongo.


  —Marianna creo que estás tomando medidas extremas, yo disfruto estando contigo, eres una mujer maravillosa, eres inteligente y divertida…


  —Pero…


  —Pero no te puedo prometer nada, no quiero hacerlo porque ya te lo dije, no estoy preparado.


  —Entonces es mejor que esto se quede aquí Caleb, antes de que tú me hagas daño o yo misma me lo haga teniendo esperanzas en una relación que nunca va a avanzar.


  —¿Marianna, en serio? ¿Todo esto fue por la llamada de Perry?


  —La llamada de Perry fue la alarma que me despertó de un sueño y se lo agradezco porque estaba segura de que me despertaría cayéndome de la cama. Y si tú no te sientes preparado para una relación, es justo que me dejes ir porque lo que yo quiero tú no me lo puedes dar y Perry quizá no sea perfecto, pero al menos está intentándolo y eso es lo único que pido, intentarlo.


  —Se suponía que hoy iba a ser nuestra primera cita formal —Caleb rio con amargura.


  —Una cita que se iba a perder en un mar de citas.


  Caleb se acercó a ella, acunó su rostro con una de sus manos. Sus ojos, siempre tan oscuros, tan intensos, la miraban como si quisiera hacerla cambiar de opinión con solo verla.


  —Esto no puede terminar así, Chef.


  —No podemos terminar algo no empezó. No me tomes a mal, no tengo el más mínimo mal sentimiento hacia ti, nunca podría tenerlo, eres todo lo que siempre quise en un hombre Caleb, sin contar con que amas comer, justo como yo —Marianna rio sin humor—, pero creo que llegué en un momento equivocado a tu vida, y tú a la mía, y está bien, eso pasa y es un asco que nos pase a nosotros.


  —Chef…


  La besó. La besó suave, dulce. La besó con tanta ternura que Marianna quiso llorar con ese beso. Era el beso de despedida más triste que le habían dado en su vida y el que más le dolía.


  Caleb era su semidiós, el hombre que le quitó el aliento desde la primera vez que lo vio, pero también el hombre que no quería nada serio con ella, ni siquiera por ser ella. Lo que le hacía entender que era tan poco importante para él que ni siquiera lo intentaba.


  Ella dio un paso atrás. Trató de esbozar una sonrisa. Lo hizo, pero sus ojos la traicionaron. Si hablaba, lloraría.


  —¿Así que así termina?


  Ella asintió.


  Él le dio un beso en la frente, se dio media vuelta y salió sin mirar atrás.


  Ella se quedó parada ahí, sola y con lágrimas inundando sus ojos y mojando sus mejillas.


  *****


  Adela tocó la puerta de su amiga a media noche, no era poco común que lo hiciera, de hecho, ya Marianna ni se preocupaba, cuando su puerta sonaba a esa hora, sabía que era Adela.


  Esta vez Marianna no la recibió con la sonrisa ni la energía que la caracterizaba, simplemente abrió la puerta, se dio media vuelta y se fue a la cocina.


  Apenas dio un paso en la casa, Adela notó dos cosas. Una, que su amiga estaba triste como nunca la había visto, y dos, que cocinaba algo con bacon. No sabía qué, pero el olor le hizo aguar la boca y sonar las tripas.


  Recordó que no había comido desde el mediodía.


  Adela siguió a Marianna hasta la cocina, servía unos nachos con chilli mientras se tomaba una copa de vino.


  —Estoy ensayando nuevas recetas para la fiesta mexicana del sábado. —Le acercó el plato de carne con los nachos alrededor—. Esta vez le puse bacon a la carne. Espero sepa como huele.


  Adela se sentó en el banquito en el mesón de la cocina.


  —Vengo de comerme casi un litro de helado y si hubiese visto tu cara antes, te traigo uno para ti porque es obvio que lo necesitas.


  —Más que un litro de helado, necesito uno de tequila.


  —No se hable más —Adela tomó su teléfono móvil y empezó a marcar.


  —¿Qué haces?


  —Conozco a una gente que reparte alcohol a domicilio.


  —No Adi, no lo quiero. Lo necesito, pero no lo quiero. Estoy mejor distrayendo mi cabeza inventando sabores nuevos. —Marianna asintió hacia su dirección—. ¿Qué hizo Dereck que te hizo comerte un litro de helado? Porque tuvo que ser él.


  Adela robó su copa, tomó un trago, luego tomó un nacho y lo cargó con el chili de Marianna.


  Se lo llevó a la boca y sintió una explosión de sabores que la estremecieron. El chili estaba picante pero no para soltar fuego por la boca, y los nachos, obviamente hechos por Marianna también, no sabían como a cualquier nacho que había probado antes.


  El bocado la puso de mejor humor y le dio la fuerza para contarle a su amiga su tragedia.


  —Fui a tomar las fotos en el restaurante que te comenté y me lo encontré ahí… con su novia.


  Marianna le quitó la copa a Adela de la mano y tomó un largo trago, con los ojos abiertos como platos.


  —Cuenta.


  Adela le contó a su amiga lo sucedido. Desde el beso de la mujer, la explicación absurda de Dereck, lo que sintió con solo verlos juntos… todo.


  —Bastardos —terminó diciendo Marianna.


  —¿Bastardos? ¿En plural? ¿Qué hizo el semidiós? No había querido ni escribirte estos días porque sabía que estaban de luna de miel, pero por lo que veo, ya se acabó y por eso necesitas la botella de tequila.


  Fue el turno de Adela de robar la copa y tomar.


  Marianna tomó otra, sacó la botella del refrigerador y se sirvió.


  —Hoy me llamó Perry…


  Adela escupió todo el vino que tenía en la boca. Por suerte no cayó en los nachos, pero el resto de la encimera quedó con pequeñas manchas vino tinto en ella.


  —Perdón, perdón. ¿Qué demonios?


  Adela corrió a tomar el pañito de limpieza y limpió el desastre que había hecho.


  —Sí. Me pidió otra oportunidad, obviamente sin saber que yo estaba con Caleb. Jamás pensé que me volvería a hablar, pensé que no quería nada conmigo, pero lo que me dijo fue tan sincero, que me puse a pensar.


  Marianna miró su copa. Decidió tomar otro trago.


  —Esta noche tenía una cita con Caleb, pero no pude salir sin aclarar nuestra situación. Ya estoy al harta de tener que esperar que los hombres analicen sus sentimientos para saber si quieren algo en serio conmigo, y por supuesto Caleb fue otro de ellos.


  —No, no, no lo creas Mari. Quizá está confundido. La forma como te mira, como se ríe contigo, hasta como se mueve cuando está a tu lado, no se puede fingir. Ese hombre es para ti.


  —Pues resulta que ya yo no quiero hombres confundidos en mi vida. Él está bastante grandecito como para saber si me quiere para una simple aventura o para una relación estable, y por lo que me dijo y lo que no me dijo, es indicio que en su cabeza era la primera opción.


  —No, no lo creo. No quiero creerlo. Si él, que se le sale por los poros cuánto le gustas, no quiere nada estable contigo, ¿Qué quedará para mí? Que Dereck solo me buscó para par de revolcones y sin embargo tenía esperanza.


  Adela suspiró derrotada y en el suspiro escaparon las pocas esperanzas que tenía. Le gustaba Dereck, le gustaba más de lo normal. Desde la noche de la fiesta sintió una conexión especial con él, una además de la sexual que era más que evidente, pero quizá todo estaba en su cabeza o quizá esa «conexión especial», él la tenía con todas las mujeres porque estaba segura de que ella no había sido la única con la que engañó a su novia.


  Sacudió sus pensamientos que no paraban de dar vueltas y vueltas, al parecer el helado no los congeló como era su intención.


  —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó a Marianna.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Supongo que voy a aceptar la invitación de Perry, siento que se lo debo. Igual es solo una cena. Él me dijo que tenía cosas que decirme y yo lo quiero escuchar.


  —¿No vas a volver con él por despecho?


  —En realidad nunca debí separarme de Perry. Él siempre me ofreció lo que estaba buscando en una relación, pero Caleb apareció, y yo que soy madura como una adolescente con las hormonas alborotadas, no pude decirle que no al «chico malo».


  —Que como todos chicos malos son los que nos enamoran. Resulta que después que te reclamé que Perry no era el hombre para ti, al parecer es el tipo de hombre que buscas —Adela tomó un trago y cuando Marianna fue a hablar, ella continuó—. Aunque yo sigo sintiendo que Caleb es tu hombre. Quizá tú eres la mujer que puede domarlo, o se quiera enseriar por ti, yo no pierdo mis esperanzas.


  Marianna rio.


  —Es lo que te hace ser tú Adi, nunca pierdes las esperanzas en nadie.


  —Pues la vida sería muy triste si perdemos las esperanzas en la gente que amamos.


  —Salud por eso.


  Marianna chocó su copa con la de ella.


  Adela lo sabía, su amiga había perdido toda esperanza en el semidiós, pero a ella algo le decía que, si había alguien que podía hacer cambiar a un hombre, era la mujer que tenía al frente.


  


  XV - Un filete con ensalada


  Marianna se despertó más temprano de lo que deseó, con una extraña resaca.


  Entre el vino, lo tarde que se fueron a dormir, y el vacío en su cama, sus ganas de levantarse se habían esfumado.


  Estiró la mano a un costado, con la esperanza de que quizá todo hubiese sido un mal sueño. Que la realidad era que ella le había dicho a Caleb sobre la llamada de Perry y él le había respondido que por nada del mundo se separaría de ella.


  Utópico… y patético.


  Pero la verdad era, que Marianna, en pocos días, se había acostumbrado a Caleb, se había acostumbrado a bajar a la cocina y tomar café juntos, a reírse de cualquier anécdota que se contaban, a sus besos, a su piel, hasta a su peso de su lado del colchón.


  Resopló.


  —Que Caleb fuese un semidiós no lo convertía en un príncipe azul, y tú Marianna, definitivamente no eres una princesa de cuentos de hadas, ni vives en un palacio —Se dijo mientras se reincorporaba—. Tienes facturas que pagar y no se van a pagar solas.


  Se dio una larga ducha y trató de que fuera lo más relajante posible. Se vistió, se sirvió café en un termo, no solo porque estuviese apurada, sino para romper el recuerdo de asociar ese ritual con Caleb. También decidió ir a desayunar al café italiano que quedaba camino de la distribuidora de carnes donde solía comprar.


  Estaba dejando las bolsas de las carnes y embutidos cuando su teléfono sonó: Verónica.


  —Vero, ¿estás bien?


  —¿Por qué he de estar mal? —Verónica hizo silencio—. De hecho, cuando preguntas eso es porque tú eres la que no lo está, ¿qué te pasa?


  Marianna conocía a su hermana, si la llamaba a esa hora, tenía que ser algo importante porque siempre hablaban en la noche, si era malo lo que tenía que contarle no la iba a agobiar con sus tontos problemas del corazón, y si era bueno, menos le iba a arruinar la noticia con sus tontos problemas del corazón.


  —No, no me pasa nada. Estoy acalorada, esta ciudad no conoce de estaciones, es calor y más calor.


  Verónica rio.


  —Pues deberías regresarte, sabes que el clima de San Francisco es perfecto.


  —Lo es. No sería mala idea regresarme.


  Con el corazón roto y llorar las primeras dos semanas, pensó.


  —Pues, no lo haces porque no quieres. Ven unos días y me cuentas todo lo que te pasa. Cocinaremos juntas y comeremos como cerdas. Quizá puedes venir para el cumpleaños de papá y le preparamos una fiesta salvaje de pasta y postres italianos.


  —Suena tentador, necesito darte un abrazo, pero estoy hasta el cuello de trabajo.


  Verónica suspiró.


  —Solo te llamé porque te extraño y porque sentía que debía llamarte, por favor, si te sientes mal, llámame a la hora que sea Mari.


  —Lo haré Vero, Te extraño y te quiero.


  —Y yo a ti.


  Apenas apretó el botón rojo en su móvil, se apoyó en su coche, tapó con sus manos su rostro y empezó a llorar.


  Hablar con Verónica siempre la llenaba de felicidad, pero esta vez la tristeza se colaba. Se vio invitando a Caleb a la fiesta de cumpleaños de su padre.


  Se lo imaginó diciendo con su voz de seda y su acento mitad británico, mitad americano, «voy a tener la oportunidad de comer tu comida sin límites y los postres de tu hermana, la vida es perfecta».


  Las estúpidas lágrimas salían como una cascada.


  Lloró hasta que quiso, siempre lo hacía, donde la agarraban las lágrimas, pues ahí se instalaba a llorar y en esa oportunidad no sería diferente.


  Una vez que la última lágrima salió, se subió a su auto, conectó su móvil a los altavoces de su coche, buscó la canción favorita de su hermana y la puso a todo volumen.


  La vida quizá no era perfecta, pero era generosa, cuando tenía razones para llorar de tristeza, también tenía para llorar de alegría y si tenía que elegir por cual llorar, siempre lo haría de alegría. Tenía sangre latina e italiana. Siempre, siempre elegiría la alegría. 


  *****


  Caleb entró a la oficina, se quitó la chaqueta del traje y se sentó en su silla, el día había sido una mierda.


  Dos clientes se arrepintieron de la compra y una de las villas de lujo que alquiló, se la habían devuelto como si hubiese pasado un tornado.


  Recordó cobrarles más a los músicos que alquilaban las casas, siempre los que se creían estrellas hacían fiestas desastrosas, y no era por el dinero, porque cada centavo demás gastado en reparaciones y limpieza se los cobraría del depósito. Era la molestia y el tiempo que tardarían en reparar todo para volverla a alquilar en temporada alta.


  Cat entró a la oficina, como siempre, sin tocar.


  Se paró frente a él.


  —Guao, te iba a decir que mi noche fue horrible con Annie, pero tú parece que te hubiese atropellado un camión.


  —No quiero hablar de eso.


  —Me imagino lo que sucedió, y no pienso hablar de eso porque presiento que hiciste una de las tuyas con Marianna, y de verdad, no quiero entrar en ese hoyo negro. Solo vengo a decirte que estoy organizando los sesenta años de papá.


  —¿Estás organizando otra fiesta además de la de Annie?


  —Son sus sesenta años y no importa cuán destruidos estemos física o emocionalmente creo que papá sería feliz si le celebramos en grande su cumpleaños.


  —Tienes razón.


  —Déjame pensar qué puedo hacer.


  Cat dio un paso al frente. Desdobló un papel y se lo extendió a su hermano.


  —De hecho, ya tengo organizado casi todo. Si te puedes encargar tú del punto dos y tres de la lista. Mary está encargada de las últimas dos cosas y del resto, está ya todo resuelto.


  —Ok, si eso es lo que necesitas, eso haré.


  Cat se acercó a Caleb y le dio un abrazó.


  —Gracias Cal. Solo te deseo que no te arrepientas de tu decisión.


  Después de estas palabras, Cat se dio media vuelta y salió de la oficina dejando a Caleb con una presión en el pecho que no sabía ni quería explicar.


  Como si no fuese suficiente con las palabras de Cat, su padre lo llamó a su oficina.


  Lo mandó a sentar y le sirvió un escocés sin ni siquiera pedirlo. No se dio cuenta cuanto lo necesitaba hasta que tomó el primer sorbo.


  —Acabo de hablar con Cat, me contó que algo te pasa.


  —Por supuesto.


  —Ella intuye que es por esa mujer con la que estabas saliendo…


  —De verdad papá, me es demasiado incómodo hablar de estas cosas contigo.


  —Lo sé hijo y es mi culpa porque nunca cumplí con mi deber de padre, nunca estaba ahí para que supieras que era conmigo con el que tenías que hablar de estas cosas.


  —Hiciste lo que pudiste con las herramientas que tenías.


  —Ahora lo sé, estoy seguro de que nunca es tarde. Sé que te he dado pocos consejos y de los pocos que te he dado, muchos han sido terribles como cuando te dije que le pidieras matrimonio a Renee.


  —Papá, ha corrido mucha agua desde entonces.


  —Es verdad. Solo quiero decirte que fui un cretino con tu mamá y me di cuenta cuanto la amaba cuando ella no estuvo ahí, Mary ha sido una maravillosa mujer y la amo, pero nunca como a tu madre. Si tuviera la capacidad de regresar en el tiempo, sería diferente con tu mamá, le diría cuanto la amo todos los días porque cuando uno pierde al ser que ama se da cuenta que no vuelves a amar de esa manera otra vez.


  —Gracias papá, pero si estás tratando de hacer un silogismo entre mi madre y tú y Marianna y yo, no tiene nada que ver. Primero porque no estoy enamorado de ella, me gusta mucho, pero no la amo.


  —Te he visto salir con muchas mujeres y con ninguna te habías comportado como lo haces ahora. En estos días no eres ni la sombra de quien eras unos días atrás. Es más que obvio que tienes el corazón roto. Mírate.


  —¡No estoy enamorado de Marianna!


  — Eso crees tú, te darás cuenta de lo que sientes cuando la hayas perdido, y no habrá vuelta atrás. No seas tonto, no dejes que Renee todavía tenga poder sobre ti.


  El teléfono de Caleb padre sonó y Caleb aprovechó la llamada para escapar.


  Le gustaba mucho. Había tenido el mejor sexo del mundo, y las mejores risas, y los mejores días, y los mejores besos y abrazos, caricias…pero no, no estaba enamorado de la chef.


  *****


  Marianna sabía que tenía una respuesta que darle a Perry, pero también sabía que no estaba preparada para una relación.


  Habían pasado pocos días desde que se despidió de Caleb, no sabía nada de él y lo agradecía, necesitaba algunos días más para asimilarlo.


  Tomó el teléfono y envío el texto.


  *¿Te puedo llamar?


  Recibió de inmediato la respuesta.


  *Por supuesto.


  Lo hizo.


  —Hola. Te prometí que te daría una respuesta…


  —Hola Marianne. Antes de que lo hagas —la interrumpió Perry—, déjame invitarte a cenar. Me gustaría que me lo dijeras frente a frente. Sabes que no soy mucho de hablar por teléfono.


  Marianna sonrió, además de porque era verdad, porque su voz se escuchaba diferente. No se escuchaba tenso como usualmente pasaba. Podría decir que se escuchaba hasta relajado.


  Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, Marianna no sentía la presión ni el estrés de salir con Perry.


  En parte porque sentía que no tenía nada que perder y porque su actitud al teléfono la hacía sentir que podía hablar con él con total sinceridad.


  Esa noche se puso un pantalón ancho de lino y una blusa fresca. Decidió usar tacones bajos y poco maquillaje. Tampoco era que iba a celebrar.


  Prefirió encontrarse con Perry en el restaurante que estaba cerca de la universidad.


  Perry ya estaba sentado en la mesa cuando Marianna llegó.


  Se saludaron con un beso en la mejilla.


  Él le preguntó cómo había estado esos días, pero cuando se puso tensa, le dijo que no tenía que decirle nada.


  Una parte de Perry sintió que Caleb estaba involucrado y no lo quería presente en la conversación.


  Ordenaron primero, ella una gaseosa y él un zumo de naranja, luego la comida. Ella un filete con ensalada. Él una pasta carbonara.


  —Siempre ha sido una presión para mí invitarte a comer. Es difícil conseguir un sitio para una chef.


  —A veces siento la presión de la gente —Marianna sonrió—, pero la comida, como muchos artes, es subjetivo. A ti te puede parecer delicioso algo que yo deteste como sabe. A mí me gusta comer y valoro el esfuerzo de la gente que cocina.


  —Eres de los pocos chefs que piensan así.


  —A veces se me sale lo diva, no te confíes.


  Los dos sonrieron, pero de inmediato el silencio de apoderó de la mesa.


  —Creo que tenías algo que decirme, no quiero que te sientas incómoda frente a mí.


  Ella asintió.


  —Te dije que tenía una respuesta para tu propuesta y…


  Un movimiento captó la mirada de Marianna. Al principio pensó que era el camarero que se acercaba, pero no. El dicho de que alguien puede sentir a la persona con la que está conectada incluso antes de que esta aparezca, lo corroboró en ese momento.


  Justo detrás del camarero, unos metros detrás de Perry, en un área contigua del restaurante, la figura esbelta que extrañaba a morir, apareció con un traje gris y una pelirroja del brazo.


  Dos millones de restaurantes en la ciudad y tenían que venir a coincidir en el mismo.


  Marianna hizo lo que pudo para disimular, o eso pensó.


  —¿Estás bien Marianne? —Perry tomó su mano—. Te pusiste pálida de repente.


  Como si le hubiese llamado, Caleb dirigió la mirada a su izquierda, sus ojos se encontraron con la mirada atónita de ella. Por un par de segundos, se quedó paralizado mirándola. La pelirroja miró hacia donde estaba Marianna y al parecer no vio nada sospechoso porque le dijo algo a Caleb en el oído y continuaron caminando.


  Marianne enfocó la mirada al frente de ella y se encontró con unos ojos azules ansiosos.


  —Estoy bien. —Ella sacudió su cabeza—. Pensé haber visto a un cliente que nunca me pagó un servicio, pero no era él.


  —¿Un cliente no te pago? ¿Por qué no lo demandas? Yo conozco a un excelente abo…


  Ella volvió a sacudir la cabeza para terminar de sacarse a Caleb de sus pensamientos, como si solo lo tuviera ahí y no clavado en el pecho.


  —No, no es necesario. Sería más la incomodidad de la demanda que lo que me dejó de pagar.


  Marianna volvió a enfocarse.


  Esta vez fue ella quien le tomó la mano a Perry.


  Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho hecho pedazos. La imagen de Caleb llegando de la mano con otra mujer no se la sacaría de la cabeza en mucho tiempo y si hubiese sido la antigua Marianna le hubiese dicho a Perry para irse a su casa, pero había cambiado. Caleb sin saberlo la había cambiado y lo odiaba por eso.


  —Lo que te quería decir era que aprecio mucho tu propuesta, pero no puedo aceptarla, no podemos ser lo mismo de antes. Yo te mentí y no estoy segura de que tú lo hayas superado, pero si me aceptas podemos empezar como amigos, empezar a conocernos mejor y saber si nuestra relación puede llegar a evolucionar en algo más, pero necesito tiempo, Perry. Yo…


  —Lo entiendo Marianne —Perry la interrumpió—, revisando nuestra relación, fui un patán contigo y merecí lo que hiciste.


  —«Lo que hice», Perry, no te lo hice a ti.  Lo hice porque pasó y ya, no te debía nada a ti ni a nadie y te lo conté porque creía que debías saberlo.


  Lo que sí no te voy a contar es sobre los días maravillosos que tuve con él cuando te desapareciste.


  Marianna tenía una doble conversación, una con el hombre frente a ella y otra con ella misma. 


  Sabía que no iba a llegar a nada con Perry, no después de Caleb y por si lo dudaba, su corazón todavía latiendo como loco y las ganas de llorar por haberlo visto con otra mujer, se lo recordaban.


  —No te reprocho. Tienes toda la razón, ni me lo debías a mí ni a nadie. Me dolió, pero eso es mi proceso, no el tuyo. Al parecer tengo un karma con mi hermanastro que tengo que limpiar. —Perry rio con ironía—. Tomo lo que me ofreces, empezamos mal, terminamos peor, quiero hacer las cosas bien contigo porque eres una mujer que lo merece y quizás estés todavía un poco ciega como para volver a fijarte en mí.


  Marianna tomó la mano de Perry entre las suyas.


  —Solo te puedo ofrecer mi amistad por ahora, tú eres un gran hombre, un poco gruñón —los dos sonrieron—, pero un gran hombre, súper inteligente y pragmático y sería injusto darte ilusiones cuando ni yo misma sé qué quiero para los dos.


  Silencio.


  —Gracias por ser sincera conmigo. A veces tomamos decisiones equivocadas y creo que haberme desaparecido todos estos días sin siquiera un mensaje desmoronó lo poco que nos quedaba de relación. Debí llamarte antes, debí aclararte que necesitaba tiempo pero que esto no se acababa. Tengo muchos problemas, conflictos internos y externos y todos los proyecté en ti.


  —Todos los tenemos, todos los proyectamos.


  Perry asintió.


  —Gracias por ser sincera conmigo y acepto lo que me das. —Sonrió sincero. Marianna recordó la hermosa sonrisa que tenía Perry cuando sonreía así—. Este sábado es el bautizo de mi sobrina; ¿Te gustaría ir conmigo? En mi ruta por ser menos patán y tratar de acercarme a mi familia quiero ir contigo porque sé que tú eres la mejor para romper hasta un iceberg.


  Marianna sintió la tensión en su espalda. Recordó los días con Caleb y la conversación sobre regalo para la pequeña Annie.


  Su cuerpo volvió a revivir esos días y al mismo tiempo volvió a revivir minutos atrás cuando lo vio con la pelirroja.


  No. No iba a permitir que Caleb Walsh dominará sus emociones, así sintiera unas ganas horribles de llorar por su culpa, pero tampoco era masoquista para meterse en la boca del lobo.


  —Lo lamento, creo que no sería oportuno. Es una reunión familiar y después de lo que sabes de Caleb y yo, no quiero ser la manzana de la discordia entre ustedes, además sería muy incómodo. No, lo siento.


  —Marianne, estoy hablando de limar asperezas, de dejar toda esta tontería atrás. Te lo pido como amigo, como personas maduras y si te llamé fue porque quiero empezar de cero, además conociendo a mi hermanastro no solo lo olvidó, sino que seguro irá con la novia de turno de la semana.


  Marianna sintió un puñal en las tripas.


  Perry hablaba desde la total ignorancia, solo sabiendo la mitad de la información.


  Para él, lo de ella y Caleb fue una aventura de una noche en el episodio de la piscina, no sabía de esos días que habían pasado los dos sin despegarse uno del otro sin importar el resto del mundo.


  —Por favor, Marianne, vamos y así mi familia sabrá que no soy un asocial amargado, solo soy un amargado.


  —Va a ser incómodo.


  —Hagamos un trato, vamos, pero apenas sientas un ápice de incomodidad por alguna situación, nos largamos de la fiesta.


  —No lo sé…


  Por un lado, Marianna sabía que si iba a esa fiesta se encontraría a Caleb, y por muy adultos que fueran, no solo sería incomodo, le partiría el corazón tenerlo tan cerca y disimular que no sucedió nada, pero por otro lado, al parecer él ya la había superado y así fuera incómodo para ella y le partiera el corazón, disimularía que no había pasado nada solo para demostrarse y demostrarle, que ella también lo había superado.


  Suspiró profundo.


  Sabía que sería una estupidez, pero no sería ni la primera ni la última.


  —Está bien, pero como amigos —le extendió la mano a Perry.


  Él sonrió sincero.


  —Como amigos.


  Luego de un largo rato de conversar de nada en particular Perry pidió la cuenta.


  Marianna estaba impresionada del cambio que había dado, no parecía el hombre con él que salía hasta hace poco, igual no se confiaba, las personas no cambiaban así por así y sabía que Perry estaba especialmente amable porque estaba en campaña de recuperarla y porque, intuía, que algo tenía que ver con la competencia que tenía con su hermanastro.


  La camarera trajo la cuenta, Marianna insistió en pagar su parte. Perry aceptó porque que eran «amigos».


  Marianna luchó, juró que había luchado toda la cena por no pensar en Caleb y en la pelirroja, de hecho, se había autoconvencido que quizá se había confundido, no podía ser él. Los Ángeles era demasiado grande y tenía infinidad de restaurantes para encontrarse en el mismo, pero al salir del restaurante perdió la pelea consigo misma y volteó para encontrarse con esos hermosos ojos negros gigantes viéndola, mientras la mujer acariciaba su mejilla.


  Marianna volvió a ver al frente mientras Perry le sostenía la puerta para salir.


  Apretó su mandíbula y tragó grueso.


  No lloraría ni ahí ni cuando llegara a su casa, promesa que volvió a perder.


  Un mensaje interrumpió su llanto cuando colapsó en su sofá.


  Pensó en no verlo, pero Adela cruzó por su cabeza y no se lo perdonaría si su amiga le escribía y ella no le contestaba.


  Miró la pantalla:


  *No lo hagas Chef, por favor no lo hagas.


  


  XVI - El aderezo de la ensalada


  La noche había empezado surreal.


  Caleb estaba ahí, conduciendo su coche con Renee a su lado, como en los viejos tiempos.


  Esa mañana lo había llamado porque había regresado de Miami y necesitaba hablar con él.


  No sabía si era por el momento tan de mierda que estaba pasando y que las malas costumbres eran las primeras en aparecer o simplemente era un imbécil masoquista, pero aceptó verla.


  Se encontraron en la puerta del restaurante, ella lo saludó con un beso, enganchó su mano en su brazo y entraron.


  Sus movimientos eran sincronizados, fueron muchos años juntos, pero no se sentía natural. Renee era delgada, demasiado, Caleb se había acostumbrado al cuerpo de Marianna, a sus curvas.


  Apenas entró, sintió una energía que lo envolvió, que lo hizo mirar a la izquierda. Caleb nunca creyó en nada de eso, de esas «energías» ni esas tonterías, pero con Marianna lo creía todo porque con ella sentía cosas que no había sentido antes.


  Lo primero que vio fueron sus ojos. Esos ojos almendrados color café, lo siguiente, Perry la tomaba de la mano.


  Quería caminar hacia ellos, partirle la boca a Perry por tan siquiera tocarla.


  Recordó porque estaban separados, no estaba preparado para un compromiso, para darle lo que ella quería y el imbécil de Perry sí, o eso creía ella.


  Pero no tenerla a su lado le dolía más que cuando la mujer frente a él lo dejó. Mucho más, bastante más.


  —Tierra llamando a Caleb.


  Fue la frase más repetida por Renee durante la noche.


  Ya de por sí venía distraído, tenía varios días que no se concentraba. Marianna lo afectaba más de lo que podía aceptar y controlar.


  La conversación con su papá no lo mejoró, aunque reforzó más su confianza en su padre. Muy pocas veces hablaban de asuntos del corazón, Caleb siempre supo gestionar ese departamento muy bien solo, pero con la chef todo lo que sabía no le servía para nada.


  ¿Le gustaba? Mucho, eso lo sabía. Lo que no esperaba era el vacío que sentiría cuando ella decidió terminar con todo.


  La entendía, si él no llenaba sus expectativas, ella tenía todo el derecho en darle una patada en el trasero, solo que esa patada dolía en el pecho.


  La guinda del pastel o como diría su chef el aderezo de la ensalada, fue encontrarla en el restaurante con Perry.


  El vacío en el pecho se convirtió en un hoyo negro.


  No tenía derecho, no tenía ningún derecho a sentirse así. Ella era libre y él mismo estaba al lado de su ex, pero al aldito hueco en su pecho no le importaban los derechos ni los deberes. Solo le importaba doler como el demonio.


  Caleb recordaba solo la mitad de lo que habló con Renee, en parte porque se la pasó toda la noche tratando de ver a Marianna, pero un adorno florar gigante de los infiernos le tapaba la vista.


  Lo único que hizo que capturara su atención fue Renee pidiéndole perdón y diciendo que rechazarlo había sido el peor error de su vida.


  La miró largo rato, su pelo rojo más largo, pero por alguna razón ya no le resultaba tan hermosa como cuando estaban juntos y no era que había perdido su belleza, sus ojos azules y sus labios delgados siempre pintados de rojo, hacían de Renee una mujer espectacular, pero obviamente Caleb ya no sentía nada por ella.


  Como hombre y con la cantidad de alcohol que estaba tomando, podía quizá darse un revolcón y no recordar nada la mañana siguiente.


  Sí, podría.


  —¿Qué sucedió? ¿El hombrecito con el que estabas ya no te quiere? —salió de su boca.


  Al parecer su cerebro y su cuerpo tenían un problemita de comunicación.


  —Dices eso porque todavía estás dolido querido, eso significa que aún sientes algo por mí —dijo Renee después se superar el shock de las palabras de Caleb.  


  —Dos segundos atrás estaba pensando que quizá podía pasar la noche contigo, sabes, por los viejos tiempos, pero —Caleb miró a donde estaba Marianna sentada—, al parecer tengo un ángel guardián que me detiene de hacer estupideces y tiene maneras nada sutiles de decírmelo.   


  Su ex lo miró confusa. 


  Ella le dijo algo más, pero Caleb no escuchó porque en ese momento vio movimientos en la mesa de su Chef y no perdería la oportunidad de saber qué sucedía.


  Pero era poco lo que podía saber, porque los ojos más hermosos del mundo lo miraron en una mezcla de tristeza y decepción que le rompió el corazón. 


  Esa noche dejó a Renee en su casa y se fue a la de él a sentarse en la tumbona de la piscina a abrir una botella de lo primero que se encontrara en el bar y revolcarse en su miseria. Como ya era tradición.


  *****


  Marianna se veía en el espejo mientras se maquillaba, había decidido ir al bautizo de la pequeña Annie. 


  Mas que por acompañar a Perry, quería probarse. Quería pararse frente a Caleb y saludarlo como si nunca hubiese pasado nada, al fin y al cabo, él ya estaba saliendo con otras mujeres, lo que probaba su razón de no querer estabilizarse. Él era feliz de casanova y había sido sincero con ella, ahora le tocaba a ella enfrentar esa verdad.


  Quería odiarlo, pero no podía. Él había sido claro y aunque le dolía como nada le había dolido jamás, eran las reglas del juego y tenía que aceptarlo. 


  Pensaba otra vez en el mensaje que no contestó. Esas palabras la rompieron. Esa noche lloró. Lloró abrazando su teléfono con el estúpido mensaje del cretino de Caleb pidiéndole que no lo hiciera como si él estuviese rezando en una iglesia y no en una mesa del mismo restaurante o quizá en la cama con otra mujer. 


  Pintó sus labios, se miró en el espejo por última vez. El vestido de flores azules y verdes a media pierna, entallado en el torso y luego amplio que le había reglado Verónica, le quedaba como un guante. Se lo había comprado porque dijo que cuando lo vio, le recordó a ella y la hizo feliz. 


  Marianna se lo puso como un amuleto, quizá le subiría el ánimo. 


  Antes de salir, le escribió a Adela, tenía par de días que no sabía de ella y en sus últimos mensajes y llamadas le decía que todo estaba bien, que tenía un proyecto y pronto le diría todo.


  Estaba preocupada por su amiga, desde que había visto a Dereck con su novia, no era la misma. Le había afectado más de lo que quería mostrar. 


  *Mañana nos vemos lo quieras o no. Paso por ti para almorzar.


  De inmediato recibió la respuesta.


  *Estaré ocupada Mari.


  *No me importa. Estaré a tu lado tranquila sin molestar o seré tu asistente, lo que quieras, pero mañana te veo.


  Marianna puso el teléfono en silencio y salió.


  Había quedado en encontrarse con Perry en la fiesta. No quería depender de nadie en caso de que algo pasara.


  Llegó al frente de la casa. Una villa moderna, grande pero no del tamaño de la de Caleb.


  Un hermoso jardín de jazmines y rosas adornaban la entrada que daba la bienvenida a los invitados con arreglos de globos blancos, plata y rosa metálico. 


  Perry la esperaba en la puerta con un pequeño regalo en las manos. Por primera vez lo veía vestido con traje de chaqueta. El conjunto color azul eléctrico hacían ver sus ojos aún más azules. Perry era guapo y con ese traje, se veía aún más, sobre todo porque no llevaba sus clásicas gafas de montura. Parecía otra persona. 


  —Hey —la saludó con un beso en la mejilla.


  —Te ves muy bien, creo que nunca te había visto con chaqueta y sin gafas.


  —Y dudo que lo vuelvas a ver, estoy muriendo de calor y las lentillas me están matando.


  Marianna sonrió.


  Le daba puntos por tratar de ser educado, pero seguía siendo el mismo gruñón de siempre, solo que bien vestido.


  Rodearon la casa por un pasillo lleno de globos y flores para entrar en el área de la piscina que tenía un jardín amplio, esta vez lleno de mesas, algunas cubiertas con parasoles, otras bajo una pérgola llena de enredaderas que daban sombra.


  De un lado en el espacio entre el patio y la casa, se escuchaba un solista con un teclado cantando unas baladas.


  Marianna lo primero que ubicó fue la comida, quería saber cómo la presentaban, qué tipo de comida era, a quién habían contratado. Lo segundo… Caleb.


  Por suerte pudo ubicar lo primero antes que a Caleb porque sabría que, de ahí todo iría en picada.


  Perry le presentó a su madre quien la saludó educada. Mary parecía una mujer amable, como le había dicho Caleb. No entendía de donde había salido Perry tan gruñón, pero también sabía que cada uno tenía sus propios demonios internos.


  —¿Qué tal si vamos a ver la comida? Al fin y al cabo es lo que más me interesa de una fiesta —le dijo divertida a Perry.


  Él asintió.


  —Sí, es lo mejor. Así aprovecho de darle el regalo a Anna.


  Apenas dieron dos pasos, él se detuvo.


  Resopló


  —Estoy tratando por todos los medios de pasarla bien, pero de alguna manera Caleb se sigue metiendo, aunque no esté. 


  Dijo de la nada. Quizá sentía lo mismo que ella, el fantasma de Caleb acechando.


  —Hay cosas que son inevitables. Ahora, como nos sentimos al respecto es lo que podemos evitar. Estoy aquí acompañándote y tratando de pasar un buen rato igual que tú, vamos a tratar de hacerlo.


  Vieron la mesa de entremeses y probaron algunos. 


  Nada mal, pero Marianna estaba segura de que su comida era mejor, por supuesto, eso lo piensan todos los chefs. El ego viene como parte del título.


  La presentación estaba bastante decente, aunque sin ningún orden.


  —He probado mejores, definitivamente he probado una mejor.


  La voz que la hacía estremecerse la tomó desprevenida. Estaba tan absorta analizando la comida que no había visto a la gente alrededor de la mesa.


  Caleb probaba una tartaleta de salmón con aderezo de pera al otro lado de la mesa.


  Hablaba con una pareja. Ella reía mientras él le refutaba a Caleb que esa era una de las mejores tartaletas que había probado. 


  Marianna se quedó de piedra. 


  Caleb vestía un traje marrón chocolate que no le quedaría bien a todo el mundo, pero a él le sentaba como si fuese hecho solo para él y su color de piel. 


  No voltees, no voltees. Déjame disfrutar de este momento de tranquilidad entre mi amiga la comida y yo. No voltees. 


  Marianna se repetía por dentro tratando de convencer mentalmente a Caleb que le hizo el menor caso porque al contrario de lo que Marianna deseaba, él volteó como si lo hubiese llamado. 


  Él la miró de arriba abajo, sus ojos eran fuego. Recordó la manera como la miraba la noche del concierto, como si se la fuese a comer, y esa noche ella lo deseaba, de hecho, en ese momento todavía deseaba a Caleb Walsh como si no hubiesen pasado semanas.


  No te acerques. No te muevas. Ni se te ocurra caminar hasta acá.


  Otra vez su poder mental demostró ser inútil. 


  Caleb se disculpó y empezó a caminar hasta ellos. 


  Marianna vio a Perry a su lado más tenso que un poste. Apretó su brazo y se encogió de hombros, tratando de hacer que le restara importancia, la verdad era que ella sentía morirse por dentro sintiendo a Caleb cada vez más cerca.


  —¡Chef! ¡Qué bueno verte! —el saludo más efusivo de lo normal. Miró a Perry y asintió —. Perry, ¿Cómo estás?


  Perry miró a otro lado.


  —Bien. Voy a buscar a Cat para darle el regalo de Anna. Permiso.


  Caleb miró a Marianna y como por arte de magia su mirada se suavizó.


  —¿Están juntos otra vez? 


  —Creo que eso no te importa mucho, así como no me importa que tú salgas con cuanta pelirroja se te atraviese por el medio.


  Caleb sonrió.


  Estaba celosa. Justo como él esa noche, justo como él en ese momento. 


  Marianna le hacía sentir cosas que en su vida había experimentado, cosas que lo incomodaban pero que sentirlas por ella hacía que las aceptara feliz.


  —Es verdad, no me interesa, así como a ti no te incumbe saber que era mi exnovia y esa noche salí con ella porque iba a cometer el peor error de mi vida, pero el destino tenía otros planes y terminé cerrando un círculo que no sabía que había dejado abierto, pero es verdad, eso no te incumbe ni yo te tengo que explicártelo.


  Cerró con esa sonrisa «baja bragas» característica de él.


  La estaba ablandando.


  —Me alegra saber que pudiste cerrar un capítulo que tenías pendiente —Marianna bajó la guardia—, y que bueno que te sientas mejor para poder seguir con tu vida.


  —Hmmmm… ahí te equivocas porque, aunque cerré ese, tengo otro círculo sin cerrar y dudo que pueda hacerlo porque la brecha es del tamaño de un abismo.


  Marianna tuvo la sensación de que esa «brecha» tenía mucho que ver con ella, pero prefirió la pasarlo por alto.


  —Espero de todo corazón que también cierres esa brecha.


  Marianna miró por más tiempo del que debía a los ojos de Caleb. Siempre había tenido debilidad por los ojos claros, por eso en parte empezó a salir con Perry, porque sus ojos eran hermosos, pero los ojos de Caleb le parecían los más bellos del mundo y le partía el corazón que detrás de ese brillo de deseo o quizá causado por el alcohol, se escondiera una profunda tristeza que al parecer nadie veía, ni siquiera él.


  Sin poder evitarlo puso una mano en su pecho como ya era costumbre. Era como su manera silente de conectarse.


  Caleb se tensó tanto que dejó de respirar.


  Lo que sentía por Marianna era grande, más grande de lo que él mismo podía controlar, y el hueco en su pecho por su ausencia era más grande. Cada día que pasaba se arrepentía de la decisión que había tomado sin ni siquiera darse una oportunidad.


  —De corazón lo deseo Caleb.


  Ella se dio cuenta en la situación en que estaban. No sería justo con Perry verlos de esa manera porque, aunque estaban literalmente a un brazo de distancia, su mano en el pecho de Caleb lo decía todo.


  Bajó su mano y se dio media vuelta.


  Entrelazó sus manos porque sentía que la mano le ardía. Juraba que podía sentir la piel de Caleb en su palma. Su corazón acelerado y sus piernas temblando le decían que podía sentir más que la piel de él.


  Regresó a su mesa.


  Cat estaba mostrándole a su padre la medalla del ángel de la guarda que le había regalado su padrino Caleb a Annie.


  Eso la terminó de romper.


  Caleb le había comprado una medalla como ella le había sugerido. Se quiso sentar en otra mesa porque sus piernas no daban más, pero Cat la interceptó.


  —¡Marianna! Qué bueno volverte a ver, aunque sea con el hermano equivocado. —le dio un corto abrazo.


  Marianna se detuvo en seco. No supo qué decir.


  —No te preocupes, sé todo el drama y lamento tanto lo que sucede.


  —Es muy incómodo hablar esto contigo Cat, porque no te conozco, pero como ves, el «hermano correcto» no quiere nada serio conmigo.


  —Lamento tanto que lo de ustedes no funcionara, pero si de algo te sirve, Caleb no es el mismo.


  —La vida continúa, ya se le pasara.


  —Por un lado, espero que se le pase, porque me duele verlo así, pero por otro deseo que sufra por idiota. También sé que no has vuelto con Perry.


  Marianna la miró asombrada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mi padre me lo dijo.


  —¿Tu padre? —Marianna casi gritó.


  —Querida, todos sabemos del drama, pero es un secreto a voces. Mary le dijo que Perry vendría con una amiga, él asumió que, si estuvieses con él, Perry hubiese dicho que venía con su novia. Por otro lado, Caleb se ha encargado de llorarle a todo el mundo y estoy segura de que Perry lo sabe, por eso te invitó para hacerlo sufrir.


  —Espero que no, porque si sé que me está utilizando para hacerle daño a alguien y en especial a Caleb, va a conocer a una italiana-latina cabreada, y eso no le va a gustar a nadie.


  Cat rio.


  —De igual manera no pierdo mis esperanzas. Caleb es un idiota, pero es inteligente y tarde o temprano se dará cuenta de que sus miedos le jugaron muy sucio.


  —Yo le deseo que logre recomponerse y que logre ser feliz con quien sea. Se lo merece.


  —Eres una buena persona Chef, espero mi hermano se dé cuenta la tontería que cometió…


  Cat iba a continuar hablando, pero Luís la interrumpió con la pequeña Annie.


  Anna Camille, era una hermosa bebé color canela como su padre, pero con los ojos claros como su madre. Cat le presentó a Luís y le permitió cargar a la pequeña.


  Hablaron largo rato.


  Luís también enterado del drama, le preguntó si sería oportuno poder contratarla para la fiesta de los sesenta años de Caleb padre.


  Marianna aceptó, no solo porque ya tenía que superar el hecho de que Caleb no quería nada en serio con ella sino porque cuando empezó con su catering, se juró que absolutamente nada interrumpiría una decisión de negocios y esa era la oportunidad perfecta para cumplir con su promesa.


  Negocios eran negocios y una fiesta para cien personas no la iba a rechazar por su corazón roto, así le doliera cada segundo que viera a Caleb en esa fiesta.


  Cerraron el trato y quedaron en reunirse para acordar el menú. La fiesta sería en dos semanas y no quedaba mucho tiempo.


  La buena noticia fue cuando Luís le dijo que no escatimara en gastos porque entendían que tenían poco tiempo de organización.


  Perry se sumó a la conversación, pero Luís se retiró apenas acordaron hora y día para la reunión. Era obvio de que Luís y Perry no eran nada unidos, de hecho, Marianna apostaba que Perry le caía mal a Luís. Cat los dejó un rato después cuando la llamaron para tomarse unas fotos.


  Marianna logró sentarse con Perry en la mesa y hablaron largo rato.


  Cada momento que pasaba, Perry le parecía otra persona, era amable y cálido, pero más lejano, era como hablar con otra persona, una que solo sentía agrado. Caleb había borrado todo sentimiento hacia Perry, en su pecho y en su mente solo tenía a esos ojos oscuros que no brillaban.


  El sonido de un micrófono llamó la atención de todos.


  —¡Hola! Soy el padrino de la criatura. —Caleb había encendido el micrófono y hablaba como si se hubiese tomado todo el alcohol de la fiesta—. Quiero dedicarle una canción, que decidí es la que le voy a cantar para dormirla cuando su madre y su padre se vayan de fiesta y se quede con el tío Caleb.


  Risas de los invitados.


  Marianna de inmediato ubicó a Cat que se dirigía a donde su hermano. No se veía molesta, pero iba con toda la intención de quitarle el micrófono porque era obvio que estaba bajo los efectos del alcohol.


  Caleb empezó a cantar Oh darling de The Beatles. Cat se detuvo en seco a pocos pasos de él.


  Marianna había olvidado la hermosa voz de Caleb. Era dulce y rítmica y el sentimiento que le ponía a la canción, removió los sentimientos de Marianna… aun más.


  Caleb cantaba con el corazón a su sobrina, pero de manera muy sutil recorrió todo el jardín hasta que se encontró con sus ojos y como si lo hubiese ensayado, cambió la canción a una de los Blue Raven, su favorita, la que los había unido en un beso del que nunca más se pudieron separar.


  Nadie la había mirado así nunca, Caleb cantaba para ella, sus ojos tan expresivos llenos de tristeza.


  La canción se la cantaba a ella. Como que esperara con todas sus fuerzas que ella entendiera el mensaje, y como decía la letra, le dolía el pecho de no tenerla. Había sido un imbécil.


  Marianna se sintió tan abrumada que ni se dio cuenta que se paró como un resorte.


  —Me tengo que ir. Tengo muchas cosas que hacer.


  Perry trató de detenerla, pero antes de que dijera otra cosa, ella salió disparada por la puerta lateral y corrió hasta su coche.


  Se abrazó al volante y empezó a llorar. La hermosa voz de Caleb resonaba en su cabeza, justo como la noche del concierto y las noches posteriores.


  Tenía el presentimiento que la voz de Caleb no se le borraría nunca de su cabeza y él, de su corazón.


  Tenía en su interior una mezcla de emociones que la desgastaban.


  No era amor. Tenía que ser cualquier cosa menos amor, porque el amor no podía doler así.


  Encendió su coche y se fue a casa a tratar inútilmente de calmar el dolor y la tristeza que una canción le había causado.


  


  XVII - Comida china como en los viejos tiempos


  Adela apagó el ordenador antes de que su timbre sonara.


  No tenía que preguntar quién era, lo sabía.


  Su amiga estaba preocupada por ella, y la entendía, pero ella necesitaba tiempo para sí misma, necesitaba organizarse y necesitaba sacar a Dereck de su sistema.


  Había fallado magistralmente en la última tarea, pero al menos sabía que hacer con su vida, y si su corazón roto le había llevado a tomar la decisión que había tomado, pues, lo aceptaría.


  Abrió la puerta y Marianna la abrazó.


  No fue un abrazo de amistad, o de esos abrazos de oso que Marianna acostumbraba a dar, Adela podría decir que su amiga se aferró a ella y como Adela no se podía resistir a esos abrazos, se lo devolvió.


  Así quedaron largos minutos, sin decir una palabra, solo envueltas en la tristeza que era más que obvia en ese momento.


  Marianna se separó de ella y se limpió las lágrimas, pero con una sonrisa sincera en sus labios.


  —Te extrañaba, tonta.


  —¿Tinto o blanco?


  —Tinto. Copa grande.


  Después de servirse sus respectivas copas, se sentaron en el sofá del salón. Ahí estuvieron sentadas, varios minutos viendo sus copas y saboreando el Merlot.


  —Necesitaba hablar…


  —Perdona que no te…


  Las dos hablaron al mismo tiempo.


  Marianna le hizo una seña para que su amiga hablara primero.


  —Perdona que esté perdida Mari, pero por primera vez estoy realmente ocupada con algo que me gusta.


  —No sabes lo feliz que estoy por eso Adi. Sabía que en algún momento encontrarías tu camino. Tus fotos son increíbles.


  —Gracias. No lo hubiese hecho sin ti.


  Adela sonrió. Marianna había sido la única que había confiado en su talento y siempre la contrataba para tomarle foto a sus eventos, y le pagaba por eso.


  —Ahora —Adela continuó, tomó un trago y sonrió—, vamos a hablar de lo verdaderamente importante y es por qué estamos aquí a horas del almuerzo, tomando vino y a punto de llorar por dos cretinos.


  Marianna soltó una carcajada.


  Esa era su amiga. Adela la hacía reír solo como ella sabía hacerlo.


  —No estamos llorando por ellos, por mi parte eso ya lo hice anoche.


  Ahora fue Adela la que rio.


  —Y yo hace tres días… y dos… anoche no pude.


  La risa de las dos inundó el salón como en los viejos tiempo, cuando lloraban por cretinos y se emborrachaban con vino o helado.


  Pero en ese momento, las dos tenían la impresión de que esos dos «cretinos» por los que habían llorado, habían tocado parte de sus corazones que otros no.


  —¿Qué ha pasado con Caleb?


  Marianna se encogió de hombros.


  —Estamos en diferentes frecuencias. Él no quiere nada estable y ya sabes lo que yo quiero, lo peor es que no puedo odiarlo porque siempre lo supe, solo que guardaba la esperanza de que quizá yo fuese lo suficientemente importante como para él querer algo más.


  —Mari, tú eres lo suficientemente importante y más. Él es el que tiene problemas, si un hombre a su edad quiere seguir viviendo como si tuviese veinte años, créeme, que él es el del problema. —Adela tomó de su copa—. ¿Y del verdadero cretino qué? Perry.


  Marianna sonrió.


  Le contó todo lo que había sucedido con Perry y la fiesta.


  —Lo bueno es que sacaste un contrato para una fiesta, lo malo, es la fiesta del papá de Caleb. —Chocó la copa con la de Marianna—. Salud por eso.


  Marianna rio. Extrañaba a su amiga. Adela tenía la cualidad de alegrar cualquier situación por muy mala que se avistara.


  —¿Tú? ¿Dereck?


  —¿Yo? La misma historia. Enamorada en dos días de un imbécil que me mintió. ¿Él? La misma historia. Un imbécil con novia que engañó a su novia y a la tonta con la que salía.


  —Lo lamento tanto Adi.


  —Está bien Mari porque sentirme como la mierda, por un lado, pero estar tan satisfecha por el otro, por mi lado profesional, me hizo tomar una decisión.


  El silencio de su amiga le dio pie a Adela para seguir hablando.


  —No quería decirte nada hasta que estuviera todo listo, y bueno, está casi todo listo. Hace un par de semana apliqué para un máster de fotografía, hablé con mi papá porque por supuesto mi presupuesto no me alcanzaba, me dio una última oportunidad y no la pienso desperdiciar.


  Los ojos de Marianna se iluminaron de alegría.


  Saltó sobre su amiga para abrazarla.


  —¡Adi! ¡Qué felicidad! No sabes lo feliz que me haces. Estoy segura de que este es tu futuro. Tienes un talento innato para la fotografía.


  —Lo descubrí un poco tarde.


  —Tarde nada, tienes toda la vida por delante y demasiado talento para mostrarle al mundo.


  —El máster es en Londres, Mari.


  Su amiga se quedó paralizada.


  Deshizo su abrazo y volvió a su puesto.


  La mirada fija era solo interrumpida por parpadeos periódicos.


  —Perdóname que no te había dicho. —Adela tomó la mano de su amiga—. Era una decisión que quería tomar sola, sin tener a mi Pepe Grillo que me dijera lo que me convenía. Quiero empezar a tomar decisiones de mujer y no de niña. Lo pensé mucho, lloré, pensé en ti que en realidad eres lo único que me ata a esta ciudad, lloré otra vez, mi señal definitiva fue Dereck.


  —No te estarás yendo por tu corazón roto, ¿verdad?


  Adela sacudió la cabeza.


  —Me estoy yendo porque por primera vez entiendo que tengo un concepto equivocado del amor y que primero me tengo que amar yo y eso empieza por tomar decisiones, las que quiero yo y no las que complazcan a otros. ¿Sabes? Todas esas chorradas que leíamos y nos burlábamos, resulta que eran ciertas.


  —¿Cuándo te vas?


  —Me voy a San Francisco con mis padres en par de días, estaremos varios días allá y luego salgo a Londres.


  —¿Te pensabas ir tan pronto sin decirme nada?


  —Pensaba decírtelo mañana. Hoy me dieron la respuesta definitiva y hace poco hablé con papá para finiquitar todo. No quiero que esto sea un drama, ya tenemos demasiado en nuestras vidas. Quiero que nos despidamos hoy y ya. De igual manera nos vamos a hablar a cada rato porque no creas que no te voy a fastidiar como siempre lo hago.


  —Eso espero. —Marianna tomó aire—. ¿Quieres pedir comida china como en los viejos tiempos y celebramos esta despedida?


  —No habría pensado en mejor plan. —Adela abrazó a su amiga—. Gracias Mari, gracias por todo. Le prometí a papá que no lo defraudaría, a ti te prometo hacerte sentir orgullosa.


  —Yo siempre he estado orgullosa de ti.


  Mientras Adela marcaba en la aplicación de su teléfono la orden, Marianna la veía.


  No lo podía creer.


  Su amiga, la sensible, la miedosa, la cómoda, se iba a otro continente a estudiar lo que amaba y en lo que era una de las mejores.


  Marianna estaba tan orgullosa.


  Adela y Marianna pasaron el día juntas. Comieron hasta la saciedad, luego Marianna hizo su magia y con unos pocos ingredientes que tenía Adela en la despensa, sacó un pie de arándanos que era la única fruta que tenía Adela en el refrigerador. Pero Marianna era una hechicera que hacía magia en la cocina, aunque siempre dijera «los postres no se me dan muy bien».


  Rieron y lloraron. Recordaron sus aventuras y travesuras. Cuando se abrazaron para despedirse, lloraron otra vez, pero esta vez Marianna había sobrepasado la tristeza y sus lágrimas eran de alegría, como las lágrimas que brotaron cuando Verónica le dio la noticia de que abriría su negocio.


  Adela abrazó a su amiga fuerte hasta que estuvo segura de que todo iba a estar bien, porque algo que tenía Marianna era la firme convicción de que todo siempre iba a estar bien, así no lo estuviera. A su amiga nada la quebraba, su optimismo era a prueba de todo y Adela quiso que Marianna le contagiara esa fuerza, porque para ser sincera, estaba hecha caca en los pantalones.


  —Sabes que todo va a estar bien, ¿no?


  Su amiga le dijo como si le hubiese leído la mente.


  Adela asintió.


  —Hablamos cuando llegues a San Francisco y luego cuando llegues a Londres.


  —Te voy a llamar todos los días porque sé que vas a tener tu final feliz con Caleb y quiero ser la primera en saberlo.


  Marianna rio.


  —Y yo soy la optimista… —Marianna hizo un corto silencio—. No importa lo que pase con él, esta noticia de tu partida me hace darme cuenta de que lo verdaderamente importante es esto, nuestro futuro, el que nos labramos solas…


  —Bueno, con ayuda de mi papá.


  —Bueno, con una que otra ayudita. —Marianna volvió a reír—. Lo demás se arreglará solo y si no, un poco de drama no cae mal.


  —Tú eres mi chica.


  Con otro abrazo gigante, las dos amigas se despidieron seguras de que, desde ese momento en adelante, todo sería mejor.


  *****


  El timbre de Cat sonó pasada la media noche. Ella y Luís saltaron del susto. Como por instinto fue a la habitación de la pequeña Annie que dormía plácidamente mientras Luís bajaba las escaleras sigilosamente para ver la cámara de la entrada.


  Cat miró su teléfono. Quizá alguien la había intentado contactar.


  —Cielooooooo baja, tienes visitas —la voz calmada de Luís la tranquilizó.


  —¿Visitas? ¿Qué demonios? Pensaba Cat bajando las escaleras. Quién es el idiota que visita a estas…¡oh! ¿Qué diablos estás haciendo tú aquí?! —Cat aceleró el paso y subió el tono de voz cuando vio que Luís ayudaba a Caleb a mantenerse en pie—. ¡¿Qué demonios te pasa?!


  —Cielo, la bebé. No grites.


  —No essssstoy biennnnn —balbuceó Caleb que no podía casi hablar de lo boracho.


  —¡No estas bien porque eres un idiota Cal! ¡Un verdadero idiota! —Cat gritaba como histérica.


  —Catty querida… —habló su esposo.


  —No te atrevas a decirme que me calme —Cat le dijo a Luis mirándolo con ojos asesinos—. Tú sabes lo que sucede cuando me pides que me calme.


  Luis dio un paso hacia atrás y levantó sus manos en señal de rendición.


  —¿Qué diablos haces aquí Caleb Walsh? —dijo entre dientes con ganas de matar a su hermano.


  —Nnnnnno sé donnnnde esssstá la llavvvve de mi casssssa.


  Se desplomó en el sofá.


  —¿Estabas conduciendo?


  Caleb sacudió la cabeza, pero se detuvo porque ya el mundo le daba vueltas lo suficiente.


  —Voy a hacerle un café —dijo Luís caminando a la cocina—. Este no sabe ni donde está su dignidad.


  —¿Qué demonios? —Cat se sentó al lado de su hermano— ¿Ahora vas a beber todos los días?


  Largo silencio. Caleb miraba a su hermanita que lo tenía todo. La pequeña rebelde se había convertido en una mujer independiente y una madre dedicada. Había encontrado al mejor hombre que podía encontrar y era feliz.


  Cat, al contrario de él, siempre creyó en el amor, en las relaciones a largo plazo, en el matrimonio no necesariamente legal o eclesiástico, más bien en el compromiso de dos personas a amarse.


  Caleb estuvo con Renee tanto tiempo porque era lo que dictaba la sociedad, se suponía que después de tanto tiempo con alguien, le pides matrimonio y ya.


  Largo tiempo después agradeció cuando Renee lo dejó, aunque en el momento le rompió el corazón. Desde ahí, nunca más tuvo nada estable. Al diablo con la sociedad, al diablo con la estabilidad y al diablo con el compromiso.


  El aroma de café lo sacó de sus pensamientos.


  Luís sostenía una taza gigante de café frente a él.


  Caleb le asintió a su cuñado.


  —¿Entonces además de cretino, eres tonto? ¡Responde! ¿Ahora vas a beber todos los días?


  —Soy un imbécil Kitty.


  —Eso lo sé, no tienes ni que decírmelo.


  —Mi cheffff volvió con el idiota de Perrrrrry, así como si nnnnada. —Tomó un sorbo grande de café. Estaba amargo, pero lo agradeció—. Así como ssssssi nada me olvidó.


  —¿Qué se supone que tenía que pasar para que te dieras cuenta de que estás enamorado de Marianna? ¿Se tenía que ir con otro? ¡Oh no, un momento! ¡Lo hizo! ¡Se fue con mi otro medio hermano porque tú eres un imbécil!


  —Hermano, de verdad… —Luís trató de interceder por él, pero era imposible, su cuñado había sido un idiota.


  —Definitivamente eres cretino y tonto. ¿Qué te dije cuando la conocí? «No la dejes ir Caleb, ella es la mujer» ¿Qué hiciste? ¡¿Qué hiciste?! Usaste el argumento más cobarde que un hombre puede usar para no comprometerse en una relación madura «No estoy preparado, no te puedo dar lo que buscas» —Cat lo imitó burlona—. ¿Qué tienes, quince años? Pues déjame recordarte tonto, que tienes bastante más de treinta y lo que estás es orinado en tus pantalones de quinientos dólares porque te encontraste una mujer que no lloró por ti y siguió su vida ¿Qué mierda esperabas?


  —La extraño Kitty. Nunnnnca me había sentido asssssí. —se llevó la mano al pecho—. Siento que en cualquier momento me va a darrrrrr un infarttttto del dollllllor constante en el peccccchooo.


  —Se llama corazón roto, idiota, y se supone que debe doler así porque estás enamorado y tu cerebro de chorlito no procesa que puedas sentir eso por alguien que no seas tú.


  —Estaba bellísima en el bautizo de Annie. Estaba bellísssssima y yo solo quería besarla y decrilllle que soy un idiota.


  —Lo eres, porque tu forma madura de demostrarlo fue hacer el ridículo frente al micrófono. —Cat rio—. Te perdono porque tienes una maldita voz de ángel.


  —No te rías Kittie, esto es serio.


  Esas fueron las palabras mágicas para que Cat soltara una carcajada.


  —¿Ahora es serio? Siempre lo fue, solo que tú no te diste cuenta, pero me encanta que estés así, que te hayas dado cuenta de que metiste la pata hasta el fondo y vengas a mí por mis sabios consejos para recuperar a la Chef de los brazos de Perry.


  Cat sabía que Marianna no había vuelto con su otro hermano, que habían quedado como amigos, pero no se lo diría a Caleb. De cierta forma disfrutaba viéndolo así y sabiendo que siempre tuvo la razón. Su hermano el Don Juan, estaba enamorado a punto de casi llorar por la chef.


  Si hubiese tenido el teléfono en la mano, grabaría toda la escena porque era hilarante.


  —No sé qué hacer. —Caleb sentía que con cada sorbo de café los pedazos rotos de su cabeza se volvían a unir y con ellos la claridad de saber que estaba irremediablemente enamorado de la mujer que no quería nada con él, porque era un adolescente encerrado en el cuerpo de un adulto.


  —Te voy a ayudar, pero solo porque por primera vez en mi vida sé que estás enamorado, que Marianna es tu chica perfecta y que aprendiste la lección de no ser un idiota, pero todo dependerá de la fiesta de papá.


  —¿La fiesta de papá?


  —Sí, la voy a contratar para que sea la chef, y esto no tiene nada que ver contigo. Marianna cocina ambrosía y papá se lo merece. Además, le agradó mucho.


  —¿Papá conoció a Marianna? ¿Marianna va a ir a la fiesta? ¿Qué demonios Cat? ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —No lo sé —se encogió de hombros—, quizá te quería dar la sorpresa para cuando llegaras a la fiesta. Papá la conoció y quedó encantado con ella, por supuesto, como ya conoce la historia y después que supo que ella es la mujer que le robó el corazón a su hijo el irresponsable, mejor le cayó.


  —Maldición Cat. No me hagas esto.


  —No te lo hago a ti, bueno solo un poco. La voy a contratar y tú ve qué vas a hacer porque de ese día depende que te ayude o no. Tú decides si ser el mismo patán de siempre o al fin comportarte como un hombre enamorado.


  Caleb rio irónico.


  —Debes estar disfrutando esto.


  —No sabes cuánto.


  *****


  El ruido del teléfono despertó a Marianna. Había tenido un evento la noche anterior. Una pequeña cena temática griega que terminó más tarde de lo imaginó, pero con una buena propina, bailando Sirkati y rompiendo platos gritando ¡Opaaaaa!


  Miró el reloj. Casi mediodía. Saltó de la cama. Jamás se había levantado tan tarde.


  Se afinó su garganta para no sonar como un cadáver resucitado, o sea, lo que era y atendió la llamada.


  Era Luís, el esposo de Cat.


  Quería cerrar el trato para la fiesta del cumpleaños sesenta de su suegro en un par de semanas.


  Marianna lo pensó. Tener que ver a Caleb otra vez la destruiría, pero escuchó a Adela en su cabeza, «todo va a salir bien».


  La reunión fue en la tarde. Acordaron la cantidad de gente, los entremeses y comida principal. Luís y Cat aceptaron sus sugerencias y en un parpadeo estaba subiendo los contenedores de comida en la furgoneta con Jack y JD ayudándola.


  Luego de la reunión con Cat y Luís, Marianna quiso hablar con Perry. Creía que era conveniente decirle que trabajaría en la fiesta de su padrastro.


  Perry no estuvo muy de acuerdo, pero lo entendió por arte de magia luego de que Marianna le dejó claro de que nadie influía en sus decisiones de negocios y que nada, absolutamente nada, se interpondría entre ganar dinero con lo que ella amaba hacer y ella, y menos un amigo.


  Se lo dejó bien claro.


  Agradeció porque hubiese pasado todo lo qué pasó entre ellos, Perry era un hombre dominante, quizá había mujeres que les gustaba un hombre así, pero no ella. Tal vez por eso estaba sola… o quizá era por su mal tino con los hombres, si no eran unos mujeriegos, eran dominantes, y la última adquisición, con pánico al compromiso. 


  Marianna tuvo un ataque de pánico cuando Cat le dio la dirección de donde sería la fiesta.


  Conocía muy bien esa dirección. 


  Podía ir a la casa de Caleb con los ojos cerrados, no solo porque era la casa con la vista más bella de la ciudad, sino porque durmió y vio el amanecer muchas veces ahí. 


  Adela, ya estaba instalada en Londres y lo estaba disfrutando, pero cuando Marianna necesitaba de ella, estaba ahí como siempre.


  —Piensa como hago yo Mari, al menos lo vas a poder ver, de lejos, pero lo verás. Podrás saber cómo está y si está bien, pues tú también lo estarás, te lo aseguro Mari, porque así es el amor.


  Se repetía en su cabeza esas palabras, porque su amiga, la romántica, la eterna enamorada del amor, tenía razón. 


  Además era buen dinero. Quizá después de esa fiesta, se tomaría unos días. Lo necesitaría, porque la teoría de su amiga era buena, pero la práctica era otra cosa.


  Ella estaba segura que si veía a Caleb bien, ella estaría bien, pero si él estaba bien con otra mujer a su lado, se moriría. Lo sabía. Lloraría ahí mismo y todos los invitados comerían centro de lomito con salsa bernesa remojado en sus lágrimas.


  


  XVIII - Mientras adornaba el tartar de salmón


  Como siempre, Marianna llegó unas horas antes de la fiesta. El encargado de la logística la dirigió a donde iría la comida y le señaló la cocina temporal que habían montado en la parte lateral del jardín.


  Admiró la decoración solo por una vez porque se prometió que solo vería su comida en toda la noche, una promesa absurda e inmadura, pero era lo único que podía hacer. No quería ver a Perry, no quería a Caleb. No quería ver a Caleb con otra mujer.


  Globos negros, blancos y dorados enmarcaban los altos toldos negros dispuestos en la amplia área de la piscina, ramos de lirios adornaban las mesas.


  El día estaba soleado, pero el calor no era abrasador como otros días, de hecho estaba fresco. Era perfecto para cocinar, la cocina dependía tanto de la temperatura interior como de la exterior, en especial por los mariscos y los suflés. 


  JD la ayudó a disponer de las bandejas de comida para el bufet en la mesa asignada y en menos de un pestañear de ojos, estaba en la cocina arreglando la bandeja para servirle a los primeros invitados.


  Cat y Luís pasaron por la cocina para saludarla y de paso robarle algunas brochetas de camarones al ajillo con las que estaban obsesionados.


  Perry pasó un rato después. 


  Marianna no sabía decir cuánto iempo después, porque el tiempo pasaba de manera diferente cuando ella estaba en la cocina.


  —Todo el mundo está alabando la comida —le dijo serio—. Mi hermana y Luís se están comiendo la mitad de todo lo que se sirve.


  Marianna rio.


  —Qué bueno, ahora sé que tengo seguro el resto del pago. —Marianna miró a Perry por un segundo entre que adornaba el tartar de salmón y buscaba otra bandeja para poner el tataki de atún macerado, pero algo había en sus ojos. Estaba más serio de lo normal—. ¿Te pasa algo?


  Perry sacudió la cabeza.


  —No estoy cómodo aquí.


  —Lo entiendo, la cocina no es un sitio para estar y menos de chaquet…


  —No, no me entiendes —Perry la interrumpió—. No estoy cómodo en esta fiesta. No estoy cómodo contigo trabajando para mi familia y no estoy cómodo con muchas otras cosas, me gustaría no estar aquí y que tú tampoco, pero si te pido salir de aquí, me dirías que no.


  ¡¿Qué demonios?!


  Marianna miró a Perry con el ceño fruncido y sin ningunas ganas de disimular su estupefacción/indignación.


  —¿De qué estás hablando? Yo no pienso irme a ningún lado, estoy en mi trabajo  y mi trabajo es cocinar y servir comida. No entiendo lo que quieres decir y no sé por qué me tienes que pedir eso. No es mi culpa que no te gusten las fiestas o tu familia. No me involucres y no te involucres en mi trabajo.


  —No te tienes que poner a la defensiva, no te molestes.


  —¿Molestarme? No hay nada en el mundo que pueda quitarme la felicidad que siento cuando estoy cocinando, es que no hay nada, no existe. Y sí estoy a la defensiva porque es mi trabajo, porque no es la primera vez que me propones dejar mi trabajo, lo que amo hacer y no me gusta.


  —Marianne…


  —No Perry, así como tú me dices lo que te gusta y lo incómodo que te sientes, yo te expreso mi incomodidad y mi molestia…


  En ese momento Jack la interrumpió para quitarle las bandejas de los tartar. Para cuando Marianna terminó de darle las instrucciones, Perry ya no estaba. 


  A pesar de la discusión con Perry, Marianna se divertía y más aún cuando Luís se colaba en la cocina a robarle comida. Su rostro era la mejor propina que podía recibir. 


  Había llegado la hora. Tenía que salir de la cocina para llevar la comida a las bandejas del bufet. Sus manos temblaban. En lo único que podía pensar era en Caleb, en que lo vería y se le caería toda la careta de mujer fuerte que había construido todos esos días.


  Trató por todos los medios de limitarse a servir los platos de la gente que pasaba frente a ella y mirarlos directamente a la cara con una sonrisa diplomática y recomendarle las mejores combinaciones de aderezos y salsas para realzar el sabor de cada plato, pero falló y falló en el peor momento. Una señora de mediana edad se paró frente a ella para pedir una recomendación, pero por desgracia la señora medía un metro y medio y le dejaba a Marianna toda una panorámica frente a ella, panorámica que abarcó Caleb con sus casi dos metros. 


  Marianna miró la escena como una película a su lado.


  Caleb hablaba con una pareja. Cat se acercó y le ijo algo a la pareja. A él, le susurró algo al oído, de inmediato sus gigantescos ojos se enfocaron en ella. No tuvo que buscarla, no tuvo ni que moverse, era como si él supiera que ella estaba precisamente ahí.


  Marianna pudo jurar que los ojos de Caleb tomaron un brillo especial, pero también estaba segura que se lo inventó en su cabeza porque era lo que hubiese deseado que sucediera.


  Sus miradas se encontraron por varios segundos, para Marianna fueron horas, horas en las que se quedó paralizada viendo como el hombre de quien se había enamorado como una idiota, se acercaba a ella con un asomo de sonrisa en su boca.


  —Querida, ¿me estás escuchando? —la señora la sacó de su trance.


  Marianna sacudió la cabeza y le pidió a la señora que repitiera la pregunta.


  Le hizo una seña a Jack para que se encargara y e dio media vuelta y se alejó del mesón de la comida.


  Era una cobarde. Lo era. No estaba orgullosa de serlo, pero estaba bien orgullosa de reconocer que no lo había superado. Que una mirada de Caleb Walsh de cinco segundos la excitó más que todo el sexo que había tenido con otros hombres. Que solo verlo acercarse le aceleró el corazón y que se había enamorado irremediablemente de un hombre que no quería ningún compromiso con ninguna mujer.


  Fue a la cocina, tomó una soda. Miró atrás solo en caso de que Caleb hubiese ido detrás de ella.


  No lo hizo.


  Marianna se sintió aliviada y decepcionada al mismo tiempo. Prefirió quedarse con el alivio.


  Salió de la cocina.


  Caminó sin rumbo tratando de calmar sus sentimientos, pensamientos y su vientre.


  Sin darse cuenta se vio apoyada en la baranda que ya conocía porque tenía la vista más hermosa de todo Los Ángeles. Estaba en la terraza de Caleb.


  Inconscientemente había llegado hasta ahí, su cabeza sabía que desde que stuvo en esa terraza la primera vez, se había convertido en su lugar favorito.


  Sentía tanta paz que no escuchaba ningún otro ruido, solo su respiración que poco a poco consiguió la tranquilidad que deseaba.


  Estaba comenzando a atardecer y el cielo tomaba matices naranjas que se mezclaban con el amarillo del día que se negaba a morir.


  Abrió su soda. Tomó un largo sorbo y suspiró.


  Podría vivir en ese punto de la casa. No necesitaba la moderna mansión que se erguía tras de ella, ni la piscina ni los grandes jardines. Solo necesitaba una cocina y esa vista.


  Cerró los ojos y lo primero que le vino a la cabeza fueron todos los momentos con Caleb. ¿Cómo era posible que se hubiese enamorado de él? ¿Por qué insistía en esa constante de hombres que no buscaban lo mismo que ella?  Caleb era su semidiós. Inteligente, absurdamente guapo, trabajador, encantador, caballeroso y lo más importante, la hacía reír como nadie, el único detalle era que ella se había enamorado sola, ella quería exclusividad, ella quería que él fuera de ella y ella de él y él, bueno, quería lo opuesto.


  Suspiró derrotada.


  —Sabía que te encontraría aquí.


  Otra vez la voz que siempre añoraba escuchar y a la vez le daba pánico, la devolvió a la realidad.


  Tomó aire y lo soltó lentamente.


  —Bueno, incluso la chef tiene que descansar un poco —Marianna respondió tratando de parecer relajada.


  La verdad era que estaba tensa como un cable de electricidad.


  —La chef se merece todo el descanso del mundo porque la comida está deliciosa.


  Caleb dio unos pasos e imitó la postura de Marianna en la baranda.


  Apoyó sus antebrazos y entrelazó sus manos.


  En realidad hizo eso para evitar tocarla, porque cuando estaba cerca de ella sentía que su piel lo reclamaba.


  Hubo un extraño silencio. Extraño porque entre ellos era raro un silencio, siempre tenían algo de que hablar o reír.


  —Siempre te gustó este sitio, desde la primera vez que te traje el día del concierto.


  El día del concierto. Ese día fue el día que se enamoró de él. Ya no le daba pena reconocerlo, no tenía nada que perder.


  —Suena como si hubiesen pasado cien años.


  —Mucha agua ha corrido, hemos cambiado desde ese día.


  —Ni que lo digas, siento que he envejecido mil años, eso sí soy mil años más sabia también.


  Caleb sonrió.


  Ella sabía que lo haría porque siempre le hacía gracia cuando ella usaba toda su latinidad para ser trágica. Y como lo sabía, no perdió la oportunidad de verlo.


  Su sonrisa traviesa, su perfil imperfecto pero perfecto para ella, y sus hermosos ojos oscuros con pestañas kilométricas.


  Por fortuna él seguía mirando al frente y no miraba la baba que casi salía por su boca.


  —Estás mil años más centrada y mil años más hermosa.


  Esta vez sí la miró.


  Sus miradas se encontraron por un segundo, ella volvió a mirar al frente. Él aprovechó admirarla un poco más.


  —También estoy mil años más cansada.


  —Y lo que te falta querida Marianna, de esta fiesta tendrás muchos más clientes, algunos me han pedido tus datos. Creo que pronto no te darás abasto tú sola.


  —Siempre puedo expandirme.


  —Creo que pronto tendrás que montar tu restaurante.


  Marianna sacudió la cabeza.


  —No, no. Yo quiero servirle a la gente en sus fiestas. Quiero que estén cómodos.


  —Marianna, pronto la gente va a tener que ir a buscarte, no te vas a dar abasto para ir a la casa de cada persona, harás como tu hermana, mira lo bien que le va con un local. Además, ¿quién te dijo que la gente no está cómoda en un restaurante? Es de los sitios más cómodos qué hay.


  —Mi intención con mi comida era otra, tenía otros planes.


  —A veces los planes no son los que tenemos en la cabeza, a veces hay situaciones que nos hacen cambiar y si somos muy afortunados, llegan personas que nos hacen cambiar.


  Marianna giró su cabeza para verlo. ¿Era una indirecta? ¿Le quería decir algo con eso?


  ¡Aaaaahhhh! Caleb jugaba con su cabeza y la iba a volver loca.


  —Chef, parece que viste un fantasma —dijo Caleb divertido.


  —Más bien como si hubiese escuchado uno. El fantasma de mis errores pasados.


  Caleb abrió más sus ya grandes ojos. Quiso decir algo, pero hizo silencio.


  Desviaron sus miradas.


  Los dos miraron en silencio largo rato como el sol caía lentamente sobre la ciudad.


  De repente Marianna sintió el toque del dedo de Caleb en su brazo. Era un roce ligero pero Caleb no necesitaba tocarla mucho más para ella sentir que su cuerpo se despertaba con esa energía que solo él era capaz de producir en ella.


  —Espero. Ese fantasma no te diga que yo fui un error. Espero no ser yo el fantasma.


  Marianna sentía su corazón latir a mil por hora, su pecho subía y bajaba con violencia buscando aire. ¿Qué él se daría cuenta? No le podía importar menos.


  Ella sacudió su cabeza.


  —Ni fuiste un error, ni eres un fantasma. Para mí, tú eres música y caos, como una canción de los Blue Raven. —Marianna sonrió. Desvío otra vez la mirada a la ciudad—. Soy mitad latina, mitad italiana, yo me manejo bien en el caos, de hecho, necesito el caos en mi vida.


  Lo miró otra vez. Esta vez se encontró un rostro que rozaba la desesperación. Caleb la miraba con profunda tristeza, sus cejas levantadas con expresión de súplica y sus labios entreabiertos, le dejaban saber que quería a decirle algo, pero lo conocía, no lo haría.


  Esta vez fue ella quien posó su mano en el brazo de él.


  —No tienes que decirme nada, no tienes que contestar. A veces se dice más con el silencio que con palabras. Estoy feliz de verte bien, estoy feliz de verte. —Ella se encogió de hombros restándole importancia, aunque sentía que Caleb tenía su corazón en un puño y lo apretaba con su silencio.


  —Marianna…


  Él nunca la llamaba así, ella era su «Chef». Marianna presintió que las próximas palabras de Caleb le dolerían ás que su silencio, y como buena cobarde que era, decidió huir.


  —Tengo que regresar, los chicos deben estar recogiendo. —Se acercó a Caleb y le dio un beso en la mejilla—. Fue bueno verte, para mí siempre es bueno verte, inexplicablemente, tú me llenas de energía.


  Otra vez apretó su brazo y se dio media vuelta sin dar tiempo a que Caleb reaccionara.


  No quería escuchar otro rechazo, ni que la sentara de culo con un golpe de realidad. Prefería retirarse con la fantasía en su cabeza de que Caleb Walsh sentía lo mismo que ella por él.


  *****


  Caleb se quedó ahí parado como un idiota. Trataba de procesar cada palabra de Marianna.


  Mientras ella, muy a su estilo desenfadado e informal le expresaba sus sentimientos, él se quedaba como un idiota ahí plantado sin poder hablar, sin poder modular palabras, sin saber cómo decirle que estaba perdidamente enamorado de ella, que ella no solo era risa y caos, que también era su esperanza y su orden. Que era su felicidad y su dolor.


  Pero se quedó callado porque no sabía cómo decírselo, porque nunca se lo había dicho a nadie antes, aunque a Renee le había dicho muchos «te amo», con ninguno de ellos le dolía el pecho como con Marianna, que con solo pensarlo sentía que iba a explotar y sin embargo, ahí estaba, en el medio de la terraza, con Los Ángeles de testigo y sin poder moverse.


  Un miedo intenso recorrió su cuerpo, un miedo superior a su estúpido miedo al compromiso, y fue el miedo de no tenerla, el miedo de que ella no estuviese en su vida, de no verla triunfar, de no despertarse y acostarse con ella todos los días de su vida.


  Pero lo resolvería. Iba a resolverlo todo porque eso hacía, él resolvía sin esperar aprobación.


  Hablaría con su chef, le confesaría su amor, le rogaría por otra oportunidad, ella lo aceptaría y la haría la mujer más feliz del mundo. Porque ella era su futuro.


  *****


  Perry miraba la escena desde detrás de los arbustos, no podía dejar de verla aunque le doliera.


  Ahí estaban los dos, la mujer que le gustaba y el idiota de su hermanastro, apoyados de la baranda uno al lado del otro. No se tocaban, solo conversaban pero estaban tan absortos de lo que sucedía a su alrededor que Perry solo podía sentir envidia.


  Había una energía de intimidad que los envolvía, sus cuerpos de vez en cuando se rozaban como si no pudiesen estar separados, pero de inmediato volvían a su posición original.


  Ahí Perry se dio cuenta de dos cosas. La primera, esos dos estaban enamorados, y la segunda, él no tenía la más mínima esperanza con Marianne.


  No entendía como si había sido un rollo de una noche, dos personas podían parecer tan compenetradas, pero a él no le daba la gana de averiguarlo, ya sentía que había hecho suficiente ridículo con ella y con él mismo para seguir insistiendo en una relación que no tenía el más mínimo futuro.


  En un momento Caleb rozó el brazo de Marianne con su dedo índice, ella de inmediato de tensó. Intercambiaron miradas por largo rato como tratando de decirse algo que no iban a decir en voz alta.


  —Eres un imbécil, Caleb Walsh. No te das cuenta de nada. No mereces a Marianne, es demasiado para ti —Perry susurró frustrado—. Y yo fui un estúpido por tratar de cambiar por ella, cuando obviamente le gustan los cretinos.


  Había dejado muchas decisiones que tomar en espera de una respuesta de Marianne. Verla con Caleb, absorta del mundo, más involucrada con solo estar al lado de su hermanastro que todas las veces que compartieron juntos él y ella, lo ayudaron a decidirse.


  Perry se dio media vuelta y se fue directo al bar y decidió a olvidar esa escena que destruyó las pocas esperanzas que ya tenía con Marianne.


  


  XIX - Una bolsa de guisantes congelados


  Ya la fiesta había acabado. Mary había llevado a dormir a la pequeña Annie a la habitación que Caleb había dispuesto para ella, mientras Cat y Luís conversaban divertidos con Caleb padre en unas sillas de un lado de la piscina.


  No muy lejos, Caleb estaba sentado solo en otra de las sillas de la piscina, tomando un escocés en las rocas con una sonrisa tonta en el rostro.


  Marianna lo llenaba de esperanzas. Le hacía pensar que todo iba a salir bien. Y estaba seguro de que así sería, solo tenía que enmendar unos cuantos errores, veinte o treinta, y todos tenían que ver con ella.


  Tenía que convencerla que había cambiado, que algo esa tarde hizo click en él.


  Cuando Marianna se dio media vuelta, Caleb sintió un vacío inmenso, como si hubiese visto el futuro sin ella y lo único que veía era negro. No existía.


  Sintió nostalgia y tristeza. Como si la hubiese tenido toda la vida y de repente se la hubiesen quitado.


  Odió ese sentimiento de desesperación y frustración a la vez. Sintió que ese sería el futuro sin ella.


  Sacudió la cabeza. Decidió olvidar esa sensación y concentrarse en su plan de acción, en no solo rozar la piel de Marianna con un dedo. Quería tocarla toda con sus manos. Querida recorrer su cuerpo con su boca y escucharla gemir y reír nerviosa, quería oír esa risa toda su vida.


  Levantó la mirada como si presintiera que algo sucedería, al mejor estilo premonitorio del Hombre Araña


  En efecto, Perry se acercaba como un tren desbocado hacia él.


  Solo le dio tiempo a ponerse de pie cuando sintió el derechazo en su rostro.


  Quedó tontado por unos segundos, sintió el líquido rojo tibio salir por su nariz.


  Era extraño, pero siempre tuvo la sensación de que Perry algún día se le abalanzaría a golpearlo, hubo días que hasta se lo merecía, sin embargo, esta vez no tenía idea de porqué lo hacía.


  En dos segundos Caleb padre, Cat y Luís estaban junto a ellos.


  —Supongo que me lo merezco, lo que no sé es cuál es la razón —le dijo Caleb a su hermanastro mientras se limpiaba la sangre del rostro.


  —Te lo debí haber dado hace años por cretino, pero este va por imbécil.


  —Guao. No eres muy concreto.


  —¿Qué significa todo esto? —dijo Caleb padre, claramente alterado.


  —Qué hermosa manera de terminar el cumpleaños de papá, Perry. Siempre te gustó arruinar la felicidad de la gente. —Le reclamó Cat—. No puedes ver a la gente feliz porque lo tienes que arruinar.


  —Me importa muy poco su felicidad, ustedes siempre me han tratado como si no fuera parte de esta familia.


  —¡Tú eres el único que se niega a que nos acerquemos a ti! —Cat le respondió en un grito— ¿Cómo no te vamos a querer si eres nuestro hermano?


  Cat decidió bajar la guardia al mirar a los ojos azules encendidos de Perry.


  —Me niego que se acerquen a mí porque todo lo que hace la gente cuando baja la guardia es salir herida.


  —Es obvio que lo tuyo conmigo no es una cuestión de muros altos, es más una cuestión de odio —dijo Caleb.


  —Yo no te odio, simplemente representas todo lo que detesto. Tienes el ego tan inflado que crees que lo mereces todo, pero al final eres un cobarde. Te rodeas de mujeres porque no tienes la valentía de proponerte hacer feliz a una, aunque la tengas frente a ti no te quieres dar cuenta, porque una mujer te rechazó una vez, decidiste jugar con muchas. —Perry pellizcó el puente de su nariz—. Siempre lo tuviste todo, no tuviste que luchar por nada y das por sentado que todos tienen que bailarte alrededor, incluso Marianne la única mujer, la única que consideré que merecía la pena «bajar esos muros», viene y se enamora de ti.  


  —¿Esa es la imagen que tienes de mí? Y me llamas egoísta. —Caleb rio amargamente—. Creciste en un hogar donde no te faltó nada porque, aunque tu papá fue una mierda, el mío se hizo cargo de ti como a un hijo, mientras tenía al suyo en un internado. Yo era ese ser que le recordaba a su esposa y no se sentía listo para criarme con otra mujer, y se lo agradezco porque quizá me hubiese convertido en un cretino como tú. Mientras tú satisfacías tus ínfulas de intelectual estudiando filosofía, yo estudié lo necesario para aprender a llevar una empresa y que no se fuera a la ruina, yo fui el que sacrifiqué horas «de jugar con mujeres» buscando como sacar la empresa de la mierda donde la habías metido con tus inversiones y también fui yo el que le propuso a papá que tú merecías un puesto en la junta directiva. Eso no me hace un ser noble, ni quiero serlo, pero Mary se lo merece, tu madre ha ayudado a mantener la empresa y esa es su recompensa.


  —Y qué quieres, que te de las gracias.


  —Me da igual si me las das o no. No las he recibido nunca de tu parte, no espero que lo hagas más. —Caleb se dio media vuelta—. Y sí me doy cuenta, sí lo veo y quizá en eso tienes razón, soy un cobarde, pero no te preocupes que sé quién es la mujer que tengo al frente, y voy a hacer todo lo posible por hacerla feliz. Lamento que no te haya correspondido, pero sólo lo lamento porque te hizo un hombre más amargado y tu madre no se lo merece. —Caleb se dio media vuelta— ¡Ah! Y su maldito nombre es Marianna, no Marianne.


  Se alejó para no devolverle el golpe a su hermanastro.


  Se vio otra vez en la terraza y de nuevo sonriendo, aunque el golpe le dolía como el demonio.


  Se sentó en una de las hamacas con el único pensamiento de que tenía que hacer algo para recuperarla y no tenía la menor manera de qué.


  Podría aparecerse en su casa, pero sería hacerla sentir que sólo la deseaba y no era cierto, la amaba, estaba enamorado de esa mujer segura, divertida, emprendedora y llena de pasión por todo lo que amaba en su vida. No iba a cometer los mismos errores del pasado. Tenía que hacer algo que le asegurara a Marianna que él era el perfecto para ella, sin dudas.


  —Sabía que estabas aquí. Toma.


  La voz de su hermana lo sacó de sus pensamientos y el golpe que recibió de la bolsa de vegetales congelados también.


  —Póntela en la cara para que no se inflame ese rostro hermoso de cretino que tienes —le dijo divertida.


  Caleb le hizo caso y sonrió.


  —Gracias. ¿Cómo está Perry?


  —¿Después de todo lo qué pasó, te preocupas por él?


  —Históricamente me merecía ese golpe, llegó unos años tarde, pero no lo culpo, yo pude llegar a ser un cretino. Solo que ahora, el golpe llegó en el momento equivocado.


  —Yo creo que llegó en el momento perfecto. Si me hubiese enamorado de Luís y él se hubiese enamorado de mi hermana que no quiere nada serio, yo me sentiría justo como Perry. Conociéndolo, abrir su corazón a Marianna, debió ser casi un sacrificio, todo para que se enamorarse de ti. Y tú la dejas a un lado porque no quieres ningún compromiso, es una mierda.


  —¿Tú crees que esté enamorada de mí?


  Cat bufó.


  —¿De todo lo que dije, eso fue lo que escuchaste?


  Caleb hizo la misma expresión de hastío.


  —Entendí todo Kitty. Me quedé con lo que me interesa. ¿Tú crees que Marianna me ama?


  —Tanto como tú a ella, solo que ella tiene los cojones de saber lo que quiere y decírselo al idiota que esté con ella, en este caso, a ti.


  —¿Tú no vas a cambiar tu lenguaje de camionero nunca? ¿Ni para que tu hija no te imite?


  —No lo cambiaré porque al parecer es la única manera que me escuchan, y si Annie llega a repetir una de mis palabras, la castigo por tres meses.


  Caleb soltó una carcajada. Su hermanita se había convertido en una gran mujer y estaba seguro de que sería una gran madre. 


  Hubo un silencio cómplice entre los dos.


  —Kitty, tienes que ayudarme a recuperar a Maria…


  Cat levantó las manos al cielo.


  —¡Pensé que nunca me lo pedirías! ¡Dios! ¡Casi que te tengo que rogar yo! Tienes la suerte de tener de hermana a la mejor Celestina del universo. Dame un par de días, para ultimar los detalles y ponemos en acción el «Plan de recuperación de la Chef».


  —¿Los últimos detalles? ¿Ya habías pensado en esto?


  —¿Holaaaaa? ¡Por supuesto! Tengo semanas planeando esto, ¿o crees que contratar a Marianna hoy fue solo por lo gran chef que es? Que igual la hubiese contratado porque es una gran chef y todo estaba exquisito, pero solo quería que vieras de lo que te perdías y que se te fuera el ataque de eterno soltero que tenías, que déjame decirte, no te quedaba nada bien, porque con cada pobre mujer con la que salías, se te veía más y más miserable.


  Caleb volvió a reír.


  —Si solo me viste con par de mujeres y ni siquiera en plan de sexo, solo salir a cenar o a un club.


  —Suficiente para verte miserable… ¡Ah! Y también ridículo, ya estás viejo para ir de clubes.


  —Te estás pasando.


  —Amenázame otra vez y no te ayudo.


  —Te has vuelto toda una cretina.


  —Aprendí del mejor.


  


  XX - Brochetas de langostino de pago


  Marianna estaba en su pequeña oficina haciendo trabajos administrativos y respondiendo los correos electrónicos de contrataciones que le habían llovido en los últimos días.


  Algunos de los socios de la cámara de inmobiliaria que habían quedado encantados con su comida, como se lo prometieron, la contactaron. Unos para cenas privadas, otros para fiestas más grandes.


  Por otro lado, algunos amigos del señor Walsh, también le escribieron.


  Estaba llena de pedidos, no sabía cómo iba a llenar todos los tiempos. Estaba feliz, aunque abrumada.


  Desde que había hablado con Caleb, el tema de restaurante no se le salía de la cabeza.


  Había llamado a Verónica, ella tenía más experiencia en eso de locales.


  Su hermana le respondió con toda sinceridad, le dio los pros y los contras desde su experiencia, a pesar de no ser el mismo formato de lo que ella quería.


  Llamó a su padre, aunque no tenía que ver con comida, siempre fue muy buen comerciante. Este también le dio ideas, opciones, le enseñó en diez minutos a hacer una lista de lo que necesitaría, cuánto necesitaría y cómo hacer un presupuesto general. Le recomendó buscar un especialista en negocios si de verdad quería hacerlo en serio, él le mostraría costos, ganancias, perdidas y todo el asunto contable.


  A pesar de que después de hablar con su papá, se sintió más abrumada, tenía una sensación que no podía explicar. Quizá la emoción de empezar un nuevo proyecto, o la ansiedad de hacerlo, pero no sentía miedo. Así como no lo sintió cuando empezó «Cuccinarte».


  Llamaría a Caleb para agradecerle la idea. ¿Buscaba una excusa para hablar con él? Buscaba una excusa para hablar con él, y no le importaba. Su encuentro en la fiesta la había llenado de esperanzas, tenía con él la misma emoción que la idea de montar su nuevo restaurante.


  Tal vez todo estaba en su cabeza porque estaba enamorada de Caleb como una tonta, pero le gustaba pensar que sí, que había esperanzas. Esa idea en su cabeza le hizo despertarse a primera hora esos días y concentrarse en la idea del restaurante.


  Caleb era bueno para los negocios y ella sabía que sentía algo más por ella, pero no tenía tiempo para esperar a un hombre con complejo de veinteañero que no estaba preparado para el compromiso. Lo que sí estaba segura era de tres cosas: Caleb confiaba plenamente en su talento, amaba su comida y nunca le sugeriría un mal negocio.


  Ella lo conocía, sonaba tonto por el poquísimo tiempo que estuvieron juntos, pero Caleb no era difícil de descifrar una vez lo conocías. Él deseaba lo mejor para ella, así como ella para él, aunque le doliera en el alma, aunque fuese con otra mujer.


  A lo lejos escuchó el timbre. Su oficina era un pequeño anexo que quedaba en la parte de atrás de su casa, así que corrió cuando lo escuchó, nadie tocaba el timbre de su casa, sus amigos le avisarían primero y estaba segura de que no esperaba ningún paquete.


  Se asomó en la mirilla.


  Dio un paso atrás. No esperaba esa visita. Pero decidió abrir.


  —Marianne


  —Perry, hola, ¿Qué haces aquí?


  —¿Puedo hablar contigo?


  —Sí, sí claro. —Marianna se hizo a un lado para que Perry pasara—. ¿Quieres un café?


  —Preferiría un té.


  Por supuesto que Perry preferiría un té antes que un café. Marianna cada día se convencía que su relación estaba destinada al fracaso, eran tan diferentes que no iba a ser posible tener un punto de encuentro, también estaba el hecho que nunca sintió en el tiempo en que salió con él, ni una décima de lo que sintió apenas vio a Caleb.


  —Por supuesto.


  Fue a la cocina, y Perry la siguió.


  Se sentó en uno de los bancos altos de la barra.


  —Estuve días pensando cómo abordar esta conversación, y la verdad es que creo que nunca encontraré la manera adecuada de hacerlo.


  —No entiendo lo que quieres decir, pero mientras más claro hables, te lo agradeceré.


  La tetera hizo el ruido pertinente, Marianna tomó una taza, puso un sobre de Earl Grey, la dejó al frente de Perry, junto con la tetera, la azucarera y una cuchara pequeña. Sabía que él tenía su propio ritual para servirse el té.


  —Gracias. —Perry se sirvió la infusión—. Siempre fuiste clara y directa, al punto en que me incomodaba —Perry sonrió—, y quizá me incomodaba porque eres lo contrario a lo que yo hubiese buscado como pareja, pero me enseñaste muchas cosas. Quizá la vida te puso frente a mí para que fuera un poco más como tú y no el patán que he sido, y como buen patán, no lo entendí.


  —No me gusta lo que dices.


  Perry tomó un sorbo de su té.


  —No es nada malo, de hecho, creo que es algo muy bueno. Cuando nos separamos, entendí el error que cometí, te juzgué como si yo no hubiese hecho cosas terribles, y cuando me di cuenta de lo estúpido que fui, quise recuperarte con todas las herramientas equivocadas, pero ya era tarde. Te había perdido y no me di cuenta de lo que tenía en mi cara. Un idiota, simplemente fui un idiota.


  —¿Qué quieres decir, Perry?


  Marianna se estaba empezando a preocupar, esas palabras eran obviamente de despedida.


  —Hace unos meses, me aprobaron una maestría en Estocolmo, dejé la respuesta en espera porque dentro de todo esperaba poder reconquistarte y que te fueras conmigo. Qué iluso. —Sonrió irónico—. Era tan arrogante que pensé que ibas a abandonar tu vida, tu amor a la cocina y tus proyectos, por mí.


  —Te felicito, siempre quisiste seguir estudiando, siento que lo nuestro no funcionara, lo siento tanto. Yo puse lo mejor de mí, pero…


  —Pero no solo no vas a dejar tu vida, no vas a abandonar tu amor. —Perry tomó la mano de Marianna cuando vio sus ojos abrirse como plato y su rostro enrojecer—. No tienes que decir nada, de hecho, preferiría que no lo hicieras, aunque no lo creas, es doloroso para mí. Pero me lo merezco. Es obvio lo que sientes por mi hermanastro y es más que obvio que es recíproco. Otro asalto de la vida en el que Caleb Walsh se lo lleva todo.


  —Sé que estás en un proceso de cambio y de entendimiento Perry, pero Caleb siempre fue considerado, divertido y respetuoso conmigo…


  —Todo lo que yo no fui.


  —Todo lo que tú no sabías ser. No te culpes más por favor. —Ahora fue Marianna quien tomó la mano de Perry—. Todos estamos aprendiendo y todos estamos cometiendo errores terribles, a todos nos duele.


  Él soltó una exhalación entre resignación y hastío. La conversación se estaba poniendo más que personal y por más que había prometido ser honesto y abrirse a Marianna, siempre esas escenas le parecían incómodas. Sin duda necesitaba ayuda, pero Marianna no era la que se la daría.


  Se levantó de la silla.


  —Gracias por todo Marianne. Espero que te vaya bien en la vida, y perdona mi estupidez.


  —No digas eso, por favor. —Marianna sintió un nudo en la garganta, era obvio que no amaba a Perry ni mucho menos, pero si le tenía gran aprecio porque era un hombre tan inteligente y con un hueco afectivo tan grande que era triste verlo, pero ella también necesitaba sanar y no iba a cuidar a un hombre tan dañado, no estaba preparada—. Te deseo que encuentres lo que buscas.


  Marianna rodeó la encimera y lo fue a abrazar. Perry dio un paso atrás y le extendió la mano.


  Ella lo entendió. Estaba dolido y era su manera de no involucrarse más. Lo respetaba.


  —Sé que te graduarás con méritos en esa maestría, pero lo que más deseo es que seas feliz, realmente feliz.


  —Gracias, Marianne —dio media vuelta y se dispuso a marcharse, ella dio unos pasos con él—. No me acompañes por favor, me sé el camino.


  Perry tenía mucho que aprender.


  Marianna vio como salió por la puerta y de repente sintió que una etapa de su vida se había cerrado. Llevaba tantos meses agobiada con el drama Perry-Caleb, que cuando se sentó y tomó un sorbo de su té, solo sintió alivio.


  *****


  Esa tarde Marianna estaba desesperada, a JD le dio un virus estomacal a última hora, y otros dos mesoneros le cancelaron. Solo tenía a Jack y a Ted, el chico nuevo. Ya era demasiado tarde para llamar a alguien más. Extrañó más que nunca a Adela porque sabía que ella aparecería y la ayudaría sin importar lo que estuviese haciendo, pero tenía que apañárselas sola, o bueno, con Jack.


  —Vamos Marianna, podemos hacer esto —Jack la animaba—. El evento no es tan grande, nos hemos enfrentado a monstruos más grandes y hemos vencido.


  Marianna trataba de sonreír mientras sacaba la mayor cantidad de comida, para luego ayudar a Jack y a Ted a repartirla y luego correr a la estación de comida para servir el buffet que era donde debía estar porque esa era su carta de presentación.


  Usualmente Jack la acompañaba a servir el buffet y JD y los otros dos chicos, se quedaban sirviendo a la poca gente que se quedaba sentada porque la mayoría estaba en la fila para servir, pero estaba vez le tocaría resolver a Marianna sola. Una de sus peores pesadillas porque lo que más le importaba después del sabor y presentación de su comida, era la atención, y hacer esperar a la gente era lo peor que le podía pasar.


  Pero como un ángel, ahí estaba él. Al principio se quedó paralizado como si no supiera qué hacer, pero Marianna no tenía ni tiempo de ponerse nerviosa por verlo.


  Por supuesto esperaba con todo su corazón encontrarlo ahí ya que la fiesta era el cumpleaños de unos de los socios de la cámara de inmobiliarias, aunque eso no significaba que él estuviera, pero cuando lo vio, fue como si el cielo se abriera para ella, aunque le estaba cayendo un aguacero encima.


  Estaba en la cocina, tratando de servir las bandejas para que Jack empezara a llevar a la estación del buffet para empezar a servir.


  Entre sus manos temblorosas, los nervios, su corazón acelerado y las extrañas ganas de llorar que de repente aparecieron, Marianna era un desastre.


  —Cálmate Marianna. Lo vamos a lograr —Jack la animaba. Se le veía calmado, pero la realidad era que también estaba nervioso.


  De repente Marianna no escuchó nada más, detrás de Jack veía a Caleb que se acercaba como con pasos seguros y su rostro sin expresión.


  Por un segundo se asustó, algo pasaba. ¿Qué hacía Caleb en la cocina?


  Caleb llegó hasta la encimera y su rostro cambió, esa sonrisa que derretía a Marianna y la hacía sonrojarse, apareció como un regalo.


  No tenía chaqueta.


  Se arremangó la camisa y puso sus manos en la encimera.


  —Bueno, en qué puedo ayudar.


  Jack y Marianna lo vieron anonadados.


  —¡¿Qué?! —exclamaron al mismo tiempo.


  —¿Cómo que qué? Obviamente necesitan ayuda, veo que ni JD ni los otros chicos están y necesitan gente.


  —No, no. Tú no vas a servir comida ni vas a hacer nada aquí, tú eres un invitado.


  —Vamos, Chef. No te pongas orgullosa en estos momentos. Quiero ayudarte. —Caleb miró a Jack.


  Jack hizo lo propio con Marianna.


  —Mari, una mano extra no nos vendría mal, estamos sobrecargados y todavía hay que servir la comida.


  Marianna miró a Jack como se mira a un traidor, luego a Cale… bueno, a Caleb no lo podía mirar mal y menos en ese momento cuando se ofrecía a ayudarla.


  Exhaló derrotada.


  —¿Puedes ayudar a Jack a llevar estas bandejas? —le habló con vergüenza—. Yo llevaré estas que faltan.


  Jack tomó dos bandejas y salió.


  Caleb aprovechó ese momento para rodear la encimera.


  Tomó por lo hombros a Marianna para calmarla, luego con su mano derecha la tomó por la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  —Chef, quiero ayudarte. No quiero que pienses ni por un momento que esto me avergüenza, si tú lo haces con orgullo, yo no tengo porque sentir menos que eso. Es un placer para mí ayudarte.


  —Este no es tu sitio.


  —No conozco mejor lugar para estar, que a tu lado ayudándote.


  Todo el agobio, todo el estrés y los nervios se apagaron en Marianna para ser invadida por una paz que no conocía. De repente tuvo la convicción de que todo saldría bien, porque con Caleb a su lado, nada podía salir mal.


  —Gracias —solo pudo decir.


  —Mientras me pagues con algunas brochetas de langostino —miró a su alrededor—, tartaletas de champiñones y el atún abrasado con la salsa adictiva, me doy por pagado.


  Marianna sonrió por primera vez en el día.


  —Puedes comer lo que quieras.


  —¡Ohhhh! Así sí es un gusto trabajar.


  Él tomó dos bandejas, Marianna las otras dos y juntos salieron a abrir el buffet.


  Caleb no la abandonó en todo el tiempo que estuvieron sirviendo. Ella se encargó de servir los primeros platos y él, los acompañantes.


  Todos bromeaban con él al verlo sirviendo y él solo respondía «lo mejor es que el pago es con comida» o «ella es la jefa, yo hago lo que me ordene».


  Cada minuto con Caleb a su lado, Marianna se convencía de su amor. Era él, no había nadie más, era él con su humor, con sus ganas de comerse el mundo, con su empeño inquebrantable y su confianza en ella y su proyecto, por supuesto al minuto y un segundo recordaba que, junto con ese saco de virtudes, Caleb no quería ninguna relación a largo plazo y ella no tenía ni energía ni ganas de jugar a los enamorados adolescentes. Ella quería una relación que le brindara estabilidad y si no, pues, prefería estar sola.


  La intermitencia y las relaciones pasajeras ya eran una etapa superada en su vida a la que no tenía las mínimas ganas de volver, ni siquiera con todo lo que sentía por Caleb.


  Eso le partía el corazón, pero sabía lo que quería y lo que no.


  Al final de la noche, al igual que la tarde en la que se reencontraron, se veía sentada con él a su lado tomando una soda y descansando del día de locura que al fin había terminado.


  Parecía que habían pasado años desde esa tarde. Ya el jardín estaba terminado, el muro de piedras listo y los arbustos llenos de hojas verdes. El jardín no lo habían abierto al público por razones logísticas, y Marianna lo agradeció, ahí se pudo escapar a descansar para que Caleb la alcanzara unos minutos después y le volteara el mundo patas arriba… como siempre.


  —Gracias por tu ayuda —dijo Marianna a Caleb que se sentaba a su lado con una cerveza en la mano.


  —Hacemos buen equipo.


  Caleb levantó la lata de cerveza y Marianna chocó su lata de soda.


  Brindaron.


  —Te voy a llamar cuando esté corta de personal.


  —Me puedes llamar para eso o para lo que quieras.


  Se miraron por varios segundos, pero Marianna rompió el embrujo, sabía lo que podía venir después de esa mirada y no. No podía ni quería volver a caer en los brazos de Caleb.


  —¿Has pensado en lo de tu restaurante?


  Caleb cambió el tema, sabía que tenía que andar con pie de plomo con Marianna, estaba entrando en terreno desconocido, no para ella, ella sabía muy bien lo que quería, era desconocido para él, no tenía idea donde pisaba con todo lo que sentía.


  Marianna suspiró.


  —Es todo muy complicado. Estuve averiguando la pasada semana miles de cosas, pero mientras más me informaba, más me daba cuenta de lo complicado que es hacer todo. Creo que me voy a quedar con mi catering, a pesar de que Verónica me dijo que el restaurante era la mejor idea del mundo y que, como ella, montar mi restaurante no significaba que dejaría de un lado el catering.


  —Tu hermana tiene razón. Una cosa no excluye a la otra, en tu restaurante tendrías la oportunidad de que la gente te busque y con el catering tú vas a la gente. Al principio es complicado, pero todo es complicado al principio.


  —Supongo que sí, de igual manera, no quiero nada grande. Quiero un sitio pequeño con una cocina amplia, a la vista del público en la que yo pueda conversar con ellos, es lo segundo que más me gusta después de cocinar, interactuar con mis clientes. Que puedan catar lo que haya en el día, como un buffet de fiesta. Sería divertido.


  —Atrévete Chef, yo sé que puedes hacerlo. Sé que vas a tener éxito. Yo confío en ti, en tu talento, en lo delicioso que cocinas y en que eres capaz de lo que quieras.


  —Me encantaría tener la confianza que tú me tienes.


  —Marianna, no sabes el poder que tienes. —Caleb puso una mano sobre la mano de ella que tenía apoyada en el muro —. Sin querer cambiaste lo que yo creí que nunca cambiaría, imagínate lo que puedes hacer cuando te propongas hacer algo.


  —No soy tan poderosa Caleb. —Ella entrelazó su mano con la de él. Lo miró fijo a los ojos porque quería que él supiera lo que quería decir—. Lo único que quería de la persona de la que me enamoré, no lo pude lograr, ni siquiera demostrándole todo lo que me importaba y todo lo que era capaz de hacer por él.


  Apretó su mano. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —Marianna… yo.


  —No, no. No vamos a terminar este día mal.


  Él asintió. Ella se merecía terminar el día con una sonrisa y eso también se lo daría.


  —Me tienes que decir qué le pones a esas brochetas de langostino.


  Ella sonrió.


  —Solo una pizca de sal —le guiñó un ojo.


  —Sé que tiene algo más, un ingrediente secreto.


  —Amor. —Marianna se bajó del muro con un pequeño salto —. Este día fue un éxito gracias. Gracias por ayudarme, en todo.


  Se dio la vuelta y se fue sin mirar atrás. Sabía que, si miraba y veía los ojos oscuros de Caleb, iba a flaquear y no, era todo o nada y si no tenía todo, entonces no quería nada de él.


  *****


  —¿Quién demonios me mandó entusiasmarme con un restaurante?


  Marianna se veía desesperada mientras miraba a la pantalla. Adela lloraba de la risa del otro lado.


  —¡No te rías Adi!


  —Ay Mari, es que te ves tan graciosa y pensar que era yo la dramática.


  —Todavía lo eres, esto no es drama, lo que estoy sufriendo es real.


  Otra carcajada de su amiga, esta vez a Marianna se le escapó una sonrisita tonta.


  —Si de algo te sirve, te puedo responder quién demonios te entusiasmó.


  —Lo volví a ver…


  —¡¡¡¡¿Quééééééééé?!!! —el grito de Adela se escuchó en Beverly Hills— ¿Por qué demonios no empezaste por ahí? ¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Hace unos días, en un evento.


  Marianna le contó todo lo que sucedió mientras su amiga solo suspiraba.


  —¿Por qué no le das otra oportunidad? ¿Por qué no se dan otra oportunidad?


  —Porque con hombres así no se puede hacer eso, quizá puedo estar diez años con él y que me diga que ya no siente nada por mí, o puede pasar en un mes, es como una bomba de tiempo.


  —Me estás describiendo una relación cualquiera. El amor es una bomba de tiempo, uno nunca sabe si explotará en un mes o en veinte años. Y ahí lo emocionante y aterrador de todo, tener que mantener una bomba de tiempo estable el mayor tiempo posible.


  —Hay gente que no necesita trabajar en eso, no es un sacrificio. Mira a Verónica y Emmett.


  —¿Te parece que tu hermana no trabaja en su relación con ese gruñón? ¿Y que él no hace un esfuerzo todos los días de ser sociable porque sabe que está con la reina de sociabilidad? Si eso no es trabajo, dime qué es.


  —Pero a ellos les gusta…


  —Porque se aman, tonta. No es que es un trabajo o un sacrificio, es que son felices haciéndolo porque se aman. Ay, Marianna, de verdad que te escucho y no puedo creer que yo sea la que te esté dando consejos de amor.


  —Londres te ha hecho bien…


  —Soy toda una adulta funcional.


  Las dos rieron.


  Después de un corto silencio, Adela habló.


  —¿Has sabido algo de…


  —Sí —Marianna la interrumpió—. Terminó con su novia definitivamente y se fue a Nueva York, le ofrecieron irse por un año para llevar los números de la empresa de su padre que parece que tiene problemas, y se fue.


  —Nueva York… —repitió Adela pensativa—. Espero le vaya bien.


  —Eres demasiado noble. A pesar de que te mintió, todavía le deseas lo mejor.


  —Me hizo feliz, me hizo reír, nos divertimos un montón juntos.


  —Pero te mintió.


  —Bueno sí, pero tampoco era que estábamos comprometidos, eso es lo que sucede usualmente con los ligues después de un concierto, uno se enamora de mentiritas… claro, excepto tú, tú te enamoraste de verdad —Adela dijo burlona.


  —Tonta, no me enamoré después del concierto… bueno solo un poquito. Me enamoré después, incluso cuando ya no estaba con él, me seguía enamorando. Qué idiota soy.


  —Así es el amor, nos hace idiotas.


  —Estás vuelta toda una filósofa, sin duda Londres te ha hecho bien.


  —Sí, me ha hecho tan bien que tengo que dejar de hablar con mi persona favorita para terminar un proyecto, así que te dejo. Por favor no dejes de informarme de tus avances con tu proyecto porque ya Caleb te hizo el Inception del restaurante, no vas a parar hasta lograrlo, lo sé.


  —La presión de sus expectativas me estresan. —Marianna rio—. Te escribiré de cada paso que dé. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  


  XXI - Ñoquis en salsa de setas con ajos sofritos


  Marianna decidió tomarse una semana para dedicarse exclusivamente a investigar sobre todo lo que necesitaría para su pequeño restaurante, además de la montaña de dinero.


  Se reunió con el asesor comercial, un gestor, abogados y una experta en marketing. Tuvo reuniones con bancos y tenía una montaña de papeles con citas para ver locales, discutir precios y presupuestos. Por suerte solo tenía la organización de una pequeña cena esa semana, solo tuvo que cocinar lo más complicado y de lo demás JD y Jack, que le sacaron un montón de trabajo encima.


  Eran las ocho de la noche y ya estaba colapsada en la cama cuando su teléfono sonó.


  Era Cat.


  Contestó precavida.


  —Hola Marianna, ¿Cómo estás?


  —Hola Cat, todo bien. ¿Cómo estás tú, Luís y la pequeña?


  —Todos bien, gracias. Te llamo porque quería saber si nos podíamos reunir mañana.


  —¿Para algo en especial?


  Silencio.


  —Sí, especial sí, pero tengo que decírtelo en persona porque si te lo digo ahora me vas a decir que no, sabes, mis poderes de convencimiento solo funcionan en persona.


  —¿Qué estás tramando?


  —Absolutamente nada, solo quiero hacerte una propuesta en persona.


  ¿Qué podría ofrecerle Cat? ¿Por qué ese misterio? Ahora moría de curiosidad porque si Cat era la mitad de inventora que su hermano, entonces la propuesta la haría morir de risa como mínimo.


  —¡Qué emonios! Está bien, siempre puedo decir que no; ¿No es así?


  —Sin duda. Puedo pasar por tu casa mañana a las siete. ¿Te parece?


  —Está bien, te paso la dirección por mensaje.


  Después de sentirse cansada al borde del colapso, eran las dos de la mañana y Marianna no podía pegar un ojo. ¿Cuál sería la propuesta? ¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué tenía que ser en persona?


  Por fortuna pensar demasiadas estupideces siempre le daba sueño y a las dos y media ya estaba roncando para despertarse a media mañana sin el menor remordimiento.


  Llamó a Elizabeth para hacerle una orden de pan para los dos próximos eventos, le prometió que más nunca la pondría en un aprieto como las veces anteriores y trataría de cumplir con su palabra, aunque no sabía cuánto duraría esa promesa.


  Esa tarde solo tuvo que resolver par de asuntos bancarios desde el ordenador, arregló su oficina que era un desastre de papeles, se dio una ducha y se arregló con toda la calma del mundo para espera a Cat.


  Cat llegó puntual a la cita.


  —Adelante, vamos a mi oficina —le ofreció Marianna amable.


  —No, no voy a entrar porque tú vienes conmigo.


  —¿Qué? Si ni siquiera me has dicho para qué vienes, ¿Cómo me iré contigo? ¿A dónde?


  —Ok, supongo que tendré que explicártelo porque creerás que estoy loca y te voy a secuestrar.


  —Te lo agradecería.


  —Es que «un pajarito» me contó que estabas buscando un local para un proyecto de restaurante que tienes en mente.


  —Ese «pajarito» se llama Caleb.


  —Bueno sí, todos sabemos cómo se llama el pajarito. Resulta que yo estoy empezando como agente inmobiliaria de la gran corporación Walsh, que no es una corporación sino una pequeña empresa familiar muy prolífica.


  —No me tienes que dar todo el discurso, ya sé quiénes son ustedes —dijo Marianna divertida.


  —Lo que no sabes es que como soy una especie de aprendiz, tengo lo inmuebles pequeños y cuando Caleb me comentó lo de tu proyecto…


  —¿Caleb te comentó de mi proyecto?


  —¡Por supuesto! Más bien yo le saco información sobre ti para que hable mucho y se de cuenta la cagada que cometió al ser tan idiota. Perdona mi lenguaje, pero sí, soy un camionero encerrado en un metro sesenta de vulgaridad, pero, al decirme eso, pensé en que quizá te interesaría un pequeño local que estoy arrendando que es una belleza y es perfecto para lo que quieres.


  —Cat, eres una belleza. Gracias por pensar en mí, pero todo es muy complicado, creo que después de todo lo que tengo que hacer, si lo llego a hacer, el local sería lo último.


  —Este local fue un restaurante francés, el dueño se retiró y dejó al hijo que le importaba un pepino el negocio y lo cerró, el local lo tiene todo listo Marianna, tiene sus permisos en regla que solo tendrás que actualizar.  Es pequeño, acogedor, la cocina es amplia y tiene todo


  —Gracias, en serio. Me encantaría, pero sería ilusionarme con algo que no sé si podrá pasar o no.


  —Qué tal si lo vamos a ver y si te gusta vas a tener una meta a donde llegar, vas a poder visualizarlo como tuyo y quizá te de ese empujón que necesitas, porque te diré algo Marianna, la gente tiene que probar tu comida, todo el mundo y no solo la que te contrata para sus fiestas.


  Marianna sintió la misma emoción de cuando se asomaba en el horno y veía los pasteles de carne levantarse poco a poco. Pero le daba pánico abrir el horno muy pronto y que se desinflaran, aunque en su corazón sentía que esos pasteles ya estaban listos y que era el momento perfecto de abrir la puerta del horno.


  —Eres buena vendedora, voy a enviar una carta de felicitaciones a tu jefe directo.


  —¡Bah! Mi jefe es un cretino.


  Las dos rieron conociendo quien era el jefe.


  —¿Entonces, vamos?


  Cat no quería dejarle a Marianna ni un segundo de duda, estaba segura de que el sitio le encantaría. Ella sabía lo que sentía Marianna porque su hermano sentía lo mismo por lo que hacía.


  —Está bien, vamos. Déjame tomar mi cartera.


  —Síiíííííí.


  ¿Qué podía perder? Se preguntaba Marianna de camino al local. Era solo verlo. Estaba segura de que, si le gustaba, para todo lo que tenía que hacer, el tiempo de espera se le agotaría y quizá Cat lo alquilaría a otra persona, o quizá ni siquiera le gustaría.


  Cat le explicaba todas las ventajas del local y por lo que le decía, era el sitio ideal. En el límite de West Hollywood una zona famosa por la cantidad de restaurantes y vida nocturna, pero al estar en el límite, no estaba en el caos. Esa área del barrio se estaba convirtiendo en el referente gastronómico de esa parte de la ciudad.


  —Te va a encantar —Cat le dijo mientras bajaba del auto—. El antiguo dueño lo dejó bastante aceptable y nosotros lo arreglamos para mostrarlo. Cuando Caleb me habló de tu proyecto, de inmediato pensé que este sitio sería el ideal.


  —¿Sabías que «mi proyecto», fue de hecho idea de Caleb?


  Cat volteó a mirarla extrañada, pero con una mirada divertida.


  —Mi hermano es bueno para hacer estos Iinceptions, te mete esas ideas locas en la cabeza y luego no puedes dejar de pensar en ellas —Cat sacó las llaves y abrió la puerta—, pero también es bueno… no, el mejor para ver potencial de ellos a corto y largo plazo. Si te dio esta idea, no solo está loco por ti, sino que cree en ti Marianna.


  Cat se hizo a un lado para que Marianna entrara.


  Marianna analizó cada palabra de la mujer a su lado, él lo sabía, él veía su potencial y confiaba en ella, y la guinda del pastel, estaba loco por ella.


  Soltó una risita nerviosa involuntaria, pero esas palabras le sanaban el corazón y cambiaban todo.


  Saldría de ver el local, buscaría su coche e iría directo a buscar a Caleb. Tenían meses en un juego absurdo del gato y el ratón con decenas de trampas en el camino y de alguna manera él siempre estaba ahí con ella.


  Había un pequeño-gran problema, su miedo a una relación a largo plazo, pero eso lo tenía que resolver él. Ella pondría las cartas sobre la mesa. Ella también estaba loca por él, también confiaba y quería estar con él.


  La pelota estaría de su lado.


  Dio el paso para cruzar el umbral de la puerta.


  Lo primero que sintió fue felicidad, como si el local le hubiese dado la bienvenida con un abrazo, pero de inmediato le llegó un olor. Estaban sofriendo ajos, pero por el tipo de olor, no lo hacían de la manera correcta. El aceite estaba muy caliente y olía a ajos quemados.


  ¿Qué demonios pasaba?


  No veía mucho, solo una luz tenue al final del local que supuso era la cocina.


  Cat encendió las luces y ahí vio todo.


  El local estaba pintado de blanco, las sillas puestas sobre las mesas cubiertas con telas para que no se llenaran de polvo. El suelo era de madera clara que hacía ver el sitio más iluminado aún. La cocina abierta como con las encimeras de aluminio brillante, y el humo que salía de la cocina.


  —¿Qué pasa aquí, Cat?


  Cat, estiró el brazo y la hizo caminar un poco más.


  Al fondo con menos iluminación, estaba una pequeña mesa puesta en un mantel blanco, con platos del mismo color y dos copas de cada lado, dos juegos de cubiertos de plata y dos candelabros con velas apagadas.


  Dio otro paso y detrás de la encimera estaba él, Caleb. Su camisa blanca arremangada, esta vez llevaba un chaleco azul marino que marcaba su esbelta figura, su cara era de preocupación, casi desespero.


  Marianna no sabía que pasaba, estaba confundida y feliz al mismo tiempo porque con solo ver a Caleb, su día mejoraba sin importar la hora que fuera o la situación que estuviera.


  —¿No te pedí que me avisaras antes de salir de su casa para tenerlo todo listo? —le reclamó a su hermana.


  —¿Cómo demonios te voy a avisar con Marianna a mi lado? Te dije una hora, y a esa hora tenía que estar todo listo.


  —¡Catherine, tienes media hora de retraso! Si hubiese tenido todo a esa hora estaría todo frío.


  —Ahora por lo que veo, está todo carbonizado —Cat dijo burlona.


  —Vete al demonio.


  Cat soltó una carcajada.


  Marianna miraba la escena que en otro momento hubiese sido graciosa, pero su cerebro empezaba a reaccionar.


  —¿Cat, todo esto fue un engaño? ¿No me querías mostrar nada sino, acordar una cita?


  —Para nada Marianna. El local es cierto, está en mi cartera de alquiler/venta, lo puedes revisar en la página web si lo deseas. Pero cuando Caleb me pidió ayuda…


  —¿Tú le pediste ayuda? —Marianna interrumpió—. ¿Para qué?


  —Déjame terminar. Cuando me contó todo, fui yo la de la idea del local. —Cat la tomó de la mano—. Piensa seriamente lo de este sitio, es perfecto para ti. Háblalo con el tonto este. Mi hermano a veces tiene la inteligencia emocional de un niño de doce años, pero tiene un superpoder para los negocios. Con él lo tendrás todo. —Sonrió excusándose—. Lamento mentirte, bueno no lo lamento tanto, pero este tonto es el padrino de Annie y tenía que hacerlo. Ustedes necesitan hablar sin nadie que los distraiga.


  —Pero esto es una trampa…


  —La mejor de todas. —Cat sonrió. Dejó las llaves sobre la encimera, se dirigió a su hermano—. Recuerda cerrar cuando salgas, que al parecer cuando se trata de Marianna, se te olvida seguir instrucciones simples.


  Caleb sonrió.


  —Gracias —susurró.


  Cat guiñó un ojo, dio media vuelta y salió por donde entró.


  *****


  Marianna miró a Caleb todavía confusa, pero había algo más urgente que resolver. Pasó a su lado, entró a la cocina y vio los ajos carbonizados al lado de lo que suponía era una especie de masa.


  Miró a Caleb todavía hundida en la confusión.


  —Pensaba hacer ñoquis en salsa de setas con ajo sofritos, recordé que en algún momento me dijiste que era tu comida favorita y quería sorprenderte. El sorprendido fui yo, no sabía que era tan difícil.


  La tomó de la mano y la sacó de la cocina que estaba a punto de encender la alarma de incendios por la cantidad de humo.


  Marianna, levantó su brazo y encendió el extractor de una de las campanas, el humo empezó a circular.


  —Ni siquiera en estos momentos puedes dejar de ser quién eres —dijo Caleb sonriendo.


  —¿Qué es todo esto?


  —Quería hablar contigo, pero no una conversación casual sentados en un muro, quería hablar sin que nada nos interrumpirá, sin que tuviese que contar los segundos, sin saber cuándo te volvería a ver.


  —Podías llamarme o ir a mi casa.


  —Quería que fuera especial, romántico. Nunca he podido hacer nada especial por ti porque siempre estábamos a la sombra, o corriendo… o acompañados. El pequeño detalle es que no conté con que cocinar este tipo de comida fuese tan difícil y para variar, hice el ridículo.


  —Gracias por el esfuerzo.


  Caleb la invitó a sentarse en la silla, él atrajo la suya, la movió en frente a la de ella. Se sentó tan cerca que sus piernas rodeaban las de ella. La idea de la cena en teoría parecía genial, solo que había olvidado que cuando estaba cerca de Marianna eso era lo único que quería, estar cerca de ella.


  Envolvió sus manos con las de él.


  Suspiró.


  —Marianna —Caleb apretó los ojos. Se levantó de la silla—. Maldición. Debería haberme acostumbrado que ninguno de mis planes funciona contigo. —Tomó su móvil, presionó unos comandos.


  La canción de los Blue Raven empezó a sonar. Sí esa canción. Su favorita, esa canción del primer beso, la misma que cantó en el bautizo de Annie, la que les cambió la vida.


  —Caleb, siéntate.


  Ahora fue ella quien rodeó sus manos.


  Mientras Caleb pensaba en que el plan perfecto se había convertido en un desastre, Marianna sentía que era uno de los momentos más hermosos que había vivido con Caleb. Estaba tan descontrolado con todo el caos a su alrededor que no sabía ni como expresarse y eso para él era una completa humillación, el hombre siempre tan seguro de sí mismo, siempre con todo controlado, para ella era adorable, era un clásico momento Marianna-Caleb, con todo caótico a su alrededor.


  Él la miró a los ojos, esos grandes ojos café siempre alerta y a la vez siempre mirándolo con una dulzura infinita.


  —Es un desastre.


  —Siempre hay algo de belleza en el desastre, te lo digo por experiencia.


  —Tenía todo preparado, todo perfecto, sonaría la música perfecta cuando llegaras, la cena perfecta estaría servida, comeríamos, tomaríamos vino, conversaríamos y todo sería perfecto.


  —Las cosas nunca son perfectas, Caleb, y menos con nosotros. Eso lo deberías saber ya.


  Caleb se pinchó el puente de su nariz desesperado, trataba de calmarse con el plan de la cena arruinado, también se iba por la borda todo lo que tenía que decir. Era como una coreografía que había salido mal desde el principio y no había manera de volver a los movimientos originales.


  —Ok, a improvisar —dijo en voz alta.


  Marianna lo miró confusa.


  —Se supone que para estas alturas ya deberíamos haber comido, estaríamos tomando nuestra tercera o cuarta copa de vino y yo te estaría diciendo todo lo que tenía planeado decirte, te estaría diciendo que estoy locamente enamora…


  —No —ella lo paró en seco.


  —¿Qué?


  Si ya era difícil para Caleb organizar el desastre que él mismo había creado, Marianna lo frenaba en seco con el monosílabo que más temía.


  Parpadeo varias veces. Abrió y cerró la boca varias veces, pero no salió nada de su boca.


  No podía hablar.


  Lo hizo ella.


  —Si me vas a hablar, no lo hagas como se supondría que pasaría. Hazlo como está pasando ahora, en este segundo. Olvida lo que tenías planeado, de igual manera no soy fan de lo «planeado», dime lo que sientes ahora, no lo que planeabas decirme.


  Caleb asomó una sonrisa. Esa era su chica, esa era Marianna, siempre de frente como un tren a máxima velocidad sin importar lo que sucediera, ella siempre quería hablar de frente. Sin duda ella era la valiente de los dos.


  Su Chef le rompía todas las defensas de un golpe y lo hacía con la calma de un monje budista, incluso con una sonrisa en su rostro.


  Él se acercó más hacia ella. Entrelazaron sus manos. Sus rostros tan cerca que sus narices casi se tocaban. Como el día del concierto, lo dos cerraron sus ojos y se dejaron llevar por la música.


  Él empezó a susurrar la canción.


  Otra vez todo pareció calmarse, incluso Caleb.


  Marianna sentía ese momento más íntimo que cualquier otro. Caleb cuando estaba calmado hacía que todo encajara en su lugar, con él ahí sentado frente a ella, tomando sus manos y cantando muy suave su canción favorita, hacía que todo fuese perfecto.


  No necesitaba más.


  —Creo que tu voz fue lo que hizo que me enamorara de ti —dijo sin pensarlo.


  Los dos abrieron los ojos.


  Ella se tapó la boca.


  Él volvió a tomar su mano.


  —Dejando a un lado que en algún lugar de ese comentario hay un cumplido, te prometo que, si lo aceptas, te voy a despertar todos los días de tu vida con la canción que desees, si quieres te despertaré sin cantar, lo puedo hacer con besos, caricias, con lo que quieras.


  —Caleb…


  —No, déjame hablar, me dijiste que querías que te dijera lo que siento. Fui un idiota al dejarte ir Marianna. Quizá ahora creas que no tengo nada que ofrecerte, pero quiero ofrecerte todo, no sé cómo lo haré porque no tengo idea, pero desde el momento que te vi lo supe. —Pegó su frente de la de ella—. Supe que somos la receta perfecta. Quizá a mí me falte la sazón que a ti te sobra, pero te juro que soy una muy buena base.


  Marianna rio, pero no duró mucho.


  Se alejó.


  —Fui clara contigo y tú lo fuiste conmigo por eso nunca pude odiarte, fuiste cruel pero claro, siempre me dijiste la verdad, no obstante, no puedo aceptar tus condiciones. Me dijiste que no estabas listo para una relación y te lo respeto…


  —No me entendiste cuando te dije que fui un idiota.


  —Lo entendí todo, solo quiero dejar claro donde estoy pisando.


  —Chef, me acostumbré a nunca hacer promesas porque solía no cumplirlas, pero solo voy a hacer unas cuantas frente a ti. Primero te prometo que lo que estoy diciendo hoy no son palabras vacías, son palabras que siento y que me han dolido por meses, porque tenía mil cosas que resolver dentro de mí y tú no merecías a un adolescente a tu lado. Te prometo que estaré contigo todos los días de mi vida, lo días que quieras y los que no, bueno, veré que haré. Te prometo despertarte cada día con besos, y si soy muy afortunado lo haré haciéndote el amor. También te prometo estar en cada paso de tu nuevo restaurante, porque lo vas a hacer y lo vas a lograr, como que me llamo Caleb Walsh, lo vas a lograr y lo más importante de todo, te prometo no tocar nunca tu cocina ni cocinar sin tu supervisión, cuando quiera comer algo, lo haré como siempre lo he hecho, llamaré a un restaurante.


  Para ese momento las lágrimas de Marianna no paraban, pero a la vez la sonrisa más hermosa apareció en su rostro.


  —Yo… yo no sé qué prometerte. Yo solo quiero amarte.


  —No pido más. Solo prométeme que aceptas mis promesas.


  Ella asintió con fuerza.


  Él la tomó por el cuello y la besó largo profundo, sin prisa.


  Los labios de Marianna estaban salados por las lágrimas, pero su dulzor no desaparecía por unas pocas lágrimas, eran justo como los recordaba, como los deseaba. Carnosos y ávidos de él. Su lengua irrumpió en su boca y acto seguido ella estaba a horcajadas sobre él.


  Ella lo besaba sin contenerse. Eran libres. Sus manos acariciaban su rostro. Caleb era perfecto para ella. Tenía el punto de sal perfecto, pero también tenía pimienta y un toque de picante.


  —Ok, sería una locura desnudarte aquí. ¿O no?


  Ella soltó una carcajada.


  —Sí, tomando en cuenta que, aunque me encanta, no me he decidido a alquilarlo. No le he dado el sí a Cat.


  —Ya aceptaste la inversión de más alto riesgo, yo. Que aceptes algo que será un éxito será pan comido.


  —¿Tanto confías en mí? ¿De verdad crees que debería hacerlo?


  —Marianna, pondría todo mi dinero en este negocio. Estoy tan convencido de tu éxito que, si lo aceptas, me ofrezco como socio inversor. No solo deberías hacerlo, tienes que hacerlo, el mundo no se puede quedar sin probar tus langostinos, sería un crimen contra la humanidad.


  —¿Quieres estar conmigo en esto?


  —Si tú lo aceptas estoy contigo en todo, mi Chef.


  —Después de todo si podemos ser la receta perfecta.


  —Solo nos estábamos cocinando en nuestra salsa.


  
    

  


  
    

  


  Fin…


  
     
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Pero si todavía te queda espacio para el postre y quieres saber más de la historia de Adela y Dereck, ingresa a mi página web en este link.


  -----------------------


  Es un relato de regalo para ti.
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